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Homo homini lupus 

(“El hombre es un lobo para el hombre”). 
(Plauto / Thomas Hobbes)  

PRÓLOGO
Si usted no ha leído 
La ratonera de Van Gogh, las líneas 
que siguen pueden romper el encanto de la primera entrega de esta trilogía, nacida hace más de diez años de la
inagotable imaginación de su autor: Christian Santana 
Hernández. Si no lo ha hecho, prometo guardar el secreto. Por eso no le contaré qué fue de Arthur, ese joven
inglés que se enreda en la telaraña de una trama que gira 
en torno al tráfico de obras de arte, y que encuentra el 
gran amor de su vida, mientras parece manejado por los
hilos de un destino incierto. No hablaré tampoco de
Sasha, la intrépida agente de la Interpol que le roba el corazón al 'chico de la película' y se ve arrastrada por ese 
afecto hacia las cloacas de una sociedad en la que conviven la pureza y los más bajos instintos. Ni de Mortimer,
el amigo con pasado oscuro que es incapaz de superar las 
heridas abiertas en su infancia. O de Dumont, el villano 
por antonomasia, el tipo sin escrúpulos, el personaje que 
encarna la maldad sin paliativos, pero que resulta especialmente atractivo en la pluma del autor, que disfruta 
con cada palabra que sale de la irreverente boca de este 
policía corrupto. No, no voy a hurtarle ese caramelo, 
querido lector.  

Y no lo haré porque solo es el principio, el origen de un 
camino que crece de manera exponencial en el volumen 
que ahora acaricia. Si en la primera parte había que agarrarse al asiento para soportar la montaña rusa de un argumento apasionante, para la segunda le hará falta un arnés. Las
curvas son pronunciadas y peligrosas. La trama se hace 
más compleja y los personajes ganan en profundidad, como si el autor madurara con cada línea. Son más ricos, más
humanos. No hay lugar para la simplicidad o el tic maniqueo de las novelas de intriga, en las que los buenos son 
santos y los malos encarnan al mismo demonio. No. Christian Santana Hernández no se conforma. La lectura de esta 
entrega demuestra su pasión por los retos, por superar cada escollo, por cerrar cada puerta, cada rendija por la que 
se pueda escapar la coherencia de su apuesta literaria. 

Y todo ello sin renunciar a la 'marca de la casa'. Si algo 
caracteriza a esta trilogía, que gira en torno al joven 
Christmas, son los saltos temporales. Las idas y venidas 
cronológicas imprimen un ritmo endiablado y apuntalan 
la historia, que nunca decae en interés. El estilo que caracteriza al escritor es sorprendente, porque las transiciones entre momentos alejados en el tiempo son imperceptibles, suaves, sin que ello suponga que el lector pierda 
nunca el hilo, que, como el de Teseo, desentraña el intrincado laberinto. Agradezca, intrépido amigo, que ya 
está entrenado gracias a La ratonera de Van Gogh, porque
en Artistas del odio aparecen y desaparecen ventanas temporales y espaciales como si usted fuera una moderna
Alicia en el País de las Maravillas, atravesando cientos de 
espejos. 

En este segundo plato del festín se produce, además,
una transformación. El autor lleva al extremo su recurrente máxima, casi eslogan: "Nada es lo que parece". Lo 
blanco avanza hacia lo negro y corazones oscuros encuentran refugio en tonos más grises. Pero esta transición
no es caprichosa. Quizá Santana nos prepara para lo que 
va a venir, aunque se ocupa de situar señuelos estratégicamente para mantener la tensión.

Pero ese juego requiere de un tablero, y lo encuentra, 
porque otra característica que define a esta trilogía es la 
pasión que transmite el autor por el conocimiento. Está 
decidido a que el lector pasee por hermosas e inquietantes ciudades y casi pueda escuchar el sonido de la vida en 
ellas. Entramos en iglesias y museos, conocemos anécdotas y hechos que sucedieron en urbes cargadas de historia, y todo ello con el aderezo del cine y la música, que 
ponen imagen y banda sonora a este apasionante viaje literario. Ya sucedía en la obra original, pero es que, cada 
vez más, el entorno está al servicio del argumento. La
forma se subordina al fondo. Se suprime lo accesorio y se 
desnuda la trama hasta rozar la piel de los personajes.

Así que saltos en el tiempo y paseos por ciudades, 
obras de arte, películas y música... Pero, hay más. Una 
pasión que no se oculta y a la que el arquitecto de estas 
páginas nunca renuncia: Shakespeare. La lectura del escritor británico cambió la vida del autor, como siempre reconoce cuando recuerda que fueron sus padres, Mariluz 
y Carmelo, quienes le revelaron la grandeza literaria del 
Cisne de Avon, al poner un ejemplar de Hamlet en sus 
manos con apenas 12 años. La condición humana, la 
complejidad de la especie, lo poliédrica que puede ser 
una personalidad dependiendo de las circunstancias... El 
amor romántico, el odio, el poder y, sobre todo, lo falibles que somos los seres que habitamos en este escenario 
que es la vida. Todo ese legado está en Artistas del odio, 
como ya se encontraba en La ratonera de Van Gogh. Un 
tesoro que marca cada capítulo y que flota de manera
transversal en la trama, por expreso deseo del autor.

Cuando una vez, en mi papel de periodista y curiosa 
impenitente, le pregunté a Christian Santana Hernández 
cómo era su proceso creativo, me contestó: “Me sale y 
tengo que sentarme a escribir”. Y así es. Las ideas bullen
en su mente y es capaz de parir un capítulo en dos horas, 
como si Arthur, Sasha, Morti, Dumont, Provotz o G luchasen por mutar en negro sobre blanco. Por hacerse de 
papel y protagonizar nuevas aventuras. Quizá porque todos ellos son él. Quizá porque su honestidad hace que 
deje un trocito de sí mismo en cada una de las palabras
que usted, querido lector, se dispone a devorar... Buen 
apetito.

Cira Morote Medina 
Partiendo del hecho de que una dedicatoria es, en la mayoría de los casos, injusta por insuficiente, apelo al cariño
del lector para que perdone la omisión de tantas personas
a las que les debo agradecer esta obra. En gran medida, 
todas están en la primera pieza, La Ratonera de Van Gogh,
de esta trilogía. Sin embargo, no por ello no deberían estar ahora en estas líneas. De todos modos, sin ánimo de 
justificarme, podría decir que sé, así lo siento, que están 
en esta segunda, en el sudor de sus personajes, en la sangre de los heridos, en el palpitar de los perseguidos y en 
la sonrisa de los más ingenuos.  

Si hay una lección que tengo bien clara es que he visto 
la sabiduría en los ojos de las personas más humildes y
bondadosas. No tuve la suerte de hablar de forma madura con mis abuelos (Isabel, María, José y Juan) porque
abandonaron este mundo (no mi alma y corazón) cuando 
aún no tenía la edad para ello. Sin embargo, por mis recuerdos y por las historias que me han contado, sé que
tenían esas virtudes. Quizás porque compartían lo dicho 
por Shakespeare al aconsejar tener más de lo que mostramos y hablar menos de lo que sabemos. A este respecto, y por suerte, de entre una larga nómina, tres grandes 
mujeres (Blanca Jiménez, la abuela Julia y Alejandrina 
Trujillo Navarro), en persona o con sus frases, me han 
recordado, ya con más años a mis espaldas, lo mucho que
me queda por aprender y lo importante que es la familia.
Por ello, y pidiendo perdón a quienes deberían ser mentados en esta dedicatoria, sus líneas se las entrego a mis 
padres: María Jesús Hernández Betancor y Carmelo Santana Peña. Ellos, que me dieron la vida, me regalaron las 
ganas por vivir; han sido la alegría por crecer; ejemplo de 
la constancia para superarme; y aire que me hace elevarme cada vez que escribo. De hecho, este libro lleva mi
nombre, pero no es mío. Les pertenece.

Santana y Hernández, sus apellidos, aparecen al mencionar al autor de esta obra, pero debería cambiar el
nombre que aparece en su portada. Así que esta dedicatoria es el tatuaje con el que la marco, la señal del amor y 
la devoción que profeso a mi madre y mi padre, seres a 
los que jamás podré darles las gracias por existir, por 
dármelo todo a cambio de nada.  

Unos padres a los que mis hermanos (Pepe y Carmelo) 
y yo adoramos. Unos padres que siempre me han pasaron 
la mano por la espalda cuando fue necesario. Unos padres
a los que ni en la infinita eternidad les podré compensar.

Gracias… por escribir, por esta obra, este cuento de 
hadas que es mi vida y todo lo que sale de ella.  

Christian Santana Hernández 
 

ÍNDICE
Rock and Roll, 13 
Capítulo II, 19
Capítulo III, 27
Capítulo IV, 35
Capítulo V, 44
Capítulo VI, 51
Capítulo VII, 57 
Capítulo VIII, 65 

Capítulo IX, 73

Capítulo X, 82

Capítulo XI, 91

Capítulo XII, 100 
Capítulo XIII, 107 
Capítulo XIV, 114 
Capítulo XV, 122 
Capítulo XVI, 131 
Capítulo XVII, 140 
Capítulo XVIII, 148 
Capítulo XIX, 159 
Capítulo XX, 169 
Capítulo XXI, 177 
Capítulo XXII, 184 
Capítulo XXIII, 193 
Capítulo XXIV, 202 
Capítulo XXV, 210 

E
PÍLOGO, 218
 

ARTISTAS DEL ODIO
  

ROCK AND ROLL
Hierba mala nunca muere. Al menos aquel día en el embarcadero de St. Pauli. El silencio solo competía con su 
acelerada respiración y, aunque supo mantener la calma, 
estaba aturdido por el fuerte golpe. Aún así poco le costó 
entender la situación. Miró al muelle y decidió jugar un
nuevo papel cuando pisara tierra. Se había acostumbrado a 
los insultos y a que le definieran como una rata; así que 
llegaba el momento de aprovecharse de ello, sobre todo 
porque era capaz de moverse por las cloacas, de subsistir 
entre lo peor y más sórdido. Sería un peligroso fantasma. 

Tras recuperar el aliento y teniendo presente el riesgo de 
hipotermia, pudo escuchar los esfuerzos de Sasha Zenker, 
que salía a la superficie con Arthur Christmas. Estaba tan
oscuro que podrían estar nadando en aguas fecales sin saberlo. Avanzó con largas brazadas, atento a lo que hacía la 
pareja. Al menos ella estaba viva y llegó a sentir la tentación 
de acercarse y hundirla con todas sus fuerzas. Sin embargo,
para todos, el inspector Dumont había muerto. 

Por primera vez no tendría que aceptar órdenes. Quería
hacer daño, lo necesitaba, disfrutaba con ello. No sentía
que estuviera haciendo nada malo sino más bien que pagaba con la misma moneda. El nuevo justiciero, tramposo 
profesional, siempre había hecho lo que le mandaban y no 
le importaba dar mala imagen, especialmente porque no
respetaba a sus jefes. Consideraba que eran poderosos por 
su dinero, pero ello no les convertía en merecedores de su
estima. Tenían puntos débiles, y el sabueso los conocía. 
Solo esperaba su momento y en el preciso instante en el
que el Volkswagen desapareció en las aguas del puerto
comenzó su venganza. 

Nadó con lentitud para que Sasha no le escuchara, de
manera que, cuando la pareja llegó hasta las escaleras, la 
rata de alcantarilla se deslizaba como pez en el agua y con 
la mitad del rostro sumergido.

—Gracias a Dios. Temí perderte —le confesó la chica 
a Arthur, pegando la cabeza a su pecho.

—No podemos seguir así. Me voy a entregar— acertó 
a decir el joven. 

—¡Estás loco!

—Es la mejor solución. Se preocuparán menos por ti 
y tendrás más facilidad de movimiento para averiguar lo 
que está sucediendo. Ahora que Dumont ha muerto,
todo debería ser más fácil— justificó.

—¡Calla!— susurró ella.  

El inspector lo escuchó todo atentamente, como un zorro escondido en su madriguera. Apoyando las manos sobre el acceso más próximo comprobó que no había ninguna farola que pudiera delatar su presencia. Ya había oído lo 
suficiente para saber que los dos jóvenes estaban vivos y el 
sonido de las sirenas sería la condena de la pareja. Así que 
se apartó y se escondió junto a una nave abandonada.  

—Vete, por favor. Les diré que te hundiste con el coche —le pidió su novio. 

—Saldremos de esta —se resistió Zenker, intentando 
convencerle y convencerse de que debían permanecer 
juntos.

—Seguro que sí. Habla con Nietzsche. Él te ayudará. 
Vete, por favor.

—Saldremos de esta —repitió ella. 

—¡Ya están aquí! Lo siento mucho… Todo esto ha 
sido por mi culpa. Necesito que te vayas. Vete, por favor. 
Te amo. 

—Dicen que lo bueno es para los que esperan; así que
siempre esperaré contigo. Estamos juntos en esto.  

—Lo sé, pero ahora, por el bien de los dos, debes irte.
Saldremos de esta. Te amo.

—Volveré a por ti. Encontraré la manera —prometió 
la chica, con los ojos vidriosos.  

Sasha pasaba a ser su única presa. Arthur ya no importaba. Su novia le había salvado de morir ahogado pero
solamente había conseguido alargar su agonía. El plan de 
G estaba saliendo a la perfección. 

Zenker corría sumida entre la desolación de dejar a su 
novio y la responsabilidad de salvar la vida de ambos.
Dumont jamás estuvo en forma y sabía que sería incapaz
de alcanzarla, aunque tampoco le convenía. De modo 
que se conformó con seguirla desde una distancia prudente, sin perderla la pista. Por fortuna, tras unos veinte
minutos frenéticos, la chica fue disminuyendo la velocidad a medida que se adentraba en St. Pauli e iba rodeándose de otras personas.  

Se encontraban en el epicentro de la vida nocturna de 
Hamburgo. Frecuentada por compositores, artistas, músicos y actores, no es de extrañar que allí se encuentren coliseos como el Sankt Pauli Theater, el Schmidt Theater, el
Imperial Theater, el Teatron Karolinentheater o el Operettenhaus. Si bien a nadie se le escapa que es uno de los barrios rojos más famosos de Europa y las palabras noche y 
St. Pauli en la misma frase son sinónimos de cualquier cosa, menos de moderación. Quizás una oferta tan tentadora 
que los Beatles no pudieron rechazar. De hecho, a principios de los años 60, cuando aún no eran famosos, tocaron 
en muchos clubes de esa parte de la ciudad alemana.   

Sasha conocía la zona, en alemán die sündige Meile (la milla del pecado), y siempre le llamó la atención la entrada a
Herbertstraße. Con un letrero que prohibía la entrada a menores de 18 años y a mujeres, se vio obligada a dar la vuelta 
a la manzana. Dumont, en cambio, aprovechó para cortar
camino. Ello le permitió poder observar a las prostitutas en
los escaparates, a la espera de clientes. No estaban en el barrio rojo de Ámsterdam pero aquel lugar se asemejaba. El
sabueso se habría pasado la noche entre las piernas de alguna de aquellas chicas pero, sin que sirviera de precedente,
esas horas eran para Zenker. Esta le llevó hasta la Davidwache, donde la prostitución callejera es legal en ciertos horas
del día. Luego pasaron por Große Freiheit (o Gran Libertad), acertado nombre para lo que allí se ofrecía. Y, poco 
después, ella entró en un sex shop de donde no salió. 
—Buena elección —pensó con ironía el inspector. 

El frío fue calando en sus huesos y al cabo de una hora 
Dumont no tuvo duda de que la chica permanecería dentro 
del establecimiento. Debía ir más allá, averiguar la razón 
por la que había elegido aquel sitio, pero del mismo modo 
no podía levantar sospechas. Se hizo a un lado y se ocultó 
definitivamente en la esquina de un callejón desde donde
podría verla salir.  Le gustaba ser un ratón y estar en una
cloaca en la que todo, o casi todo, podría ser permitido. 
Solo era cuestión de tiempo, paciencia y saber esperar. 

—Hueles a madero —se atrevió un desconocido. 

—Y a ti, ¿quién te ha pedido tu opinión? 

—Aquí todos me la piden.

—¿Quién eres, El Rey Pescador? 

—Soy un yonqui y pesco cualquier cosa.

—¿Te ríes de mí, piojoso?

—En realidad, te ofrezco un negocio.

—¿Un negocio? No tienes nada que me interese. Si 
no apestaras quizás me reiría contigo. Quítate de mi vista antes de que te muela a patadas, piltrafa.

—Tengo la posibilidad de darte seguridad porque hasta un ciego vería que eres un madero y mejor que no sepas lo que aquí se le hace a la bofia.

—O sea, un yonqui me puede salvar. ¿Por quién me
tomas, basura? 

—Por alguien que aceptará pasar la noche con dos
guarras que te ayudarán a disfrutar de la espera, porque 
por algo aguardas aquí, y porque el próximo que te vea, 
te rajará el cuello para quedarse con tu cajetilla de tabaco.

—¿Y por qué dos y no una?

—Porque me llevo una comisión y estas dos zorras 
están hoy disponibles.

—¿Comisión? O sea, eres un empresario.

—Soy un yonqui y estoy bien así. 

No tuvo que hacer un gran ejercicio intelectual para 
llegar a la conclusión de que la apariencia de aquel extraño no se correspondía con su agilidad y habilidad mentales, lo que hizo que el inspector le dedicara mayor atención de la prevista en un principio. A buen seguro intentaría engañarle, pero también podría sacar ventaja de
aquel rey pescador. Tal vez le ayudaría a saber qué hacía 
Sasha dentro del sex shop, incluso si había alguna otra
forma de acceder a aquel antro.

—No quiero guarras.

—Son necesarias. 

—Te pagaré igualmente.

—Más te vale, pero no es por eso. Son necesarias para 
que nadie piense que eres un madero, sino un putero
vicioso.

—No soy un putero.

—Me da igual.

En cuestión de minutos, Dalma y Theresa intentaban 
apretarse a la cintura del agente.
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La voz de Roberta Flack y su 
The First Time Ever I Saw 
Your Face había invadido desde el año 1972 lugares de 
variada índole. La prisión Holstenglacis de Hamburgo
(entonces Untersuchungshaftanstalt
Hamburg-Stadt o 
Centro de Detención de la Ciudad de Hamburgo) no fue 
una excepción. Si bien aquel lugar pasó a la historia por 
algo más trágico. Allí, los Mártires de Lübeck, tres clérigos 
católicos y su colega de la Iglesia Evangélica Luterana Karl 
Friedrich Stellbrink, fueron decapitados el 10 de noviembre de 1943. Años más tarde, y también en la ciudad a 
orillas del Elba, Flack se escuchaba en el mayor presidio 
de la ciudad, conocido popularmente como SantaFu.   

Arthur llevaba un buen rato entonando la canción. Era 
indudable que algo le hacía sentir especial melancolía pero 
su compañero de celda, que había sido paciente, comenzaba a cansarse. Todos le llamaban Freud porque era
psicólogo de profesión, con lo que las numerosas visitas a 
la celda 17 la convertían en una consulta, y su litera, la de 
abajo, en un diván. Incluso algunos guardas habían acudido a hablar con él y, según la rumorología, hasta el propio 
alcaide de la prisión había recurrido a sus servicios.  

Quedaba claro que 
Freud era algo más que un preso.
Hasta tal punto que su aportación fue más allá de los muros
de la cárcel, ya que, gracias a una idea suya llegaron a recibir 
el premio Alemania-País de Ideas, con el que el gobierno
reconoce las creaciones más innovadoras y originales.  

—Solamente quería motivar la capacidad creativa de
los reclusos —confesó Freud en la única entrevista que se
le concedió.  

Se trataba de un juego de memoria compuesto por
treinta parejas de tarjetas con fotografías de tatuajes de
los presos, camisetas con textos como “Todavía inocente” y “De nuevo libre” o un libro de cocina titulado Pollo 
con esposas. Destacaba, además, Alaarm, en el que los
participantes debían fugarse de la cárcel, o el CD Knast 
live (La trena en vivo) con los sonidos habituales de la
cárcel, como los comunicados por megafonía, los pasos 
por los pasillos, el tintineo de las llaves de los carceleros o 
el ruido de las puertas al cerrarse. Una oferta tan original 
no podía carecer de la escritura, ya que, para Freud, el 
mejor medio para pensar y reflexionar siempre fue un 
diario. De modo que se incluyó uno fabricado en la encuadernación de la cárcel con la frase “Las ideas son libres”. Unos trabajos lanzados al negocio comercial con 
diseño exclusivo, marca propia y que podían adquirirse
incluso en internet.

—Hay mucho potencial y todos merecen una oportunidad —concluyó en su entrevista. 
Una afirmación que también llevó a la práctica con el
joven Christmas. De hecho, a los pocos días de la llegada 
del muchacho ya había conseguido que todo, dentro de
las posibilidades de quien ha perdido parte de la memoria, hubiera aflorado.

Lo más curioso es que Sigmund Freud, padre del psicoanálisis y una de las mayores figuras intelectuales del 
siglo XX, centró su interés científico inicial como investigador en la neurología, y ahora el principal objetivo del 
pseudo Freud era adentrarse en los recuerdos del chico.
Además, el auténtico reemplazó paulatinamente en su 
metodología tanto la sugestión hipnótica como el método catártico por la asociación libre y la interpretación de 
los sueños y, en la celda 17, hablar de los sueños era primordial en la terapia empleada con todos los reclusos.  

El joven inglés, aliviado, no puso reparos desde el primer momento. Sin embargo, fuera de aquellas cuatro paredes no debía mostrar debilidad, porque su vecino no 
siempre iba a estar a su lado para protegerlo. Sabía que si
lanzaba el mensaje de que el nuevo preso era intocable 
todos lo respetarían, aunque no se fiaba de ello, ya que
había otros intereses de por medio y cualquier preso podría 
cometer alguna estupidez. Estaban en la selva y gozaba del 
respeto de cada una de las familias, pero Arthur tenía que
ganarse esa garantía.  

Freud
 quería mostrarle cómo enfrentarse a un entorno 
hostil y para ello le hizo imaginarse que debía entrar en
un edificio con otras nueve personas. Todos pasarían la 
noche en ese sitio abandonado pero de allí saldrían dos 
cadáveres. El resto recibiría una elevada cantidad de dinero o algún otro beneficio. Un hecho que, dada la cómoda
situación económica de Christmas, le permitió salir al 
paso diciendo que jamás entraría en ese lugar porque no 
necesitaba esa motivación. No obstante, estaba ante un 
experto que se limitó a aclarar que en eso consistía su 
examen y que debía ponerse en situación. Colocadas las 
cartas sobre la mesa, tocaba mover.

—¿Cómo harías para sobrevivir esa noche?  
—Me mantendría con todos —respondió confiado. 
—¿Olvidas que dos van a morir?

—La única opción sería estar con todos.

—Te  equivocas. 

—¿Qué harías tú? 

—Eso no importa. Hablamos de ti. 

—Ya, pero te he respondido y no estás de acuerdo con 

lo que he dicho. Así que debes tener una carta en la manga. 
—¡Una carta en la manga! Esto no es un juego, sino 

tan real como la vida misma. Como subsistir en esta

cárcel. 

—¿Qué harías? Dímelo, por favor.  

—¿Cuántos mueren?

—Dos.

—Tú mismo acabas de responder a tu propia pregunta. 
—¿A qué te refieres? 

—Eso es lo que haría y lo que tienes que hacer. Matar 

a dos. Entonces tendrás bien claro que estás a salvo. 
—No sé si sería capaz. Matar a dos personas e inocentes.

—¿Quién te ha dicho que son inocentes? A ese edificio entran diez potenciales asesinos. Mueren los que más 
tardan en ser conscientes de ello. Si no matas, quizás otro 

lo hará por ti o a ti.  

—No sé qué decir.

—Nunca digas, simplemente actúa. En la cárcel Einstein jamás le ganará la partida a Darwin.

Freud sabía que el chico iría aprendiendo, pero debía 

tener a alguien a su lado. Alguien como Fausto.  
—¿Puedo saber a qué se debe ese nombre tan raro?
Estar en suelo germano y no saber el nombre del protagonista de una leyenda clásica alemana ni conocer a 

Goethe solo podía perdonarse a una persona que, pese a 

sus estudios, no se encontraba en sus plenas facultades 

mentales.  

—Tendré que leerme la historia —se interesó tras la 

explicación de Freud. 

—Ha sido base de muchas obras literarias, artísticas,

cinematográficas y musicales. 

—Pero, ¿qué tiene que ver con la persona que está en 

esta cárcel? Hablas de un erudito de gran éxito, insatisfecho con su vida, por lo que hace un trato con el diablo, 

intercambiando su alma por el conocimiento ilimitado y 

los placeres mundanos.  

—Lo comprobarás por ti mismo. No todo se te va a

dar en una cuchara. Ahora te toca a ti. Fausto será tu

protector —le aclaró al inglés. 

—O sea, como un guardaespaldas —añadió Christmas. 
—Llámalo como quieras. 

—Pero, ¿por qué? ¿Tanto peligro corro? ¿O es que 

me has cogido cariño y no lo quieres admitir? —bromeó 

el muchacho. 

Freud le contestó que ambas cosas, y no solo eso. Una 

respuesta que despertó su curiosidad y que le permitió 

terminar sabiendo que alguien quería acabar con su vida.  
—¿Cómo sabes que alguien va a por mí? 

—Olvidas que me lo cuentan todo. A alguien de fuera

le interesa que críes malvas y le ha encargado ese trabajo a 

alguno de los presos. No sé a quién pero sí que pagan 

bien. Por suerte para ti, también de fuera quieren que sigas

vivo y han soltado una jugosa cantidad por tu protección. 
—O sea, que me ayudas por dinero, no por ética.
—¿Importa la razón?

El joven Christmas creía que su compañero de celda 

era diferente a los demás presos, y no se equivocaba, pero este, llamado en realidad Emil Hoffman, tenía que 

vivir y mantener a su familia. Acusado de haber manipulado a uno de sus importantes pacientes hasta llevarlo a la 

demencia y posterior suicidio, los hijos del fallecido se las 

ingeniaron para culparlo de homicidio y acusarlo de intentar quedarse con la herencia de la familia, al querer 

cambiar el testamento de su padre. Unos hechos que no 

pudieron ser probados, pero que gracias a las influencias 

sobre el juez y subvencionando a los adecuados medios 

de comunicación, pusieron en bandeja y en la boca del

débil y manipulable jurado popular el veredicto de culpable. A partir de ese momento, sus dos hijos y su mujer 

quedaron desprovistos de la cómoda vida que llevaban y,

sobre todo, de su respetuoso padre y marido, que pasaría 

el resto de sus días en prisión. Así que se propuso hacer 

del defecto una virtud y, en lugar de depender de aquel

antro, que sus paredes y quienes las habitaban lo necesitaran. En cierto modo, estaría ayudando a muchas personas y, a su vez, no sólo sobreviviría, sino que sería capaz de obtener ingresos por medio de sus numerosos 
contactos. Uno de ellos le llevó hasta quien deseaba que 
cuidaran de Arthur. 

—Mi cliente quiere que no le toquen ni un solo pelo, y está dispuesto a pagar lo que sea necesario para 
ello —le aclaró una joven. 

La chica, de mediana estatura y larga melena negra,
tenía una sonrisa en la que Emil no pudo evitar reparar en 
un primer momento. Luego, le llamó poderosamente la 
atención lo contradictorio que era su aspecto dulce y frágil 
con la frialdad de sus palabras e intenciones. Ni siquiera 
pestañeaba al transmitir los deseos de su desconocido jefe 
y en ningún momento dejó de mirarlo a los ojos.  
—¿Ha oído hablar del Señor G? 

—¿Debería?

—No intente analizarme y deje que las preguntas las
haga yo —aconsejó ella.

—Si no pregunto me quedaré con dudas.

—No se pase de listo. Escuche y todo quedará muy
claro.  

Hoffman se supo descubierto y claudicó ante el intelecto de la hermosa criatura. Podría estar ante una asesina 
sin escrúpulos, pero desde el preciso instante en el que
dejó de ver la bóveda azul en libertad aceptó que conceptos como moral o ética no eran más que una quimera en
aquella jaula de indeseables. Sabía que la chica no dudaría 
en matarlo porque era evidente que estaba ante una profesional. Sin embargo, también era consciente de que esta
trabajaba para alguien que le reportaría importantes ingresos y su mayor deseo era que sus hijos, Anna y Otto, 

estudiaran en las mejores universidades.

—Hábleme de G. 

—Habrá tiempo de ello. Pero tenga claro que podemos acabar con él, como se escacha una cucaracha.  
—¿Por qué me dice eso? Se está justificando.
—Veo que vuelve con las preguntas.  

—Es que me obliga a creer que ese G es insignificante 

cuando no sé para quién trabaja usted y, al mismo tiempo, 

el hecho de que mencione a esta persona denota temor o 

desconfianza, aunque lo defina como una cucaracha. 
—Piensa usted demasiado. Emil, no se preocupe por 

nada. Si es necesario cuidaremos de Ada y los niños. Usted cumpla con su parte y todo irá de maravilla.    
Y así hizo, a sabiendas de que ella mantendría una bala

reservada en el cargador con el nombre de Hoffman.  
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Dumont no era un putero, al menos eso decía; aunque 
tampoco importaba. Es más, tal como miraba a Dalma y 
Theresa resultaba poco creíble. De hecho, les había prestado tanta atención que, posiblemente, si cerraba los ojos, 
podría aportar detalles muy concretos de cada una de ellas.
La primera, con escaso pecho y trasero poco estiloso, andaba con altanería como si fuera la más lista de la clase. Sin 
embargo, a un zorro poco podía enseñarle. La otra, de pelo 
rizado como un estropajo, no destacaba por nada en concreto, pero sabía tocar donde más gustaba. Así había hecho 
con el inspector y, por ello, se había ganado su interés. 

El yonqui, conocido como Trevor, había entrado en el
sex shop y, al cabo de unos minutos, el sabueso no encontró nada mejor que dejar que sus dos acompañantes
le dieran calor. Dalma, conocida como La Aspiradora, no 
se preocupó en dirigirle la palabra porque confiaba en su 
mayor virtud: su boca. De manera que le bajó la cremallera y tras introducir la mano en busca de su miembro 
comenzó a demostrar su habilidad.

—Esta mamadita, a la salud de Van Gogh —se atrevió el inspector. 

—Espera que te coja para que veas lo que es placer 
—añadió Theresa, que esperaba su turno.  

La Aspiradora no paraba ni para coger aire y él sintió 
tanto placer que, por un momento, aquella cloaca se
convirtió en una cómoda habitación de hotel.   

—Veo que Dalma está tan hambrienta como siempre 
—se escuchó a Trevor. 

Impaciente por tener noticias, la apartó, como si se
despojara de unos pantalones viejos. Esta, aun así, mantuvo la misma mirada de superioridad y sonrisa cínica del 
primer momento. Podría ser un mecanismo de subsistencia, pero daba igual ya que la única mujer que importaba a muchos metros a la redonda era Sasha.  

—La muy guarra se ha metido en una cabina —señaló 
el yonqui. 

—¿Cómo lo sabes? 

—El dueño es amigo mío.

—¿Y ahora qué? ¿No existe otra puerta? 

—No.

Theresa quería cumplir con su tarea y no iba a desaprovechar la ocasión, sobre todo cuando Dalma había 
hecho de las suyas. Así que se acercó a Dumont y le comenzó a morder la oreja. Este, en esta ocasión, no fue 
receptivo. Estaba molesto por no controlar la situación, 
por no tener claro qué hacía Zenker. Ni siquiera le 
agradó la oferta de su nuevo socio de buscarle una pensión para descansar o estar con las dos mujeres mientras 
Sasha permanecía en el interior del establecimiento. Si
tenía que esperar, esperaría.  

—Si quieres, ellas se pueden ir —le dijo a Trevor. 
—De aquí no se va nadie —respondió contundentemente mirándolas.

Aclaradas las posiciones, las dos se adentraron un poco más en el callejón para encender un tabaco y evitar ser 
delatadas desde la tienda, mientras que los hombres comenzaron a hablar casi por aburrimiento. Y, quizás por 
eso, no encontraron mejor tema de conversación que las 
mujeres.  

—¿O prefieres que me calle? —preguntó el anfitrión.
—Siempre se termina hablando de mujeres o fútbol,
así que adelante. 

Dado el pistoletazo de salida y la procedencia del 
cliente, el rey pescador ejerció de cicerone. Entendía que 
estar en St. Pauli y no mencionar el Hotel Luxor era omitir parte de la idiosincrasia del lugar. Burdel, clausurado 
en 2008, fue el más antiguo de Hamburgo y operó durante 60 años.  

—Fueron años complicados. El Senado de Hamburgo prohibió en 2007 llevar armas en la zona de Reeperbahn porque, según dijeron, había problemas con la 
prostitución y la criminalidad —censuró el yonqui. 
—Eres un vividor. Listo, pero gentuza. Te opones
al orden. Si es por ti el mundo sería Sodoma y Gomorra —señaló Dumont. 

—¿Y cuál es el problema? No hace mucho te la estaban chupando y no te quejabas. 

El inspector se hartó y sacó su arma. No le habría importado apretar el gatillo, ni siquiera habría pestañeado al
acabar con las dos prostitutas para no dejar testigos.

—¿Te he hablado de Karl Heinz Schwensen? —se 
apresuró el yonqui.

—¿Te atreves a reírte de mí, desgraciado? 

—Era un boxeador muy conocido en St. Pauli. 

—Como no cierres la boca te mato aquí mismo.

—¿Y los Beatles? 

—Esto es el colmo. Debes de estar loco para no cerrar la boca.

—John Lennon tocó una canción en calzoncillos y 
George Harrison le acompañaba con una tapa de baño 
como collar. 

—¿Cómo dices? 

—De los Beatles hay muchas historias en este barrio. 
Por eso se construyó la Beatles-Platz en el cruce entre 
Reeperbahn y Große Freiheit. 

—Yo creo que en gran parte del mundo dejaron historias así.  

—Posiblemente, pero por lo visto su estancia aquí les
marcó. John Lenon llegó a decir que había nacido en 
Liverpool pero madurado en Hamburgo.

—¡Cuidado! ¡Sale! —interrumpió el inspector.  

Los cuatro se pegaron a la pared y miraron la escena.
Sasha no estaba sola, lo que hizo que el agente se inquietara. No se veía muy bien y le costaba identificar a su 
acompañante.  

—Está con Tuukka —dijo Trevor.

—¿De qué lo conoces? 

—Ya te lo dije. Es el dueño de la tienda. 

Dumont conocía a Zenker y había algo en todo aquello que no le encajaba. La cabina en la que ella se había
escondido era un movimiento inesperado, y ahora aquel
calvo tatuado incrementaba sus dudas.  

—¿Qué sabes de él? 

—Poco. Es un tío muy tranquilo. Se pasa el tiempo en
la tienda y de vez en cuando sube a su casa a alguna guarra. Por lo que me han dicho le va el sado pero eso no es 
ningún pecado.

—¡Ningún pecado! Ya te diré yo lo que es ningún pecado. 

—Bueno, a veces toca con su grupo en el Fischmarkt. 

Se refería al mercado, popular y turístico, que está en
la zona de Altona, en el que se encuentra una enorme 
variedad de pescados y manjares marinos, además de
souvenirs y otras sorpresas, como música en directo. De 
ahí que los domingos por la mañana el sex shop no estuviera abierto. De cualquier modo el horario del establecimiento era lo que menos importaba al sabueso, que 
detestaba no entender lo que estaba sucediendo. 

—Ver para creer —dijo Trevor. 

—¿Qué pasa? —se inquietó Dumont. 

El yonqui le explicó que Tuukka vivía justo en la planta que estaba sobre la tienda y que era allí a donde se dirigía con la chica.

—No me puedo creer que se vaya a follar a ese 
bombón —continuó. 

—Cállate de una puta vez. ¿Hay otra puerta de entrada a la casa o al edificio? 

—No. De nuevo a esperar.  

—Hay muchas formas de esperar —señaló Theresa.

El agente estaba contrariado. Nada estaba saliendo 
como deseaba y aún quedaba para amanecer. 

—¿De verdad que no hay más entradas? 

—Ya he dicho que no.

—Te estás ganando una hostia, piltrafa con ojos. 

—No te reserves. Pégame, si quieres. De aquí no me
muevo más.

—Vendrás conmigo adonde te diga. Como si te llevo
a rastras.

—No pienso ir a ningún sitio. Tu amiguita lo estará pasando de puta madre con Tuukka y a nosotros no nos queda
más remedio que aguardar. Así que de aquí no me muevo.

Dumont sabía que debía esperar, pero le costaba contener tanto la ira que discutir le hacía sentir mejor. O eso 
creyó hasta que volvió a fijar la mirada en Theresa. Ya
sabía de lo que era capaz Dalma y aunque estaba a un
alto nivel no le gustaba. En el fondo despreciaba su mirada y ese carácter tan soberbio cuando, a su entender, de
nada tenía que alardear. Theresa, en cambio, comenzaba 
a resultarle apetecible. Y para apetito las ganas de comer 
de Trevor, que, a sabiendas de lo que les quedaba, propuso ir a buscar provisiones. Dalma se prestó voluntaria 
y el sabueso ordenó que el yonqui la acompañara.  

—Ahora te toca a ti —le dijo a Theresa. 

—Lo que te ha hecho Dalma será un juego de niños
en comparación con lo que te voy a hacer. 

—Van a tener para una hora; así que ella y yo nos vamos, y en un rato volvemos con algo de comer. No te
preocupes, que apareceré, aún no me has pagado.
—Lo haré.

—Más te vale porque, aunque tengas una pistola, de
aquí no saldrás vivo si me dejas colgado.

—Espera aquí, ahora vuelvo. 

Dumont se apartó para hacer una llamada. Había elegido ser un fantasma pero tenía claro que no podía engañar a Provotz. Este había contratado sus servicios cuando G comenzó a amenazar sus intereses. Llevaba años 
sin ser molestado y jamás entró en peleas callejeras. Por 
si acaso, tener a Dumont de su lado significaba poder
cortarle los hilos. Para el inspector, por su parte, no se
trataba más que de negocios y lo que le pagaba Provotz 
superaba con creces lo que le daba G. Así que su material 
fidelidad tenía un dueño. 

—¿Qué haces llamando a esta hora? —le dijo una 
chica. 

—Quiero hablar con el jefe. 

—Está fuera y lo estará durante una larga temporada.  

—Tengo que hablar con él. 

—Todo lo que quieras decirle yo se lo trasladaré.

—No.

—¿Olvidas quién te paga? 

—Tú no me pagas. Solamente hablaré con Provotz. 

—Creo que hay una serie de conceptos que no entiendes. O hablas conmigo o despídete. Órdenes del jefe.

—Tengo lo que me pidió de G. 

—De momento mantente escondido. Si todos creen 
que has muerto aprovechemos esa situación.

—Volveré a llamar en unos días.

—Posiblemente te llamaremos nosotros antes. 

Solamente podía confiar en que Sasha saliera pronto. 
Bueno, o algo más. Dalma y Trevor se habían marchado 
y tenía por delante una hora con Theresa. Esta lo llevó a 
un callejón junto a la casa de Tuukka y lo metió en un 
coche. Jamás había hecho algo así en un vehículo pero se
moría de ganas de probarlo. Además, la tensión acumulada lo tenía excitado y Theresa tenía aspecto de aguantar 
sus embestidas. En los asientos de atrás de aquel cacharro 
no se le vería el rostro. De todos modos, nadie pasaría por 
ahí, porque el coche taponaba la salida. Dumont pensó 
en la cantidad de degenerados que habrían estado en esos
sillones y en lugar de sentir asco le dio morbo. Al mismo 
tiempo, Sasha escuchó ruidos en el callejón al que daba la
ventana de la cocina. Todo estaba oscuro, pero apreció 
dentro de un vehículo a una chica que no dejaba de saltar 
sobre los muslos de un hombre que le decía cochinadas. 
Contemplando esa escena, no se le pasó por la cabeza la
posibilidad de que fuera Dumont, y no dejaba de pensar 
en su inglés, recordando cuando la sujetaba por las caderas mientras hacían el amor. Por unos segundos habría
dado lo que fuera por estar incluso en ese mugriento 
coche si Christmas estaba dentro de ella. Sintió ganas de 
seguir mirando, de sentir que su chico le comía los pezones y le apretaba las nalgas. Y, quizás, tendría entretenimiento durante horas, pero prefirió ponerse unos pantalones de cuero y un top. Luego, abrió la nevera y solo 
encontró cervezas.  
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Si hay algo que sobra en una prisión es tiempo. Tiempo 
para esperar, tiempo para volver a esperar, tiempo para 
leer, tiempo para volver a leer, tiempo para ponerse en 
forma, tiempo para volver a ponerse en forma, tiempo 
para estudiar, tiempo para volver a estudiar, tiempo para 
justificar delitos, tiempo para volver a justificar delitos,
tiempo para lamentarse, tiempo para volver a lamentarse, 
tiempo para admitir, tiempo para volver a admitir, tiempo 
para aprender nuevos oficios, tiempo para volver a aprender nuevos oficios, tiempo para sobrevivir, tiempo para 
volver a sobrevivir. Pero, sobre todo, tiempo para pensar. 
Bueno, y tiempo para volver a pensar. Esto último, en el 
caso de Arthur, no resultaba problema alguno, más bien 
todo lo contrario. En su estado, pensar ayudaría a recobrar 
los recuerdos, ya que, con paciencia, todo iría aflorando.
Así que, curiosamente, podría decirse que estaba en el 
lugar adecuado. Si a ello se unía el hecho de que compartía 
celda con un preso con cierta formación, progresaba. Y si 
se daba la circunstancia de que era alguien como Freud, 
mejor aún. Dentro de este contexto, lo que fuera diferente 
y se saliera de la rutina solía ser del agrado de los reclusos. 
Por ejemplo,  las visitas que recibían, aunque esta experiencia era ajena al joven Christmas. 

Aquella mañana 
Freud le había hablado del personaje 
de Fausto, ya que el inglés no soportaba quedarse sin 
saber sobre algo que pudiera ayudarle a diario. En este
caso llegó a pensar que le podría ayudar a conocer más a 
su nuevo protector, sin darse cuenta de que, fuera o no 
así, aquel le iba a vigilar igualmente. Y eso, al fin y al cabo, era lo que importaba.  

El psicólogo tenía claro que los cambios no podían 
producirse de la noche a la mañana, y que el chico no pasaría a ser pragmático sin antes soportar un proceso de 
adaptación. Había apreciado que los veteranos tenían 
miedo a salir a un mundo que ya no era el que habían dejado. Por lo que, entre rejas, debía plantear las situaciones 
como si ése fuera el único cosmos. De ahí que conocer los 
gustos de cada paciente-preso ayudara. Por lo que respectaba a Arthur, y conociendo, gracias a las confesiones del 
joven, los antecedentes wagnerianos de los Christmas, 
Freud comenzó contándole que, en 1831, Richard Wagner 
compuso siete canciones para la primera parte del Fausto
de Goethe. Eso mantuvo la conversación en el campo de 
la música, y le pareció especialmente necesario que el 
inglés supiera que Berlioz y su libretista, Gerardo Gandonniere, decidieron en 1846 que Fausto se quedara en el 
infierno a cambio de la salvación del alma de su amada 
Margarita. Por supuesto, le habló de Thomas Mann, que, 
en 1947, había publicado la novela Doktor Faustus, historia
de un músico que vende su alma al diablo para superarse
en su arte. Una pieza paralela a la 'venta' intelectual y cultural de Alemania al nacionalsocialismo. Tampoco pasó por 
alto a escritores como Heinrich Heine y Paul Valéry, porque también se ocuparon de él. Si bien casi no les dedicó 
atención al ver que, quizás por tanto nombre e información, el interés del muchacho decaía. Una indiferencia que 
solventó al acercarse a un periodo más contemporáneo,
concretamente a 1975, cuando el grupo Queen lanzó el 
álbum A Night At The Opera, en el que Bohemian Rhapsody
trata sobre un joven que ha matado accidentalmente y, 
como Fausto, vende su alma al diablo.  

Tras la clase magistral, Christmas se puso a leer 
El Paraíso Perdido de Milton y cuando desde la megafonía comenzaron a sonar los nombres de los presos que tenían que ir a 
la sala de visitas, ni siquiera prestó atención. Su compañero
no estaba porque le tocaba el turno en la lavandería, así que
el chico permaneció inmerso en la lectura. Hasta en tres
ocasiones lo llamaron, lo que provocó la preocupación de 
Fausto, que siempre vigilaba y no se había acercado porque 
sabía lo que Arthur estaba haciendo. Sin posibilidad de que 
se nombrara al inglés en una cuarta ocasión, su protector
llegó hasta este, que se disculpó y aclaró que no estaba escuchando. Sin embargo, Fausto siempre estaba alerta y no 
cesó hasta que el muchacho se levantó y se dirigió a la sala 
de visitas. Con una sonrisa nerviosa, imaginaba que todo 
era un error, pero no tenía otra cosa que hacer y esa situación comenzaba a animar su día. Se daba la circunstancia 
de que esos pasillos eran desconocidos para él y eso le generaba mayor interés. Sin darse cuenta, sus sentidos percibían hasta el más mínimo sonido y color. Atento como 
nunca, apreció que al menos las porras tenían otra utilidad,
ya que no solo eran para retener o castigar, sino para jugar 
con los barrotes mientras los guardas caminaban por el 
pasillo. De este modo, se generaba una melodía de lo más 
exasperante que producía cierto nerviosismo, sobre todo a 
los que ya habían padecido la dureza del artilugio.  

—¡Christmas, por aquí! —le gritaron.
Definitivamente no era un error. Arthur cambió la 
expresión de su cara y sintió curiosidad. Sus pasos se 
hicieron más cortos y fue mirando mesa por mesa. Hijos 
y esposas se inclinaban para tocar a sus padres y parejas 
en un intento por arrancarlos de aquella cueva apestosa.
Entonces, se paró en seco. No podía ser verdad. Miró
hacia atrás como si esperara que aquello fuera una broma 
pesada, pero todo estaba como lo había dejado al pasar.
Volvió a fijar la mirada al frente y se sentó lentamente. La 
miró como si fuera una figura de hielo que se deshace y 
no se atrevió a tocarla, sino que escondió las manos entre 
las piernas y arqueó su cuerpo. 

—No es posible que seas tú.

—¿Por qué no? 

—Te mataron.

—¿Quién dice eso? 

—Lo vi en la TV. A ti y a Stefan.

—¿Viste los cadáveres? 

—Claro que no.

—Pues ya sabes, nunca te creas todo lo que dicen en

la TV.
More había resurgido de sus cenizas y lo había hecho 
llena de energías. Así se lo había demostrado a Freud
horas antes y ahora le tocaba el turno al incrédulo de 
Christmas. Para este era impensable que la dulce y paciente enfermera estuviera allí, junto a él. Sin embargo, 
por primera vez desde que la conoció, sintió temor, desconfianza. Algo había cambiado y, aunque no acertaba a 
entenderlo, estaba ante una desconocida. Preciosa, pero
desconocida. De hecho, ya no se concentró en su apariencia, sino más bien en lo que le hacía sentir. No había
pasado tanto tiempo desde que se despidieron en el hospital y en cambio todo parecía diferente.  

—¿Sabes cuál es tu gran error? —continuó la chica.
—Dímelo tú. 

—Te dejas influenciar demasiado. Tienes carácter para 

salir de ese armazón que te oprime y que te ha marcado 
desde tus primeros pasos.  
—Las cosas ni son lo que parecen ni son tan fáciles. 
Aún así te atreves a hablarme como si me conocieras de
toda la vida.

Arthur se equivocaba, ya que ni siquiera eso era necesario. El joven era un libro abierto y ese era uno de los 
grandes problemas que Freud tenía que solventar para 
que el chico pudiera sobrevivir en la trena. Por si tenía
alguna duda, la nueva More no se iba a andar por las ramas, bastante había fingido como enfermera, hasta el
punto de que casi pudo olvidar quién era en realidad y 
cuál era su misión cuando se infiltró en las filas del personal médico del hospital donde habían llevado a Arthur 
tras el accidente. En los pocos días en los que el joven 
recobraba la consciencia tras la operación, había logrado 
pasar como una más y se había ganado la confianza de
los pacientes y de sus compañeros. Pero no, su oficio no 
era curar, sino matar o, en su defecto, llevar hasta las 
últimas consecuencias las órdenes de Provotz. Era capaz 
de cualquier cosa.

—Para cada problema hay una solución. 

—¿Incluso para salir de la cárcel? 

—¡Vaya, estás cogiendo carrerilla! 

—¿Incluso para salir de la cárcel? 

—Sobre todo para eso.

La seguridad y contundencia con las que ella respondía

poco se diferenciaban de la bravuconería de los presos
con los que compartía sus días. Tal vez, la chica ya había
estado en un lugar semejante o, simplemente, había 
aprendido que de esa forma nadie o más de uno se lo pensaría a la hora de intentar pisarla. Freud lo tuvo claro a los 
pocos minutos de intercambiar impresiones, y el inglés 
acababa de llegar a esa conclusión. Lo que aún no sabía 
era la razón por la que esta y su jefe se tomaban tantas
molestias con él. Una duda que quedó solventada en el
momento en el que ella le aclaró que Provotz y Arthur 
tenían en común al mismo enemigo: G. O acababan con 
él, o este intentaría terminar con ellos.   

—Tenía entendido que Provotz era una leyenda. 
—En absoluto.

—Entiendo. Pero no insultes mi inteligencia y me hagas 

creer que tu jefe es un santo y G es el malo de esta función. 
More no hablaba de maldad o bondad, sino de negocios y necesidad. Arthur, en cambio, creía que se trataba 
de lobos y corderos. A lo que la chica le señaló que, en tal 
caso, podía elegir el papel que quisiera representar, otras 
personas no tenían esa posibilidad.  

—¿Quién lo decide?

—Siempre decide Provotz. Jamás lo olvides.
—¿Y entonces G? 

La pregunta le resultó incluso simpática, ya que el inglés 

parecía comparar a su jefe con alguien que se había atrevido a molestarle sin calibrar las consecuencias. Circunstancia que aprovechó para aclararle que el misterioso personaje para el que ella trabajaba rara vez empleaba la violencia.  

—Entonces, ¿para qué te quiere? 
—Para esas raras ocasiones. Olvidas que la fuerza del 
lobo está en la manada.  

—No pienso matar a nadie.  

—No seas ingenuo. Eso es para personas como yo 
—sonrió la muchacha. 

G les había fastidiado algunos negocios y, aunque era
insignificante para ellos, jamás permitían que les pudiera 
hacer sombra. El joven Christmas tenía, por su parte, una 
justificación más darwiniana y era que no pararía hasta 
ajusticiar a quien había acabado con la vida de Sasha e 
intentado lo mismo con él no pararía hasta ajusticiarlo.    

—Ser o no ser. Ésa es la cuestión. 

—¿A qué te refieres? No me digas que Freud te está 
medicando.

—O acabamos con G o este acaba con nosotros. 

—¿Tan claro lo tienes?

—Acabará contigo, seguro. Así que saldrás de aquí 
muy pronto.

—¿Cómo?

—Eso ahora no te incumbe.

Fuera o no asunto suyo, el inglés entendió que hablar 
de algo tan serio de esa forma sonaba un poco a la ligera, 
incluso frívolo. Algo que More rechazó, al asegurar que 
sabían a lo que se exponían, porque, precisamente, para
ellos había una importante diferencia entre querer morir 
y no tener miedo a la muerte.

—¿Por qué tengo que confiar en ti?  

—Porque no te queda más remedio.

Arthur estaba viviendo demasiadas emociones y su
cabeza no terminaba de estar en perfectas condiciones. 
Además, la trascendencia de lo que le iba sucediendo no 
ayudaba, y hacía que sus nervios estuvieran a flor de piel.
No obstante, hasta el momento había estado a la altura,
quizás porque lo cuestionaba todo. Ello hizo que no terminara de confiar en More, una persona que ya le había 
engañado. Solamente le quedaba Mortimer, o eso creía. 

—No debe ser fácil ver cómo tu mejor amigo mata a 
tu pareja y quiere acabar contigo.

—¿De qué hablas? 

La chica se dio cuenta de que el inglés no sabía quién
era G y eso dificultaría las cosas. Llegaba el momento de
recurrir a la enfermera More. Extendió sus manos y rozó 
las de Christmas. Este se mantuvo firme pero notó que la 
piel se le erizaba. Estaba sufriendo un conflicto interno, 
porque siempre había creído en la bondad de los demás y 
no hacía tanto que aquella joven se había mostrado como
una enfermera tierna y dulce que había cuidado de él. 

—¿De verdad que no lo sabes? 

—¿Saber qué? 

—Mortimer es G.

Inmediatamente, como si el asiento le quemara, se levantó como un resorte y se apartó de ella. Quiso correr, 
pero sacó fuerzas y escupió su odio para insultarla sin 
alzar la voz.

—Hija de puta. Si has venido aquí para confundirme
te has equivocado. 

Ella sabía que esa conducta era incluso normal y lógica; así que le miró y le pidió que se sentara. Él no lo hizo,
la muchacha se lo repitió. Arthur, que siempre se comportaba como un caballero, se contuvo y aceptó. Iba a 
luchar, pero no debía enseñar sus cartas. Y es que, desde
que Sasha murió, ya no tenía nada que perder. 
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Fausto no era muy dado a hablar y, aunque no aportaba pistas, se notaba que era respetuoso. De ese tipo de personas 
que solo se les escucha cuando se les pregunta y que, bajo
ningún concepto, revelan los secretos que se les confían. Sin 
embargo, llevaba bastante tiempo observando al joven inglés
y sabía que desde su estancia en la sala de visitas algo había 
cambiado. Por una vez, los papeles se tornaron y el silencioso protector dejó de serlo. Se acercó a Arthur y le dijo que en 
la cárcel estás atrapado como un cerdo en el matadero; así 
que mejor saborear el estiércol o no pasar suficiente tiempo 
como para que la ropa quede impregnada por su hedor.   

Freud
, atento a la conversación, esperaba para analizar
la respuesta del chico, que se limitó a aclarar que la violencia no iba con él, lo que contribuyó a ver el lado más 
sarcástico y realista de Fausto. 

—Pues estás en el sitio menos indicado. No dudes 
jamás. La duda y la bondad, aquí, matan.
A la vista de los hechos, al psicólogo no le quedaba 
más remedio que intervenir. Pese a la noble declaración,
tenía la impresión de que ya no estaba ante el corderito 
que llegó al matadero, y prueba de ello fue el tiempo que 
pasó en silencio, como si estuviera asimilando, madurando 
más a cada segundo. Y así se lo comunicó, sin emplear 
sutileza alguna. Sabía lo que tenía entre manos y pulsando las teclas adecuadas sonaría la melodía deseada.  

—Si no soy ese corderito, como dices, es porque quiero seguir vivo.

Tocaba el momento de tensar la cuerda.

—¿Y Sasha? ¿Sigues culpándote? 

—Sabes perfectamente que jamás habría deseado ponerla en peligro 

—Pero lo hiciste. ¡El ser humano y su débil condición! 

—¿Quieres dar una clase magistral con esa basura? 

—El joven Arthur se nos ha hecho un hombre y ha 
agudizado el olfato. Ya hueles la mierda. 

—¿Te burlas de mí?

—Para nada. Desde el primer instante en el que 
hablamos sentí que había una tercera persona.

—¿A qué te refieres? 

—Simplemente te hago ver que tu obsesión por Van 
Gogh te ha cegado. No eres más que otro ejemplo de
que somos víctimas de nuestras pasiones.

—Ya no sé qué creer —lamentó.

Freud era muy meticuloso y no se conformaba con los 
datos que le podrían aportar sus pacientes. Sobre todo si 
estos, como en el caso de Arthur, padecían amnesia. Tenía 
claro que el pasado del chico debía ser revelador y ahondando en este llegó a la conclusión de que su padre era 
clave. Y, curiosamente, se topó con la figura de Henry 
Cooper, boxeador inglés del peso pesado que fue campeón 
británico, europeo y de la Commonwealth en 1970.  
—¿Es verdad que la comida preferida de Henry Cooper era el lenguado con patatas cocidas?

—¿Quién es Henry Cooper? —preguntó Arthur.
—Yo creo que sí sabes quién era, pero no te apetece 
pensar.  

—No sé quién era. 

—Gran boxeador y excelente amigo de tu padre, con 
quién solía comer en Leicester Square.  

—No lo recuerdo.

—Me cuesta creer que tu padre nunca te haya contado lo que le pasó con Cassius Clay.  

Freud se refería a la primera pelea sin título en juego entre los dos púgiles, que tuvo lugar en 1963 en Wembley.
Aquel día Cooper derribó a Clay en el cuarto asalto, pero 
este fue salvado por la campana. Después de este derribo, 
el entrenador de Clay advirtió al árbitro de que el boxeador 
tenía que ponerse nuevos guantes. Tras la pausa, Clay atacó
a Cooper hasta que hubo que parar el combate. Hasta aquí 
todo normal, si no fuera porque el periódico de boxeo 
Boxing News en 2003 investigó el asunto, llegando a la conclusión de que Clay había ganado tiempo, porque los guantes nunca se cambiaron y pusieron alguna sustancia prohibida bajo la nariz de Clay para reanimarle. 

—No lo recuerdo.

—Pero recordarás que tienes un padre, porque todos 
lo tenemos.

—Claro hombre, no te rías de mí.

—Solamente pregunto. Háblame de él. 

—Lo siento, pero solo puedo hablar de mí y no mucho. Además de saber que soy inocente. 

Fausto ya no iba a callarse, al menos ese día. Sobre todo 
porque le encantaba el boxeo. De ahí que cuando Christmas se quejó de su situación lo comparara con Rubin 
Hurricane Carter. Freud entendió perfectamente el ejemplo, 
pero Arthur necesitaría otra lección de historia. Y ello porque Carter fue un boxeador estadounidense que será siempre recordado como paradigma de las injusticias que comete el sistema legal. Arrestado en 1966 por un triple homicidio en el Lafayette Bar and Grill de su ciudad natal, fue 
juzgado en un proceso plagado de irregularidades y prejuicios raciales por un jurado formado por blancos, basándose en el testimonio de dos ladrones que luego se retractaron y fueron condenados a tres cadenas perpetuas.  

—Hasta Bob Dylan escribió la canción Hurricane para
denunciar este injusto episodio. Finalmente, recibió en 1985 
la libertad condicional y todos los cargos pendientes sobre 
él fueron retirados en 1988. Pero el daño ya estaba hecho
—añadió Freud tras la detallada explicación de Fausto. 

—Incluso se hizo una película sobre ello. Como también pasó con los Cuatro de Guildford. 

Otra injusticia desconocida por el joven y que llegó a
sacudir a la opinión pública, sobre todo gracias a la película En el nombre del Padre. Y es que los Cuatro de
Guildford (Paul Hill, Gerry Conlon, Patrick 'Paddy'
Armstrong y Carole Richardson) fueron condenados
injustamente en el Reino Unido en 1975 por la colocación de bombas en dos pubs de Guildford y una en
Woolwich, atentados en los que murieron siete personas. Llegaron a cumplir penas de cárcel de más de quince años por un delito que no habían cometido. De 
hecho, este acontecimiento es considerado como uno
de los más graves errores judiciales en Reino Unido. Es
más, los verdaderos responsables del atentado de Guildford nunca han sido procesados y, en 1989, el tribunal 
de apelaciones de Londres anuló las sentencias, cuestionando las pruebas presentadas por la policía. En 2005, 
Tony Blair, primer ministro, pidió perdón por la injusticia y el dolor causados a los condenados. 

—Todo eso está muy bien pero, ¿acaso va a solucionar mi situación? ¿Con qué derecho hablas de mi padre?  
Por primera vez, el chico les había dejado sin palabras.
De nada servía la teoría o las sesiones de terapia. Sin querer habían despertado a una bestia que dormía, aunque
quizás habían conseguido que su mente volviera a las
revoluciones necesarias. Habría un antes y después a partir de ese día, y es que Arthur Christmas ya no era el 
mismo. Perplejo y desconfiado ante la aparición de More, 
incrédulo ante la posibilidad de que Mortimer fuera G;
de lo único que estaba seguro es de que Sasha, la persona 
que más le importaba, estaba muerta. O eso creía. 
En la misma ciudad, pero lejos de la cárcel, Sarah 
Braun encendía incienso en su domicilio de Reclamstrasse. Hacía días que el ajetreo de la policía y los sanitarios 
habían remitido, pero a nadie se le olvidaría en mucho 
tiempo el estallido de una bomba justo a escasos metros 
de sus viviendas. Los cuerpos de seguridad habían comunicado que se trató de una explosión controlada y que 
esa fue la razón por la que solamente hubo una víctima: 
Sasha Zenker. 

Sarah solía ir a Estambul, una ciudad que le apasionaba, en especial la Cisterna, y en concreto una cabeza de 
Medusa esculpida en la base de una de las columnas. Se
trataba de un sitio mágico e inquietante para ella. Tanto 
es así que en uno de sus numerosos viajes se tatuó una 
libélula porque representa la fortuna y la buena suerte 
para los turcos. También es el alma, antes de reencarnarse, en la filosofía hindú; confesión que seguía desde los 
dieciocho años. Ahora, a sus veintiséis, había encontrado 
su lugar en el mundo y su modo de vida. Acompañada
por un bulldog francés, llamado Hamlet porque lo consideraba su príncipe, que pasaba la mayor parte del tiempo 
durmiendo, cuando no comía, la chica no sentía que le
faltara algo en especial. Y eso que su larga melena rubia, 
sus ojos azules y su estilizado cuerpo la convertían en la 
más deseada del barrio. Un dato que jamás le importó.
Tal vez, por eso, recibía muy pocas visitas, y mucho menos como la que ahora cuidaba.  

—¿Dónde estoy? 

—Estás a salvo. Debes descansar y recuperarte.

—¿Quién eres? 

—Soy Sarah. 

—¿Qué hago aquí?

La tarde, lluviosa, se prestaba a no salir de casa. El frío 
y la oscuridad invitaban a tomar algo caliente. Las manecillas del reloj avisaban de que era el momento idóneo 
para un café, desconociendo que la anfitriona jamás tomaba cafeína. Infusiones todas las que pudiera encontrar,
y en los últimos tiempos el té verde se había convertido
en su predilecta. Miró a su visitante y bajó aún más la 
intensidad de la luz.

—Descansa.

Y así hizo la huésped, que claudicó en su lucha por 
mantenerse despierta, entre el olor a incienso, la curiosa 
mirada de Hamlet y el dulce tono de voz de Braun.
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Theo se afanaba en hacer acopio de aquellas estampas.
Sabía que a Vincent le obsesionaban. En su última carta 
desde el sanatorio psiquiátrico de Saint-Rémy-deProvence le rogaba que le enviara reproducciones en
blanco y negro de las obras de Delacroix, Millet y Rembrandt. Era su terapia, imitar los trazos de aquellos maestros en óleo y así entender su técnica, absorber su magia.
Había encontrado el preciado tesoro para su hermano 
enfermo y ardía en deseos de hacérselo llegar a aquel 
lugar extraño donde había ingresado sin oponer resistencia, en una búsqueda desesperada de su propia razón.
Vincent van Gogh acabaría sus días con un tiro en el
pecho, víctima de sí mismo, de su obsesión por alcanzar 
la perfección. "Yo arriesgué mi vida por mi obra", dejaría 
escrito a su fiel hermano en su lecho de muerte... Pero la 
falsificación de las obras de los grandes pintores, la ansiada copia perfecta, no es solo una costumbre achacable 
al autor de Los girasoles, pues es fruto de una tendencia
que se observa en los creadores del siglo XX, incluso del 
XXI. La demanda de arte por parte de la burguesía capitalista, nacida al calor de la Revolución Industrial y que
entendía la cultura como un pasatiempo, estimuló esta
práctica, al tiempo que iban apareciendo los primeros 
museos y fundaciones, gracias a las colecciones de arte
palaciegas. Más tarde florecería el mercado del arte y, 
paralelamente, lo haría el tráfico de aquellas magníficas
reproducciones. 

Provotz conocía perfectamente el mundo del coleccionismo, desde que su padre le contara las andanzas de
Peruggia y El Marqués, personaje este último que siempre 
despertó su curiosidad. La tarde del 21 de agosto de
1911, un desconocido sustrajo del Museo del Louvre el
retrato de Lisa del Giocondo de Leonardo da Vinci. Recuperado dos años más tarde, el culpable, cristalero y 
pintor de brocha gorda, Vincenzo Peruggia, intentó 
hacer creer que lo había hecho por el patriótico y romántico deseo de que la pieza volviera a Italia, ya que, a su 
entender, jamás debió salir de su país. Sin embargo, una 
vez más, el tiempo puso las cosas en su sitio y se terminó 
probando que este y sus cómplices fueron contratados 
por el argentino Eduardo de Valfierno, alias El Marqués. 
Un individuo que también se atrevió con La Mona Lisa y 
con una forma de ser tan particular que incluso en una 
entrevista llegó a decir que, gracias a él, Argentina tenía 
más Murillos que vacas.

—He conseguido aumentar la riqueza de mi país 
—concluyó en aquella ocasión. 
Con estos antecedentes, resultaba lógico que el estilo 
de aquel pícaro amante de lo ajeno sedujera a Provotz;
que había vivido en casa y en propias carnes el ambiente
del coleccionismo y las falsificaciones, de las que su padre
era un exquisito artesano. Entre 1928 y 1932, aparecieron 
en el mercado del arte berlinés unas misteriosas obras 
pintadas por su progenitor. Por aquel entonces, tras una 
exposición de Van Gogh en la Galería Paul Cassirer en 
1928, se detectó el engaño a cargo de un desconocido 
que pintó casi treinta cuadros de la galería de Otto Wacker, en Victoriastrasse, considerados del artista holandés
por galeristas, historiadores y expertos. Ese escándalo 
provocó que un marchante tuviera que pagar una multa 
de treinta mil marcos y fuera condenado a un año y siete 
meses de prisión. Lo más curioso del caso es que el dueño, que antes de ser marchante se dedicó al baile erótico, 
empezó a ofrecer obras del 'loco del pelo rojo'. Al preguntarle por el origen de esas piezas, se justificaba aclarando que venían de Suiza y que pertenecían a un ruso 
que prefería no desvelar su identidad. Incluso la prensa
llegó a asegurar que había una relación amorosa entre 
Wacker y el coleccionista ruso. Pocos sabían lo mucho 
que este había ayudado al bailarín cuando tuvo necesidades económicas y, quizás por ello, vieron más allá de lo 
que, en realidad, era una mera relación de amistad. Lo
que sí estaba claro es que Wacker siempre se sintió en 
deuda. Es más, tras la Segunda Guerra Mundial, empezó 
una nueva vida trabajando como coreógrafo, empleando 
su antiguo pseudónimo: Olindo Lovaël; periodo, hasta su
muerte en los años setenta, en el que jamás desveló la 
autoría de las falsificaciones. La verdad se hubiera ido a la 
tumba con este si el desconocido falsificador no le hubiera contado a su hijo toda la historia.

Quien sí se llevó al otro mundo una soberana mentira, 
y sin conocer la verdad, fue el mismísimo mariscal Hermann Göring, ya que el legendario falsificador de obras 
de arte Han van Meegeren reprodujo un cuadro de Vermeer que estaba entre los bienes incautados al militar. Un 
engaño al temido lugarteniente nazi como el que perpetró el pintor Konrad Kujau, que se las ingenió para que
la revista Stern le pagará más de nueve millones de euros
por sesenta y tres cuadernos manuscritos, haciendo creer 
al grupo editorial Gruner und Jahr que eran los diarios 
del mismísimo Adolf Hitler. El propio dictador fue un 
consumado coleccionista, que, en 1938, mandó construir 
un gran museo en Linz donde mostrar obras desde la 
Antigüedad hasta el siglo XVIII.

Muchas viejas historias se han quedado por el camino, 
algunas trágicas, otras con final feliz, todas apasionantes. 
Pero no todo es romanticismo, el robo de obras de arte 
ocupa el tercer lugar entre los delitos, tras el tráfico de drogas y el de personas. El negocio mueve alrededor de ocho 
mil millones de dólares anuales, lo que habría destrozado la
frágil confianza en el ser humano del bueno de Van Gogh, 
que hubiera visto cómo, décadas después de que aquella
bala acabara con su vida, una versión de su serie Los Girasoles, la adquirida por la compañía de seguros japonesa Yasuda en una subasta en Christie's, por cuarenta millones de 
dólares, se atribuiría más tarde a Claude-Émile Schuffenecker. Ni un solo trazo salido de sus pinceles rozó el lienzo 
para servir a estos intereses espurios, pero quizá hubiera 
sonreído de placer al conocer que un matrimonio de paletos de Milwaukee, en Estados Unidos, tuvo colgada en su 
casa una de sus obras durante treinta años, sin llegar a imaginar que se trataba de un original del atormentado pintor 
holandés. Con la venta de aquella pieza esperaban ganar 
unos dólares por el marco. Por fortuna para ellos, cuando 
se descubrió la autoría y se subastó, la pareja recibió cerca
de un millón y medio de dólares.  

La vida está llena de casualidades. Así, en el mismo lugar donde More y Arthur ligaron para siempre sus destinos, en una de las habitaciones de la clínica universitaria 
de Hamburgo-Eppendorf, estuvo ingresado HansJoachim Bohlman, un demente que, en 2006, roció con 
ácido sulfúrico la obra Celebración de la paz de Westfalia 
en el cuartel general de la guardia de San Jorge, en el Rijksmuseum de Ámsterdam.

—Yo miro al cielo porque de ahí venimos —le confesó el paciente Christmas a la enfermera.

—Cuando estoy mal... busco las nubes y respiro. Me 
gusta pensar que comparto ese cielo con un mundo infinito, mucho más allá de mi propio ombligo... ¿Te gusta
Cantando bajo la lluvia? —añadió ella. 

—Sí.

La chica había bajado la guardia y gracias a ello el paciente inglés encontró en ella a la persona en la que apoyarse. No iba a contar nada que no tuviera claro, pero el
hecho de compartir parte de sus pensamientos ya le ayudaba a sentirse mejor y a que su cabeza y los recuerdos 
pudieran ir tomando forma.

—Es mi película favorita. Esa alegría de vivir se 
transmite en la imagen del protagonista. Abre los brazos 
y abraza a la vida —siguió More.

Eran las doce horas y los presos estaban en el patio. 
Arthur había pasado buena noche y la mañana estaba 
siendo tranquila. Caminaba mirando sus pasos, estaba
relajado, solo, aunque vigilado por Fausto. De repente, la
lluvia comenzó a caer con fuerza y el lugar se fue vaciando. El joven no se movió, y cualquiera hubiera pagado 
por saber lo que pasaba por su cabeza. Levantó la mirada, sonriendo con tanta vitalidad y ganas que si El Pensador de Auguste Rodin tenía por objeto originariamente 
representar a Dante frente a las puertas del Infierno, la 
estampa del menor de los Christmas era la de quien está
ante la entrada al Reino de Dios. Dejó El Paraíso Perdido
sobre unas gradas y lo tapó con un jersey, sin que le importara mojarse. Ajeno al mundo, abrió sus manos como
si quiera recoger el agua, y gritó. 

—¡Yo miro al cielo porque de ahí venimos! 
Como siempre, vigilado por Fausto y bajo la atenta mirada de Freud. 
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Hamlet debía de tener menos de dos años pero, aun así,
era fuerte. Quizás porque desde pequeño Sarah le había 
dado el mejor pienso, e incluso merluza. Los bulldogs
suelen tener alergias en la piel o ser delicados de estómago, y esto último lo había sufrido cuando aún era un cachorro. Por suerte para él, su dueña lo atendía como a un 
hijo y, gracias a esos meses, su cuerpo terminó alcanzando la fuerza y la musculatura que ahora tenía y que eran 
propias de perros más adultos. Tenía por costumbre 
dormir en el salón, pero, en lugar de hacerlo en su cuna, 
aprovechaba el momento en el que Braun se iba a dormir
para conquistar el cómodo sofá, tipo chaiselongue. Llegó a 
ser tan habitual que, en más de una ocasión, la chica lo 
descubrió de madrugada y este ni tan siquiera mostró 
intención alguna de abandonar su cómodo nido. En cierto sentido, era como si fuera un territorio compartido, de
manera que de día era zona humana y por la noche se 
convertía en área perruna.  

Aquella mañana, al igual que los anteriores días a lo 
largo de la última semana, tenía una ocupación diferente 
y es que vigilar la calle había pasado a un segundo plano 
con la llegada de una nueva huésped. Esta despertaba y 
volvía a quedarse dormida sin que, al recobrar el sentido,
hubiera recuperado las energías. Daba la sensación de 
que le habían chupado la sangre y de que, en nada, se
convertiría en vampiresa. 

—Aquí es donde mejor podría estar —le dijo la anfitriona mientras acariciaba al bueno de Hamlet.

—¿Quién eres y qué hago aquí? 

El perro se acercó y comenzó a lamerle las piernas. Estaba claro que allí no le harían daño. Sarah llevaba una
camiseta en la que podía leerse I’m not a barbie but a Rock 
and Roll star, y un pantalón corto lleno de piedritas incrustadas. Estiró la mano para coger unas cerillas y descubrió 
una parte de lo que parecía un segundo tatuaje. Se trataba 
del símbolo del infinito con dos letras a ambos lados. Le 
quedaba bien, y su ubicación, debajo de la cresta ilíaca, era 
entre sensual y artístico. Se lo había hecho un estudiante
de bellas artes que había entendido perfectamente lo que 
esta quería. Ninguno de sus tatuajes estaba a la vista, pues
quería tenerlos, pero a su vez deseaba que fuera algo íntimo. De manera que se le verían si estaba desnuda. Así, a la
vez cumplía una máxima que aprendió cuando se fue a 
hacer el primero. Por aquel entonces se tomó su tiempo y 
prestó atención a todos los detalles, desde los sanitarios e
higiénicos hasta la calidad del dibujo. De ese modo, podría
decirse que tenía una tesis al respecto y así fue cómo el 
diecinueve de febrero del dos mil comenzó a marcar su 
cuerpo. Le habían dicho que siempre debía tener número 
impar en su piel, ya que el par daba mala suerte, algo que
no le resultó relevante, porque era su debut y no se haría 
más de uno. Sí le resultó interesante que le aclararan que 
muchas personas eligen un lugar que no puedan ver con 
facilidad, como la espalda, para no cansarse de verlo.  

—No hay problema, porque en realidad no quiero
que se vea. Es algo muy personal —aclaró al artista que
le dejó marcada la piel de por vida.

La buena experiencia le hizo volver a aquel sitio con el 
paso de los años y recordó que le habían advertido que 
tatuarse puede convertirse en un auténtico vicio. Sin embargo, sabía controlarse, al menos en el noventa por ciento 
de las ocasiones, y así lo hizo. Esa no era su pasión, sino la 
Historia y, por eso, ahora realizaba su tesis doctoral sobre 
el matemático Marian Rejewski y la máquina Enigma, empleada por los nazis desde 1930 y que fue fundamental 
durante la Segunda Guerra Mundial, principalmente por su 
fácil manejo y supuesta inviolabilidad. De hecho, el descubrimiento de su sistema de cifrado permitió concluir la 
contienda dos años antes. Todo comenzó cuando los polacos interceptaron en 1929 un artefacto que, erróneamente, no fue protegido como equipaje diplomático en su viaje 
entre Berlín y Varsovia. Y, aunque no era una versión militar, permitió considerar que los alemanes podrían estar
utilizando una máquina de tipo Enigma en el futuro, como 
así fue. Al introducirse una letra del mensaje original, pulsando la tecla correspondiente, la posición de los rotores
variaba. Si bien todo cambió gracias al joven matemático
polaco Marian Rejewski. De hecho, su aportación se define 
como uno de los mayores descubrimientos en el criptoanálisis, usando y combinando técnicas de las matemáticas y la 
estadística. El científico detectó un patrón vital porque, al 
repetirse el código del mensaje dos veces al principio del 
mismo, podría suponerse el cableado de un rotor, no por 
las letras, sino por la manera en la que estas cambiaban. 

—¿Quién eres y qué hago aquí? —la paciente rompió
el silencio. 

—Somos Hamlet y Sarah.

—Yo soy Sasha.

Braun le acercó un vaso de agua y la ayudó a levantarse. 
Estaba despeinada como cualquier persona convaleciente 
que pasa días sin salir a la calle, pero, a pesar de todo, andaba recta y firme. Hamlet no se despegó de ellas y observaba con la curiosidad que lo caracterizaba. Sasha lo miró y 
sonrió, le parecía encantador. Sarah se adelantó y le acercó 
una cómoda mecedora en la que solía sentarse a leer.  

—Sé cómo he llegado aquí, pero me es imposible saber 
qué pasó tras perder la consciencia —confesó Zenker. 

—Esa parte te la puedo aclarar yo. La otra deberás ser 
tú quien me la cuente.

—Así haremos, pero, antes de eso, ¿dónde está Dumont? 

—¿Quién?

—El hombre que saltó conmigo.

La anfitriona le aclaró que, al encontrarla, estaba sola y
que, con total seguridad, en su casa no había entrado 
nadie más. Dicho esto, convenía empezar por el principio; así que la huésped tomó la palabra. Sarah escuchaba
con atención, mientras acariciaba a su bulldog francés.
Escuchó cómo la agente escapó de las garras de G y subió por la escalera de incendios.  

—En aquel momento creí que había alguna opción 
hasta que sonó el teléfono. 

Sin tiempo para pensar, Sasha miró el reloj consciente 
de que había llegado su hora. Junto a este, y sobre la chimenea, había una foto en la que besaba a Arthur. Minutos
después, el apartamento se convirtió en una enorme bola 
de fuego. Fuera, a unos cuantos metros de la puerta principal del edificio, un coche con los cristales oscurecidos se 
alejaba. Dentro, Mortimer se creía victorioso, sin saber que
la chica, e incluso Dumont, estaban vivos. 

—¿Qué pasó? —se interesó Braun.

Sucedió lo que menos podría esperarse. Sasha colgó el 
teléfono y miró el reloj, entonces escuchó un sonido y
encontró a la portera del edificio que se resistía ante la 
amenazante pistola de Dumont. Delatado por la anciana,
la golpeó en la cabeza con la empuñadura del arma y la 
dejó inconsciente. Zenker se abalanzó sobre él y los dos 
cayeron al suelo. La chica se afanó por salir de la casa y, 
al no poder hacerlo por la escalera de incendios, se dirigió al patio de luces que había junto a la cocina y que, al 
otro lado del callejón en el que estaba el vehículo de 
Mortimer, conectaba su edificio con la azotea colindante. 
Se apresuró sin pensar en machacar a Dumont, que, a su 
vez, la siguió. Justo al llegar a la salida entre la cocina y la
azotea vecina miró atrás y pudo ver al inspector que estaba a punto de alcanzarla. Se impulsó pero una fuerza, 
aún mayor, la empujó contra la pared. A partir de ese
momento, Sarah tenía mucho que decir.    

—No estaba en el momento de la explosión.  
—Ya, pero, ¿cómo me encontraste? 

Hamlet necesitaba salir a la calle por las mañanas y se 
acostumbró a que su dueña sustituyera ese lugar por el 
patio de la casa si llegaba cansada. Aquella tarde no se trató 
de agotamiento, sino de que la situación en el exterior lo
desaconsejaba. Desde coches de policía hasta ambulancias 
y camiones de bomberos, sin olvidar a la prensa, entrar a su
domicilio ya fue una auténtica odisea como para atreverse a
salir. Así que abrió la puerta del patio y dejó que el perro 
conquistara su parque particular. Sin embargo, por primera 
vez, el bulldog se quedó dentro de la vivienda. No parecía 
atemorizado, pero sí había algo que le generaba desconfianza. Sarah tuvo claro que algo pasaba y, sin pensarlo, 
abrió un cajón de la cocina y sacó un cuchillo. Hamlet la 
miró y se movió como si le dejara paso y aprobara la desmedida decisión.  

—Cuando entré al patio, te encontré.

—¿Hablamos?

—Me pediste ayuda, y te desmayaste. En realidad, me
dijiste que te ayudara y que te escondiera. 

—¿Que me escondieras? 

—Sí. Me repetiste que nadie debía saber que estabas 
aquí. Así que te he cuidado todo este tiempo, aunque si 
hubiera percibido que no mejorabas te habría llevado a la
clínica, pese a lo que me pediste.

—Gracias. No dejo de ser una desconocida y te has 
arriesgado por mí. No se detendrán hasta acabar con
todas las pruebas.

—¿Quiénes?

—Por tu bien, mejor que no lo sepas.

—Déjame ayudarte. 

—Ya has hecho demasiado.

—Puedo hacer más. Quiero ayudar.   

Y a buen seguro que podría hacerlo. Lo que no estaba 
en sus manos era saber el paradero de Dumont. O habría
muerto o escapado. La primera de las posibilidades
quedó descartada porque Sarah le indicó que había aparecido calcinado el cuerpo de una mujer. Fue entonces 
cuando repararon en la portera. Siempre tan atenta, estuvo en el lugar y en el momento equivocados. Aunque, 
pensándolo fríamente, debía convertir esa tragedia en 
una ventaja y seguir haciendo creer que ese cadáver era el 
suyo. En el caso de que el inspector hubiera escapado no 
podría haber ido muy lejos, porque se encontraba justo 
detrás de ella en el momento de la explosión, y la onda 
expansiva le tuvo que afectar tanto o más que a ella.  
—¿Estás segura de que en el patio no había nadie
más? 

—Por supuesto.

—¿Dónde demonios puede estar? 

Zenker debía confiar en Braun y la mejor forma era 
contarle todo desde el principio. Pasadas unas horas, la 
historiadora hubiera podido escribir una novela con los 
ingredientes típicos del género negro. De todos modos 
no se trataba de escribir, sino de actuar, y tras analizar
todas las posibilidades, llegaron a la conclusión de que 
debían llegar hasta Gigi y Marazzi.

—Si te acercas a Gigi, Mortimer te descubrirá —aseguró
Sarah.

—Cierto.

—Ve a por Marazzi, que yo llegaré hasta Gigi. Nadie 
me conoce y podré acceder a ella. 

No quedaba más remedio y la propuesta de la hermosa benefactora tenía sentido. Además, Sasha podría esconderse, aunque la situación de su novio no le permitía 
dejar pasar mucho tiempo, ya que, si el inspector estaba 
vivo, se las ingeniaría para que el joven Christmas no 
saliera con vida de la prisión. Estaba convencida de que
Arthur era inocente y de que era otro ejemplo de que el 
ímpetu policial ha hecho que a lo largo de la historia se 
hayan cometido innumerables errores. Para ella, su chico 
era una víctima como otras muchas, al igual que el escritor y poeta teórico francés, Apollinaire. Detenido en
1910, por el robo de La Gioconda, quedó en libertad 
cuando el cuadro apareció, pero el daño causado le provocó una gran depresión. Un siglo después, el ser humano no ha cambiado en su condición de criatura falible,
pero personas como el inspector Dumont no dedicaban 
ni un segundo a pensar en ello. Ahora, en el mismo edificio, dos plantas por encima, también estaba escondido en 
su madriguera a la espera de que Sasha saliera.  

—Debería exigirle a la comunidad de propietarios que
mejore la calefacción. Aquí se muere uno de frío —se 
mofó mirando el cadáver del dueño de la vivienda en la
que se ocultaba, y al que le había rajado la garganta.  
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Holstenglacis, además de una prisión, era el lugar perfecto para montar una tertulia futbolística. Allí se encontraban aficionados de equipos de los cinco continentes y 
auténticos entendidos en la materia. Los argentinos destacaban por su amor a la patria y por su Maradona, aunque tampoco olvidaban al matador Kempes y ese mundial del 78 que ganaron en su país. Los germanos se consideraban los emperadores de Europa, avalados por sus 
numerosos títulos. Los ingleses apelaban a su condición 
de inventores del deporte rey, mientras que los irlandeses 
terminaban reivindicando su cerveza Guinness.

—Ni siquiera en eso ganan —aseguró Ricardo Arencibia. 

—¿A qué te refieres? —preguntó el pelirrojo irlandés
Charlie.

—Pues que hasta les ganamos en la cerveza.
—No sabes de lo que hablas.

—Prueba una Quilmes y verás que eres tú quien no 

sabe de lo que habla.
Socio, desde el año sesenta y ocho, del equipo que lleva el mismo nombre que la famosa marca de bebida espumosa, se sentía orgulloso al contar que defendía los 
colores del primer club fundado en su país.

—Tengo el número de carné 37.664 del Quilmes 
Atlético Club, decano del fútbol argentino, estampado el
cinco de mayo de 1968 —detallaba, como si avisara de
que quien quisiera opinar sobre ese deporte tuviera que 
acreditar, al menos, méritos parecidos. 

Hijo de un argentino de pura raza, que trabajó en la sección de tonelería de la Compañía Internacional Quilmes 
Industrial, SA, antes de fundar una empresa de producción 
de soda, se encontraba cumpliendo condena por haber 
sido víctima de un engaño por el que terminó en la cárcel, 
al ser quien firmó las facturas que se utilizaron para pagar a 
unos empleados, a cargo de una cuenta corriente sin fondos. Sus jefes desaparecieron, pero él, contable de profesión, y honrado de por vida, pagaba por ello.  

—Jamás pensé abandonar mi país y cuando me llegó 
la oferta de trabajar en Alemania me costó, pero por encima de todo estaba mi familia —le explicó a su compañero de celda, Charlie el rojo. 

Dublinés, había cometido demasiados robos en Hamburgo hasta conseguir que le cayera una condena seria. 
Desde el primer día que llegó, él y Arencibia hicieron 
buenas migas. Se contaban historias de sus ciudades y
daba la sensación de que se convertían en guías de viaje,
lo que permitía que se sintieran aún más libres, al pensar
que andaban por aquellas calles en las que ninguno había 
estado. Se habían prometido viajar a la ciudad del otro al
salir de prisión, les unía su carácter y su pasión por el
fútbol. El Rojo admiraba a George Best, el de Quilmes, a 
Maradona. El primero argumentaba que el jugador del
Manchester United tuvo el hándicap de que su selección, 
Irlanda del Norte, jamás alcanzó el nivel con el que podría 
ayudar a la estrella de los diablos rojos, mientras que el 
argentino se reía ante la posibilidad de que su compañero 
se atreviera siquiera a compararlo con el que fuera capitán de su selección, y campeón del mundo.

Arthur y 
Freud los escuchaban todos los días, porque 
los tenían al lado. De manera que la celda-16 era la del 
fútbol. De hecho, allí acudían otros presos para charlar y, al 
final, los ocupantes de la 17 terminaron aprendiendo casi 
por obligación. El joven Christmas siempre siguió al Manchester United, con lo que compartía la pasión de Charlie.  

—George Best fue el Van Gogh del fútbol —se atrevió a decir.

—Lo dirás porque estaba loco —añadió Arencibia. 

—Más que loco era un chico malo, pero no, no lo digo por eso.

—Lo dices porque fue un incomprendido —agregó 
Charlie.

—Exacto. Un genio incomprendido. 

Freud, por su parte, era de la Alemania del 74 y, para él, 
nada mejor que el káiser Franz Beckenbauer y Gerd torpedo 
Müller. Quizás, por defecto profesional, apenas hablaba de 
ello y se dedicaba a escuchar al resto. Le llamaba poderosamente la atención la pasión con la que defendían a esos
jugadores y sentía que era una forma de aferrarse a la libertad, a esos momentos que pasaron fuera de aquellas paredes. Por eso, disfrutaba al sacarlos de sus casillas, sobre
todo a los argentinos. Notaba que les daba vida. 

—Pero, por lo que sé, siempre se ha dicho que los
mejores jugadores son los brasileños.

—¡Ni loco! Eso son pavadas y cualquiera que lo diga
no es más que un pelotudo —se apresuró a aclarar Óscar
Doria.

Veterano de la guerra de las Malvinas, concretamente
de la fuerza aérea, excelente amigo de Arencibia, se había 
trasladado a Hamburgo cuando este le ofreció trabajar a 
su lado. Tan cerca estuvieron, que los dos fueron acusados por el mismo delito y condenados de igual manera.
En cambio, a diferencia de Ricardo, consideraba que el
momento más importante para su nación en un Mundial 
no fue el gol a los ingleses en México 86, sino el momento en el que Kempes marcó su segundo gol de la final a la
gran Holanda de aquellos años.  

—Aquel día todo un país llevó en volandas al Matador. 

—¿Y la cabalgada de Diego llevándose a todos los ingleses que salieron a su paso en México? —recriminó 
Arencibia.

—Muy meritoria. Pero no era una final.

—¿Meritoria? No seas pelotudo. Vos estuviste dejándote la vida contra ellos en las Malvinas. 

—¡No me jodas! Sé perfectamente dónde estuve y por 
eso no voy a darle a Maradona el mérito de otros.  

Freud interpretaba aquello como la muestra inequívoca de la necesidad de Arencibia por vencer a los vencedores mientras que apreciaba en Óscar la frialdad para 
aceptar que su país fue derrotado. Y, cuando la cosa se
complicaba, aunque no llegaba a más por el cariño que se
profesaban los dos amigos, aparecía en escena El Rojo, 
que se inventaba cualquier pregunta para que los dos se
unieran y le ayudaran. En la mayoría de las ocasiones
recurría a su ciudad natal y a su interés por visitarla. Situada en el sudeste del Gran Buenos Aires, junto al Río 
de la Plata, tiene la ventaja de estar próxima a importantes enclaves, ya que limita al norte con el partido de Avellaneda, al oeste con Lanús y Lomas de Zamora, al sur
con Florencio Varela y al Sudeste con Berazategui.  
—Tanto hablar de fútbol, pero aún no me han explicado qué tiene de especial el Quilmes —interrumpió 
Charlie.

—Dirás el Quilmes Atlético Club —añadió Ricardo 
con ironía, porque sabía que el irlandés volvía a calmar a
las dos fieras sudamericanas.

—Bueno, pues tiene dos títulos. Uno de amateur, obtenido en 1912, y otro en el profesionalismo, el Metropolitano 1978 —explicó Arencibia. 

—Vos estarías en pañales, pero fue el año en el que el 
matador  Kempes nos dio el Mundial —añadió Doria.
—Óscar, no empecemos, que me voy a terminar cagando en la concha de tu santa madre —advirtió Ricardo. 
—¿Acaso no es verdad?

—Yo me marcho. Cuando este boludo deje de romperme las pelotas, hablamos —le dijo al irlandés.
Estaba claro que Doria sabía cómo molestar a su gran 
amigo, que, menos paciente, no sabía contenerse. Luego, 
todo volvía a la normalidad, pero, en el fondo, daba la
sensación de que les gustaba jugar ese papel. Como si se
mantuvieran ocupados y los días pasaran de una manera 
más amena. Charlie siempre estaba en el medio y se había
acostumbrado a ello. Había sido un simpático granuja,
sin maldad alguna, y sin ser consciente de sus cualidades
como excelente narrador de historias. Su tono se adaptaba perfectamente al relato y su lenguaje corporal lo convertía en todo un actor. Así, tras un riña de los argentinos, un día a uno y otro día a otro, les hablaba de su
Dublín. Algo que habían aceptado y que, además, les 
agradaba. De este modo, les contó que la urbe fue fundada por los vikingos alrededor de 841. 

—Al principio era una base militar y centro de comercio de esclavos. No fue la capital del país hasta la Edad
Media —le dijo a Doria mientras se escuchaban de fondo las quejas de Ricardo, que se desahogaba con Freud y 
Arthur.

—¿Y su nombre? ¿Qué significa? 

—Eso te lo podría explicar mejor cualquier otra persona. Por lo que sé, lo que nos enseñaron en la escuela es 
que proviene de Dubh Linn. 

—¿Y eso qué quiere decir? 

—Significa laguna negra.  

Charlie se refería al estancamiento del río Poddle antes
de desembocar en el  Liffey, en el actual Wellington 
Quay, situación que se mantuvo hasta principios de 1700. 

—Ya con la expansión de la ciudad, tuvo lugar su necesario drenaje, la canalización y el soterramiento del río 
Liffey.  

—¿Otra vez con Irlanda? —interrumpió Ricardo.
—¿Te molesta, gruñón? —preguntó su compatriota.
—Sí, si me lo pierdo. 

—¿Puedo seguir? —continuó Charlie, como si hablara
con menores de edad. 

Los dos asintieron con la cabeza y El Rojo continuó su
relato, no pudiendo omitir que, en 1974, el centro de la ciudad fue escenario de varios atentados terroristas con coches
bomba que causaron la muerte de decenas de personas. 

—Unos padecimos a dictadores y otros a terroristas
—señaló Doria.

—Mismo perro con distinto collar —agregó Charlie.

—No sean tan dramáticos y que El Rojo hable del 
Dublín literario —se escuchó a Christmas, que, en ocasiones, se unía al grupo.

—No sé mucho. La mayoría de lo que estoy contando 
lo pude leer en la biblioteca de aquí. Tuve que entrar en
la cárcel para aprender sobre mi ciudad en Alemania. 
Tiene cojones.

—Pues ya sabes más que nosotros —se incorporó 
Freud. 

Y no se equivocó, porque esa tarde pasearon por calles con embrujo y llegaron hasta los domicilios de premios Nobel como Yeats, Bernard Shaw y Samuel Beckett. Sin dejar de escuchar los pasos ni oler el aroma de 
escritores como Oscar Wilde, Jonathan Swift, Bram Stoker, J. M. Synge o Sean O'Casey.  

—Siempre me gustó Wilde. Irónico hasta sentirse superior a la especie humana. Me recuerda al carácter de 
Lord Byron —confesó Freud. 

—Bueno, ¿Byron no es el que se acostó con más de
cien mujeres? —preguntó Charlie.

—También lo asocio como un admirador de Rousseau, pero veo que a nuestro irlandés le gusta el morbo 
—bromeó el psicólogo.  

—Yo, de todos modos, me quedo con el Ulises de
Joyce, incluso con su Dublineses— añadió el inglés. 

—Yo pensaba que ibas a decir que preferías la cerveza 
Guinness— señaló Charlie. 

—¿Por qué tenía que decir eso si no bebo alcohol?

—¿No te llamas Arthur? 

—¿Y eso qué tiene que ver? 

—Pues que su fundador se llamaba como tú.

—¿Arthur Guinness? 

—Exacto, chico listo. 

—¿Y qué pasa con Borges? —interrumpió Arencibia. 

Todos se quedaron mirando, pero ninguno quiso 
ofenderle. Estaban hablando de Dublín y, aunque la
conversación se centró en la literatura, no tenía sentido la
mención al genio argentino. Aún así, callaron como si 
nada hubiera sucedido, porque, en el fondo, sabían que 
Freud diría las palabras adecuadas.  

—Conseguir mantener callado a un argentino es un 
milagro. A dos, misión imposible.

Todos rieron, Ricardo el que más. 
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Llovía con intensidad, pero se percató al salir de la casa
de Tuukka y sin posibilidad de regresar. En cuestión de
minutos, quedó empapada. Dumont observaba oculto en
la esquina. Sus acompañantes se habían marchado, porque el peligro de la noche desaparecía con la luz del día.

—¿Te ha gustado? —le preguntó Theresa, horas antes, 
a sabiendas de que ofrecía un servicio de calidad. 

—¿Quién te crees que eres? Guarras como tú hay 
muchas —aclaró el inspector. 

Ella albergaba la esperanza de que alguna vez alguien 
le dijera lo buena que era. En realidad, sabía que era una 
empresa complicada, pero siempre esperaba que se diera 
esa posibilidad. Además, tenía la competencia de La Aspiradora y eso la obligaba a darlo todo.   

—Bueno, si quieres repetir ya sabes dónde encontrarme —indicó la chica de pelo rizado.

—¿Bromeas? Ni loco. Espero que no me hayas pegado 
nada malo, porque entonces sí que me volverás a ver y seré 
la última persona que te toque. Tu chulo es un yonqui de 
mierda. Ve a chupársela a él. Seguro que tendrá unas cuantas enfermedades. Y ahora quítate de mi vista, despojo.

—Tú mismo —se atrevió ella. 

—Que te marches, te digo. Estoy trabajando. Y que 
no te vuelva a ver.

Sasha pasó justo delante del sex shop y anduvo con lentitud para no mojarse aprovechando los balcones de los edificios. Eso hizo que el sabueso la pudiera seguir con tranquilidad. Tanto fue así que tuvo tiempo para fijarse en lo 
ajustado que tenía el nuevo pantalón de cuero. Prestó atención a sus nalgas y sintió ganas de penetrarla por detrás, 
quizás porque Theresa le había dejado a medias. Una idea
que abandonó a los pocos segundos para concentrarse en
lo que importaba. Entonces, la chica se paró en un locutorio y entró. Sin duda estaba llamando a alguien que la podría 
ayudar y, por descarte, esa persona sería Ricardo Marazzi. Y 
acertó, aunque Zenker no pudo hablar con el anciano. Eso 
no lo sabía Dumont, que, mientras volvía a seguirla, pensaba en encontrar al italiano. Ya en su momento G le facilitó
datos sobre el viejo, justo en el instante en el que por primera vez mostró cierto temor hacia Provotz. 

—Cada vez oigo hablar más de Provotz. Dicen que ha
vuelto. Averigua dónde está. 

—Con todo lo que está pasando, creo que muy cerca.
Quizás en esta ciudad.

—¿Crees? No me sirve. Aquí viven millones de personas; así que trabaja o lo lamentarás. 

De nada sirvieron sus esfuerzos, ya que la leyenda se
supo esconder. De hecho, el inspector movió cielo y tierra. Estaba molesto, odiaba que jugaran con él y sentía
que la respuesta estaba ante sus propias narices. Pensó en
todas las posibilidades y concluyó que el anciano era 
Provotz. Por su edad, por sus contactos, por todo. No 
podía ser nadie más. Esa información era como tener un 
as en la manga y no lo iba a compartir con nadie, ni siquiera con G. Al fin y al cabo, su intención no era acabar
con el misterioso coleccionista, sino con G; sobre todo 
porque este temía a Provotz y eso significaba que había 
alguien que tenía más dinero. Estaba ante el mayor de los
secretos y con vigilar a Zenker llegaría hasta él. Se relajó y
dejó que la chica le condujera al tesoro. Esta se dirigió 
hasta el piso de seguridad donde había pasado las últimas 
horas que compartió con Arthur. Tras unos cuarenta 
minutos, salió de allí con otra ropa y con el portátil de su
novio. Había dejado de llover, con lo que anduvo más
rápido y obligó a que el sabueso forzara la marcha. Y así 
hizo hasta que dedujo que Sasha iba a su domicilio de
Reclamstrasse, por lo que se conformó con mantenerla 
dentro de su punto de mira. Ella se escondió entre unos
árboles e inspeccionó en busca de posibles sospechosos. 
Todo estaba tranquilo, lo que le hizo sentir más desconfianza. Eran las dos de la tarde y el parque se vació cuando las madres llamaron a sus hijos para que fueran a comer. El inspector se ocultó a pocos metros de la joven y
esperó con curiosidad. Vio un coche negro, y con las 
ventanas tintadas del mismo color, que se acercaba. A 
buen seguro tenía incluso blindaje antibalas, lo que aumentó sus sospechas. Zenker no se dio cuenta, porque,
al mismo tiempo, subía por la escalera de incendios que 
daba a un callejón sin salida. La situación no dejaba de 
ser interesante y, al desaparecer el coche, lo mejor era 
atender a lo que hacía la chica. Esta sacó algo de su chaqueta y lo usó contra una ventana. Daba la sensación de 
que se trataba de una porra de cuero, lo que provocó el
comentario del sabueso.

—Si hace eso con una ventana, qué hará en la cama.
Guarra —pensó con desprecio, mostrando su profunda
misoginia.  

Ya con Sasha dentro de su domicilio, el misterioso 
vehículo volvió a aparecer, pero, en esta ocasión, se 
ocultó en el callejón por el que Zenker había ascendido 
hasta su vivienda. Fuera quien fuera, sabía demasiado. G
no sería, porque no actuaba así, con lo que debía ser
Provotz. Dumont conocía el aspecto de Marazzi y, desde 
donde estaba, podría identificarlo. De repente, la muchacha volvió a aparecer por la ventana y bajó las escaleras a 
gran velocidad. Se la veía nerviosa pero aliviada, casi feliz.

—¡Morti! Creí que no te encontraría —le escuchó decir cuando alcanzó el auto. 

—¿Morti? No puede ser —el inspector se sintió confuso 
porque habría apostado su vida a que Marazzi era Provotz. 

Desconcertado, ahora sí que no podía permanecer
quieto. En el coche estaban ocupados y llegar hasta allí 
sería tarea harto complicada, por el blindaje, y por la presencia de un guardaespaldas. Solamente le quedaba una 
opción, subir al domicilio de la chica y buscar. Cualquier 
pista sería de utilidad. Tal vez el portátil de Arthur podría
ayudarle. Miró a su alrededor y la única forma de entrar
en el edificio, sin ser visto desde el callejón, era por la 
puerta principal. Corrió para rodear la manzana y cuando 
se disponía a empujar la puerta escuchó unos pasos que 
se aproximaban con dificultad y lentitud.

—Buenas tardes, ¿puedo ayudarle? 

—Buenas tardes, señora. Soy familia de la señorita 
Zenker —respondió, haciendo creer que no se inmutaba.  

—No me dijo que fuera a venir alguien estos días. 

—Solamente necesito subir. Tengo la llave de su vivienda.

La señora, de unos sesenta años, le miró forzando la 
vista como si intentará leer en su mente y con un gesto le 
invitó a entrar. Anduvo a su lado hasta llegar al ascensor 
y cuando parecía que se iba a despedir entró con él. 

—Le acompaño. Tengo que hacer unas cosas en su 
planta.

El inspector ya no podría forzar la puerta de la casa, a 
menos que la anciana se diera prisa. Aun así, no resultaba 
convincente tardar en sacar una simple llave. De manera 
que no le quedó más remedio que mostrar su pistola. Y
lo hizo con la tranquilidad con la que cualquier persona
saca del bolsillo un pañuelo para sonarse.

—Ahora no me joda y haga lo que le digo. Y no me
mire así. Si se hubiera estado quieta no estaríamos con
este problema. Haga lo que le digo y todos tan felices.

La señora, portera desde que su marido falleció ocupando las mismas funciones, tenía mal humor y más de 
un vecino había terminado molesto con ella. Al final, en
las juntas de la comunidad siempre la salvaban su edad y
el buen recuerdo de su difunto marido, pero en esta ocasión estaba en juego algo más que su trabajo. No obstante, se atrevió a mirarlo con desprecio. Incluso cuando 
salieron del ascensor y Dumont pegó el arma a la espalda
de esta que no dudó en recriminar su actitud.

—Si se cree que me asusta está muy equivocado. Mejor se va por donde ha venido. 

—A ver, puta vieja, aquí quien manda soy yo. Y el 
hecho de que esté a un paso de la tumba, porque chochea, es lo único que hace que no le incruste dos balas.
Abra la puerta de una vez, que he visto que lleva las llaves de todas las viviendas. 

—No me amenace. 

—¡Qué se calle, joder! Si al final usted me va a dar
más trabajo que nadie. Abra de una puta vez, cojones.
A punto estuvo de no cumplir su palabra y acabar con 
la anciana.  

—Y ahora quietita. Un movimiento en falso y la mato. 
Casi como si deseara morir, tal vez para encontrarse
con su marido y porque nadie lloraría su ausencia, sonrió 
cínicamente, algo que inquietó aún más a Dumont.
—Puta loca. Encima se ríe.

Quien tampoco estaba para bromas era Sasha, que se
había topado con la cruel verdad.

—¡Hijo de puta, desgraciado! ¡Estás enfermo! —le dijo al ocupante del vehículo.

—Yo también te quiero. ¡Tienes una hora! —sonrió mientras se tocaba la herida del labio, tras el bofetón de la chica.
El coche llegó hasta la entrada principal de la casa. Ella 
se bajó del vehículo y corrió sin mirar atrás, como si se 
alejara de las garras del mismísimo demonio. Ya en su domicilio, cerró la puerta con todos los pestillos de seguridad. 
—Piensa, Sasha, piensa.  

Cuando la bomba estalló, el cuerpo de la anciana se 
quemó completamente y se creyó que era el cadáver de la
dueña de la casa. Nadie sabía lo sucedido con Dumont.
Este saltó justo detrás de Sasha y pudo alcanzar una vivienda cuya ventana estaba abierta, lo que posibilitó que no se
golpeara contra la pared y cayera al patio de luz, que fue lo
que le pasó a Zenker. Él entró directamente por la ventana,
con la suerte de que, en ese momento, no estaba el dueño
de la casa. Cuando llegó, sin esperarse la desagradable visita 
del inspector, no tuvo tiempo ni de dejar las bolsas del supermercado en la cocina. El sabueso, sin pestañear, le rajó
la garganta. A partir de ese momento, recobró fuerzas durante unas horas y escuchó cómo Sarah descubría a Sasha.
Pudo oír lo que hablaron antes de que Zenker se desmayara 
y entendió que dispondría de al menos unas horas hasta
que la chica volviera a estar bien. Eso le llevó a volver sobre 
sus pasos y estos le condujeron hasta el sex shop. 

—Está cerrado —le avisó Tuukka, que hacía recuento 
de la caja.

—La puerta estaba abierta —se justificó Dumont. 

—Porque es la hora de los proveedores —aclaró pacientemente. 

—¿Y yo no puedo ser uno de ellos?

—Mira, tío, no sé de qué vas, pero tengo cosas que
hacer y mi semana está siendo muy complicada.

—Lo sé, Tuukka. Lo sé —le dijo mientras deslizaba 
las manos sobre unas revistas porno.  

—¿De qué coño vas? Sal ahora mismo —se hartó el
dueño del establecimiento.

—¿Y si no lo hago? 

—¡Te he avisado, te voy a partir la cabeza! —gritó, sacando un bate de béisbol que escondía bajo la caja. 

—Guarda eso, gilipollas, o vacío el cargador en tu cara
de simio y te jodo los tatuajes —contrarrestó el sabueso 
apuntándole con su arma. 

—Joder, ¿qué es lo que quieres, tío? —preguntó 
Tuukka, ya con las manos vacías y en alto.

—Que me digas todo lo que sabes de la chica que te
follaste ayer. 

—Yo no me he follado a ninguna pava desde hace
semanas.

—Empezamos mal.  

El calvo tatuado se repitió, lo que hizo que Dumont le 
disparara en la rodilla.  

—¿Ves? A esto es a lo que me obligas.

—¡Joder, te lo juro, tío. No sé de qué me hablas! —chilló
mientras se agarraba la pierna, retorciéndose por el suelo. 

Aquello no estaba saliendo como esperaba, por lo que
decidió cambiar el tono. Sabía que Tuukka conocía a
Sasha y de allí no se iría sin que le hablara de su encuentro con esta.

—¿Me vas a decir qué te contó la chica que estuvo en 
tu casa toda la noche? 

—Joder, ¿te refieres a eso? No me la follé, no te he
mentido.

—Me da lo mismo lo que le hiciste, como si la pusiste 
a cuatro patas como una perra. Quiero saber qué te dijo.

Aclarado el malentendido, Tuukka le enumeró los pasos de Sasha, y le explicó que no le había contado nada,
que no hablaron. A la vista de los hechos, Dumont decidió volver a su improvisada nueva vivienda y esperar a
ver qué hacían Sarah y Sasha.

—No me sirves —le aclaró, apuntándole a la cabeza.
—¿Qué vas a hacer? Joder, tío, no lo hagas.
—Calla, cerdo. No me sirves. 

La bala atravesó la frente del calvo tatuado. A partir de
aquella tarde nadie volvería a disfrutar de las cabinas…
Ni del cuarto oscuro.  
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Dumont pensaba que Sasha era la única persona que
conocía la identidad de Provotz. Esa valiosa información convertía a la chica en una incomodidad, pero 
Provotz le había prohibido acabar con ella; al menos
de momento. Zenker le debía servir para otros fines
que el sabueso desconocía. No en vano, quedaban cabos sueltos; entre ellos entender el papel de Marazzi,
porque su olfato le decía que el anciano tenía algo que 
ver en la trama.  

Comenzaba a sentir hambre y recordó las bolsas de supermercado tiradas por el suelo al degollar a su anfitrión. 
Se acercó hasta este, lo esquivó como quien evita excrementos de perros y saltó para no patinar con el charco de 
sangre. En ese preciso momento, cuando alcanzó los alimentos, el teléfono de la casa sonó. Ni se inmutó y siguió 
a lo suyo hasta que una voz de mujer mencionó su nombre tras saltar el contestador automático. 

—Inspector  Dumont, necesito hablar con usted. El 
jefe está bastante molesto.

Esta vez no importó el cadáver ni nada que se le pusiera a su paso para llegar hasta el aparato, que descolgó 
extendiendo la mano, como si entregara un testigo.

—Sí, soy Dumont.

—Eso ya lo sé. 

—¿Puedo ver al jefe?

—No. Y ese no es el objetivo de mi llamada. 

—Tengo a Sasha.

—Ahora olvídala y no le toques ni un pelo, porque 
tienes la habilidad de cagarla. El jefe quiere que vayas a 
por Marazzi. Acaba con él.

—¿Y G?

—¿Desde cuándo haces preguntas? El jefe está muy
enfadado contigo.

—Lo que me faltaba. He hecho todo lo que me pidió.

—Has levantado demasiado polvo. Ya sabes cómo le
gusta que se hagan las cosas. Acaba con Marazzi.  

Provotz siempre fue un fantasma, una leyenda sin rostro y gran parte del mérito residía en su manera de actuar.
More lo seguía sin oponer resistencia y Dumont debía 
aceptar las reglas del juego. La policía, cuanto más lejos 
mejor, la prensa, ni aparecer, y cualquier amenaza sobre 
sus actos que jamás recayera sobre él. Si alguien tenía que 
pagar por ello sería su equipo, que bastante bien que los 
cuidaba y que, pasara lo que les pasara, si eran fieles,
tendrían un retiro dorado. Marazzi cometió el error de
engañar al gran jefe y ahora le tocaba pagar por ello. Nadie sabía la auténtica razón, pero nunca se preguntaba.
Simplemente se acataban las órdenes. El inspector no 
terminaba de cumplir esa disciplina y si no tenía cuidado 
podría seguir el mismo camino que el anciano italiano. 
More, como siempre, no dudaría ni un segundo en mandarlo al otro barrio. De momento, el sabueso había llegado a otro país, concretamente al pueblo del viejo, Canosa 
de Puglia.  

—Acaba de llegar de un viaje a Bath y Canterbury —le 
avisó More, cuando el inspector pisó suelo italiano. 

—¿Y qué demonios fue a hacer ahí? 

—¿Importa? Tú ocúpate de lo que se te ha ordenado— concluyó, colgando el teléfono sin darle tiempo a 
responder. 

—Puta —dijo Dumont, mordiéndose el labio inferior 
y con ganas de tirar el aparato al suelo.  

Lisa, hija de Marazzi, casada con Daniel, un profesor
de la Universidad de Canterbury, había pasado unos días 
en Bath. Y puesto que su marido no la podía acompañar
por cuestiones de agenda, Ricardo se apuntó al plan. Así,
tras una estancia de tres días, se trasladó con ella hasta 
Canterbury para ver a sus dos nietos. El marido de esta
nunca le gustó demasiado porque entendía que su hija
merecía algo mejor; no obstante, lo terminó aceptando,
aunque manteniendo una respetuosa frontera entre los 
dos. Adoraba a Lisa y desde hacía tiempo quería visitar
Bath. Creía que podría asemejarse a Baden-Baden, si bien
debía comprobarlo con sus propios ojos. Su hija sabía lo 
que eso supondría, ya que Ricardo era el prototipo de
turista con guía y mapa en la mano que lo preguntaba
todo y que no dejaba nada por visitar.

—Quizás nos encontremos con historias sobre Shakespeare —le adelantó a Lisa. 

—¿Y eso? ¿Qué tiene que ver el escritor con Bath? 

—No lo sé, como se dice que el pueblo está en el valle 
del río Avon. Tu inglesito debería hablarte más de literatura, sobre todo inglesa.

—No empecemos.  

—Es que a veces me cuesta no caer en la tentación. 

—Mira a ver, que ya no tienes edad para tentaciones.

—Por Dios, golpe bajo.

—Mejor me explicas lo de Shakespeare. 

—Nada, es una tontería. Simplemente, por encontrar 
relación, puesto que le llamaban El Cisne de Avon y por 
aquí pasa el río Avon, me preguntaba si tendrían algo en 
común. Ya lo preguntaré cuando demos con una oficina 
de información turística.  

El anciano no se iba a quedar con la duda, como tampoco dejó de visitar el Thermae Bath Spa al enterarse de
que los cantantes Luciano Pavarotti, José Carreras y 
Plácido Domingo, conocidos como Los Tres Tenores, cantaron en un concierto especial para su inauguración, aunque terminó abriendo tres años después por retrasos en
el proyecto. 

—Para que luego digan que los latinos somos poco
serios —ironizó ante su hija, ya acostumbrada a comentarios de ese tipo.  

Llegó el momento de comer y se sentaron en un pub,
The Star Inn. El italiano, sorprendido por la gran cantidad
de productos típicos de Bath, empezó probando el Sally
Lunn bun, un panecillo producido desde hace siglos.
—La receta del Sally Lunn bun es un secreto transmitido de generación en generación y se elabora exclusivamente en Sally Lunn's Refreshment House, la casa más
vieja de la ciudad (de 1482), lugar en el que Solange Luyon 
se estableció como panadera a fines del siglo XVI —leyó. 

Luego, continuó con el Bath chap, compuesto por carrilladas de cerdo ahumadas con sal, que tradicionalmente 
se sirve frío. Tras esto, había que digerir lo degustado y
decidieron pasear, lo que les llevó al parque público más 
importante de la ciudad, el Royal Victoria Park. Desde 
pequeña, Ricardo siempre la llevó a los parques más cercanos a su casa y ella se había habituado a hacer lo mismo con sus hijos.

Al llegar la noche, los dos concluyeron que lo que más 
les había gustado eran Cleveland Pools y Sydney Gardens. El primero es una piscina semicircular, que data de 
1814, considerada la pileta pública al aire libre aún abierta 
con mayor antigüedad del país. El Sydney Gardens, por 
su parte, es el parque más antiguo de la ciudad. Construido en 1795, ocupa 4,8 hectáreas y era muy popular en los 
siglos XVIII y XIX, cuando se organizaban en él desayunos y conciertos. Ha sido visitado por muchos miembros 
de la Familia Real, y Jane Austen solía frecuentarlo. 

Como suele pasar, una cosa son las expectativas iniciales y algo muy distinto el resultado final. En este caso, 
mientras hacían las maletas para marcharse, tenían la certeza de que poco o nada podrían hallar en aquel lugar en
relación con Shakespeare. Sí, en cambio, sobre la escritora Jane Austen. Y ello porque vivió unos años en la ciudad junto a su padre, su madre y su hermana Cassandra.
Razón por la que, pese a que no le gustó el lugar, le dedicaron un museo: el Jane Austen Centre. Quizás, también,
porque obras suyas como La Abadía de Northanger y Persuasión se ambientan en la urbe y enseñan la vida social 
del Bath de la época. En este sentido, también merecería 
una mención especial Charles Dickens, ya que en Los 
papeles póstumos del Club Pickwick alude a las aguas termales, sello inequívoco del lugar y, a buen seguro, la razón 
por la que Marazzi pensaba en este como otro BadenBaden. Y es que si Bath fue fundada como un complejo 
termal por los romanos bajo el nombre latino de Aquae 
Sulis (las aguas de Sulis), sobre Baden-Baden se dice que el 
emperador romano Caracalla frecuentaba el lugar. De
hecho, las Ruinas del Balneario Romano son un museo 
de la antigua cultura del baño, con unas murallas romanas tan bien conservadas que ayudan a conocer la construcción de una pared romana y de una calefacción de 
suelo, tal y como eran en la época. Sin embargo, y al contrario que muchas otras personas, el viejo siempre creyó 
que la ciudad germana no había sabido vender su auténtico patrimonio. A su entender, tanto el Castillo Nuevo
(un edificio construido a finales del siglo XIV sobre el 
antiguo castillo y rodeado por unos majestuosos jardines)
como otros lugares con espacios verdes como el Lichtentaler Allee (jardín de estilo inglés, con más de trescientas
especies de árboles) y el Gönneranlage (parque de inicios
del siglo XX, con hermosas fuentes) no se conocían en el
resto del mundo. O, al menos, como merecían. Del 
mismo modo que le apenaba el estado del Castillo Viejo
o Castillo de Hohenbaden. De inicios del siglo XII, hoy 
en día está en ruinas porque un incendio lo destruyó casi 
en su totalidad en 1599.  

—Al menos, desde la torre del Palacio Viejo y el patio central hay unas vistas incomparables de la ciudad 
—aclaraba el italiano, cada vez que hablaba de este lugar. 

Y es que, gracias a su predilección por Lutero, Marazzi conocía muy bien Alemania; sobre todo Heidelberg y 
Baden-Baden.  

—Menudo tour de ciudades romanas —le dijo a su
hija al llegar al hogar de esta en Canterbury.  

Se refería, sin duda, al hecho de que fue un centro
administrativo romano. Conocía el lugar a la perfección
y, con la compañía de sus nietos, se movería como pez 
en el agua. Siempre visitaba la Abadía de San Agustín y, 
en concreto, las tumbas de los reyes de Kent.  

—Originariamente estaba compuesta por cuatro iglesias separadas. La principal,  dedicada al apóstol San Pedro y a San Pablo; más al este la de Santa María; y separada de las demás, la de San Pancracio —les explicó a sus 
nietos, Julia y Luigi.

Luego, entraron en la catedral de Canterbury, iglesia
madre de la diócesis de Canterbury y foco de la religión 
anglicana.  

—Junto con la abadía que vimos antes, esta fue nombrada Patrimonio de la Humanidad por la Unesco en 
1988— les dijo a los pequeños, que miraban atentos.

Julia y Luigi nacieron el mismo día y con apenas nueve 
años no podían ser del todo conscientes de lo importante
que era lo que su abuelo Ricardo les enseñaba. Simplemente, les gustaba estar con él, y paseaban de la mano
por toda la ciudad. El anciano sabía que los podía cansar 
y que sería una locura contarles cuestiones tan delicadas 
como que en la catedral tuvo lugar la decapitación de
Thomas Becket. Deseaba que se hicieran un poco mayores para hablar de asuntos más relevantes pero, por ahora, debía conformarse con su ternura. Así que los llevó a 
la Casa Inclinada de Canterbury, conocida también como
la Casa de Sir John Boys.

—Era una casa normal del siglo XVII pero al remodelar una de las chimeneas la fachada quedó completamente inclinada —les aclaró a los chicos, asombrados y
riendo ante un hecho que les parecía gracioso.  

Pronto oscureció, lo que alertó a Ricardo. Convenía 
volver a casa. Los pequeños cenaron y se fueron a dormir tras despedirse de su abuelo. Este hacía la maleta,
porque partiría casi de madrugada; así que su hija Lisa 
entró para ofrecerle ayuda. En realidad, le apenaba que se 
fuera y, como en anteriores ocasiones, intentó convencerle de que se quedara más tiempo.

—Sabes que mi vida está allí —señaló el anciano, orgulloso de ella y feliz por su sincero ofrecimiento.

—Ya. Pero nos gusta que estés aquí y los niños lo pasan genial contigo. 

—Hoy hemos estado en la catedral. ¿Sabías que con 
los ingresos de los peregrinos que visitaban el santuario 
de Becket se pagó gran parte de las demás reconstrucciones de la catedral y de sus edificios aledaños? 

—Ni idea. En realidad, no tengo tiempo para ir a visitar 
la zona histórica. Es lo de siempre, uno no visita el lugar en
el que vive porque cree que puede ir en cualquier momento. 
—Por favor, que los niños no se pierdan esa suerte. 
—Descuida, papá.

—Aquí hay mucho que ver y que aprender. Espero 
que alguna vez me dejes hablarles de Chaucer y Los cuentos de Canterbury. 

—Por supuesto. Te tenemos a ti para esas labores 
—sonrió ella. 

—Pues espero no morirme antes de que llegue ese
momento.

—Por favor, no digas tonterías, papá. Aún queda mucho Ricardo Marazzi— afirmó mientras le besaba en la 
frente.

—De eso estoy seguro, al menos cincuenta años más 
—sonrió sin soltar la mano de Lisa. 

Una vez más, el sueño vencería al soñador porque esa 
misma noche, al llegar a su casa en Italia, Dumont estaría 
esperándole con un claro objetivo: matarlo.   
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Provotz era más que ambicioso. Sus ansias por coleccionar le venían desde muy joven. Y, así, casi sin darse cuenta, todo había girado en torno a esa obsesión. De tal 
forma que el fin pasó a justificar los medios. Pronto 
aprendió que la discreción era elemental en el negocio y 
siempre supo mantenerse apartado de las cámaras. Hasta 
tal punto que, cuando fue imposible controlar su leyenda, 
se las ingenió para que ningún periodista llegara hasta él.
Para ello, empezó por ocultar su identidad a las personas
que tenía a sueldo.

—Siempre suelen caer los mismos porque el ser
humano repite sus errores. Limítese a hacer lo que le
ordene —le dijo a la joven aprendiz cuando solo contaba 
dieciséis años. 

More no tenía estudios universitarios, lógico para su 
edad; pero, aunque tuviera los años necesarios, tampoco 
habría acabado en las aulas. Su tiempo se resumía en una 
palabra: subsistir. Es más, jamás cuestionó sus cambios en 
la forma de proceder. Posiblemente, se debía a algo tan
sencillo como que también Provotz envejecía y tenía sus 
manías. Años después, la chica le había demostrado que 
había acertado en su elección y que era capaz de matar sin 
pestañear o mantenerse firme ante alguien como Dumont.   

—No hay ningún problema. Lo mantendré a raya 
—le dijo a su jefe cuando este le anunció la contratación del inspector. 

El sabueso, por su parte, tenía asumido que no era del 
agrado de unos y de otros. Desde pequeño nunca tuvo 
amigos y tampoco le importó. Menos aún ser leal a G. Es 
más, encontraba semejanzas, salvo en la cantidad que le
pagaban, entre este y Provotz. Y no se equivocaba, porque, en cierto sentido, estaban cortados por el mismo 
patrón. Tal vez, el primero copió al mítico coleccionista. 
Tanto fue así que se les llegó a considerar la misma persona. Y casi aciertan, porque el jefe de More conocía tan 
bien a Mortimer que parecía habitar en su cabeza.  

—Conozco los miedos y puntos débiles de G, así que 
lo tenemos. Aunque nos está generando más problemas
de los deseados, en nada acabaremos con él.

—Desde que me dé la orden.

—Paciencia, llegado el momento —le aclaró a la chica. 
—Lo que usted diga.

—Está todo controlado.

—Como siempre, señor.

—Exacto, como siempre. 

Provotz conocía los fantasmas de Mortimer y que estos tenían nombre propio: Jenny y Louise. Un secreto 
que descubrió cuando G comenzó a ser una incordiosa 
mosca a la que debía aplastar. No tuvo más que seguir
sus pasos y comprobar hasta dónde podía llegar el odio.  

—No tienes ni idea de lo que te espera —avisó el
político. 

—Por favor, mátanos pero acaba con esto —suplicó 
Louise.  

Habían pasado muchos años desde aquel gélido día de 
enero en el que, a las dos de la madrugada, aquella alimaña, completamente ebria, entró en la habitación donde el 
pequeño John dormía plácidamente e hizo lo que quiso 
con él, sin que Jenny se diera cuenta. 

—Jamás he olvidado tu asqueroso tacto, hijo de perra.
Vas a sudar sangre. Como el mito al que le come el 
estómago un buitre y por la noche se le regenera para
que se lo coman de nuevo por el día. Eso es lo que te 
espera. Así que no llores, cabrón de mierda.  

Jenny, mientras tanto, casi ni hablaba. Desfallecida por 
la escasez de alimentos, estaba tan delgada que resultaba 
complicado decir si era mujer o varón. Estaba tan débil 
que su brillante cabello se había poblado de canas, sin 
atisbos de que el blanco fuera a desaparecer. Desde anemia aguda hasta complicados cuadros de nervios y tensión habían padecido de todo en el tiempo que llevaban 
allí. Aun así, Mortimer se las había ingeniado para ponerles la medida exacta de nutrientes en los frugales platos 
para mantenerles con vida. 

—Anoche en la TV, haciendo zapping, me detuve por
casualidad en una de esas cadenas de arte y decían que el
gran Miguel Ángel enterró un Cupido durmiente que 
había esculpido imitando a uno antiguo, con la intención 
de que apareciera como fruto de una excavación; y Luca 
Giordano firmó con su nombre y con el de Durero el 
Cristo y el Tullido que había realizado imitando al autor 
del Renacimiento alemán. ¿Raro, no? —prosiguió G, 
ajeno al dolor de sus dos acompañantes.

Se encontraban en el sótano de una finca, concretamente en una celda de la que no habían salido en años. Nadie 
visitaba el lugar, ya que estaba dentro de otros terrenos de
la familia de Mortimer. De manera que, para llegar al sótano, primero había que entrar en la propiedad privada.  

—Por favor —repitió Louise.

—¿Has oído lo que he dicho? Si lo piensan detenidamente se trata de un engaño o algo que se ocultó durante 
mucho tiempo —continuó Mortimer. 

Daba la sensación de que cada loco desvariaba con su
tema. Si bien un demente no habría calculado con tanto 
detalle una venganza de tal calibre. Y es que, tras lo sucedido, el pequeño John se recompuso y supo esconder el 
dolor y el odio que ahora demostraba con patente claridad. Así, cuando planificó el peor de los calvarios, contrató a los mejores detectives.

—No quiero que me hagan perder el tiempo. Pagaré 
lo que haga falta pero en una semana los quiero a mi
merced —advirtió.

—Los tendrá. 

—Una semana. 

—Los tendrá. Una semana.  

Durante esos siete días aprovechó para ultimar cada
detalle. La celda, curiosamente, fue a lo que dedicó menos tiempo. Ni se molestó en poner dos colchones, 
porque entendió que con la misma paja de los establos 
era suficiente.  

—Si tienes más hambre come la paja en la que meas. 
Vales menos que un caballo —llegó a decirle a Jenny. 

Era tal el odio a la hora de hacerles sufrir que se las ingenió para que el nauseabundo olor a estiércol entrara por 
el bajante del agujero que les había dejado como aseo. De 
manera que hasta les daría asco hacer sus necesidades, 
porque los efluvios que emanaban de allí eran fétidos. De 
ahí que las primeras semanas, sobre todo Jennny, sufrieran 
fuertes dolores de cabeza. La comida la depositaba en un 
cuenco como si fueran perros, humillándolos completamente al decorarlo con una pegatina de un hueso.

—No dejéis nada. Esto les tiene que durar dos días 
—les decía, con el tono con el que cualquier otro se 
dirige a su mascota. 

Los dos presos ni siquiera hablaban. Estaban ya acostumbrados a que este apareciera en el momento menos
esperado y habían desistido de la posibilidad de que tuviera 
unos horarios concretos. Jugaba a confundirlos. De hecho, 
justo a la hora en la que debían dormir, se conectaba el 
equipo de megafonía y de unos altavoces salía una música
estridente con la que era imposible conciliar el sueño. 

—Nada como el heavy metal de fondo durante la noche para descansar —les llegó a asegurar, sin reír, como
si lo dijera convencido de ello.   

Con el descanso alterado, la pesadilla que vivían era 
aún mayor. Y si a eso se le unía que les daba periódicos
atrasados para que no llevaran la cuenta del tiempo, la 
desorientación se aproximaba mucho a la enajenación.
Además, ni siquiera al entregarles la prensa bajaba la
guardia, ya que recortaba toda aquella información que 
tuviera connotaciones positivas o esperanzadoras. Quería 
hundirlos en la desesperación y, para ello, nada debía ser 
alentador. Al mismo tiempo, al cortar parte de las páginas 
lo hacía mal para que lo que les dejaba estuviera a medias.   

—Los tenemos —le aseguraron a la semana de contratar a los detectives. 

—¿Están vivos? —preguntó Mortimer. 

—Por supuesto, según lo acordado.

—Quiero verlos.

La pareja estaba asustada, y no entendían lo que les estaba pasando. En los últimos años ella había conseguido 
montar su propia agencia de viajes y él, tras superar sus 
problemas con el alcohol, trabajaba para una empresa de
mantenimiento de carreteras. Se habían reformado, o al
menos pudieron desviarse del camino que el destino parecía haberles marcado. Tampoco importaba, porque 
Mortimer no iba a dejar que las cosas quedaran así.  

—Míralos, parecen unos corderitos —se rió el político. 

—No se han resistido —aclaró uno de los investigadores.

—Porque son unos cagones, pero van a pagarlo caro
—avisó G.

—Esto debe ser un error —dijo Louise.

—¿Cómo te atreves, hijo de puta? Debería matarte 
ahora mismo —gritó Mortimer.

—Nosotros nos retiramos. Hemos cumplido lo 
acordado. Ahora son cosa suya.

—Ya lo creo que lo son. 

—Esto no puede ser verdad —balbuceó Jenny. 

—Tan real como la vez en la que tu novio me violó y
no hiciste nada para evitarlo —sentenció el anfitrión.

Aclarada la razón, poco importaba que los acusados 
asumieran sus culpas. Mortimer era víctima, testigo,
público y juez. Comenzaba el show, un espectáculo lleno 
de escenas escabrosas. Los años fueron espectadores de 
excepción de una degradación tanto física como mental. 
Y llegó un momento en el que pareció que habían perdido el habla, porque se comunicaban con sencillos gestos. Se trataba de un fallido intento por vencer a su carcelero.

—Es como si estuviera en el zoo viendo la jaula de los 
monos —se burló el anfitrión. 

El daño mental era tal que jamás podrían llenarse de 
valor y voluntad para huir de allí. Jugó tanto con sus defectos y carencias que puso ante los ojos de un exalcohólico la botella de su bebida favorita. Y lo hizo poco a poco, 
como cuando se quiere atrapar a un ratón y se va jugando 
con la cantidad de queso que poner en la ratonera.   

—Te prometo que vas a terminar vomitando sangre.
Así que aprovecha y bebe todo lo que puedas.

Louise, con la moral por los suelos, terminó entregado 
a su adicción. Jenny ni hablaba ni pedía ayuda. Una situación que se agravó cuando, descorazonada, vio que su
pareja volvía a estar enganchado.  

—Y ahora que estás peor que nunca, a pasar el mono 
porque no te daré más. 

G cumplió su palabra, y Louise sufrió para sobrevivir
a su mayor debilidad. Echó la bilis durante días pero se
alegró. Con suerte, estaba cerca de la muerte. Quería irse
de este mundo, aunque primero mataría a su novia para
que no se quedara sufriendo.  

—No nos quedan esperanzas —lamentó, sin obtener 
respuesta.

Pese a todo, sacó fuerzas de flaqueza. Consciente de
que estas también tienen un límite.   

—Por favor. Jenny está muy mal —avisó meses después. 

—Calla, joder. Está como siempre.  

—Ayer no comió.

—¿Pero tú te crees que esto es una residencia de estudiantes? 

—Por favor, ella no tiene culpa de nada. 

—¿Cómo dices? Ella es tan culpable como tú. Y no lo 
olvides, tú y tu puta ya están enterrados de por vida. No
tienen elección.

—Alguien se enterará de todo esto. 

—Mira que eres iluso. Venirme con eso. Esto es cosa 
de nosotros tres.  

G lo tenía todo controlado, o casi todo. Porque nunca
contó con que Provotz ya hubiera estado en ese lugar.  

—Putas jamás faltarán. Sí, en cambio, pagadores. G 
nunca será tan generoso con su personal —le aclaró a
More, tras detallarle toda la historia.

—¿Entonces, tenemos localizado el lugar en el que los 
tiene presos desde hace décadas? Estaría bien verlo con 
nuestros propios ojos uno de estos días.

—¿Y por qué no ahora? 

—¿Cómo dice? 

El coleccionista le pidió que se sentara y así hizo ella.
Aquella sala era enorme, pero en todos esos años solamente había sido habitada por la chica, al menos que ella 
supiera.  

—¿De verdad quiere verlo? —se volvió a escuchar a 
Provotz a través de los altavoces.

—Por supuesto —respondió la chica, plenamente 
convencida. 

More observó con detenimiento sin pronunciar palabra
alguna. Luego se levantó y se acercó a la pantalla como si 
quisiera atravesarla. Entonces se dio la vuelta y miró a la 
megafonía como si se tratara del rostro de su jefe. 
—¿Eso es real?

—Tan real como la vida misma.

—Pero es que eso es… 

—Eso es a lo que conduce el dolor y lo que hace el 
odio —interrumpió el jefe. 
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Dumont tenía claro que su viaje a Canosa di Puglia no
era de placer. Contaba con el factor sorpresa y la soledad
de Marazzi, que, desde hacía tiempo, había decidido que
el servicio doméstico estuviera en su casa hasta el momento de recoger la cena. Tocaba esperar a que cayera la 
noche, pero no contaba con el revuelo que había en el
interior de la residencia. No acertaba a entender los gritos 
del anciano que hablaba solo en una sala con estanterías 
llenas de libros. Allí pasó horas, tantas que parecía que
esperaba a alguien. Se hizo de noche y la casa se vació. 
Marazzi había subido a la segunda planta, aunque aún 
había luz en la sala de los libros. 

Los vecinos del italiano celebraban una cena, por lo 
que el inspector debía actuar con sigilo. Durante la espera, 
había examinado la zona y determinó que la mejor opción 
era acceder por la parte de atrás, concretamente por la
puerta que daba a la piscina. El anciano, desde su habitación, observaba por la ventana la fiesta que había en la
casa de al lado. Parecía el misterioso Jay Gatsby contemplando a sus propios invitados, aunque, por su carácter, se
asemejaba más al narrador de la obra de F. Scott Fitzgerald, Nick Carraway, escuchando las risas y la música. 
Luego se sentó y siguió mirando, le faltaban los prismáticos para pasar de Carraway o Gatsby a James Stewart en 
La ventana indiscreta, de Alfred Hitchcock. Sin embargo, 
en este caso, no aparecería Grace Kelly, sino Dumont.   

El inspector ya estaba en el interior de la vivienda y andaba despacio. Sabía que el dueño estaba en la planta superior, pero no subió, sino que primero prefirió revisar el 
resto de la casa, ya que tenía que asegurarse de que no 
hubiera alguien más. Todo estaba muy tranquilo y cada
sala perfectamente ordenada. Atravesó un pasillo y al mirar a un lado sintió curiosidad. Entró y aquel espacio le
resultó familiar. Examinó lo que le rodeaba, una estancia 
repleta de publicaciones de todas las épocas, elegantemente decorada con el mobiliario de los más refinados anticuarios. Con el suelo de parqué, y unas estanterías que llegaban hasta el techo. Se asomó tímidamente a la ventana, 
apenas moviendo la cortina, y verificó que era el lugar 
donde había visto a Marazzi fuera de sí. Algo debía haber 
en aquel sitio, algo tuvo que suceder. Entonces, observó 
un biombo que no ocupaba su sitio adecuado, ya que casi 
tapaba una foto del dueño de la casa. Al lado, una puerta 
medio abierta. Giró la cabeza, como si se quisiera cerciorar 
de que no tenía a Marazzi a su espalda, y con el camino 
despejado, entró. Olía a limpio, y nada levantaba sospechas. Hasta que pisó unos cristales rotos. Se detuvo y retrocedió. Había muy poca luz, suficiente para distinguir 
una vitrina, o lo que quedaba de ella, al final de la estancia. 
Sin duda, los restos esparcidos por el suelo eran parte de la 
urna. Y, posiblemente, ése era el motivo del enfado de 
Marazzi. Tendría la oportunidad de preguntarle; así que 
llegaba el momento de ir a por el anciano. 

—¿Qué son los cristales rotos de la vitrina? 
El anfitrión se asustó e intentó, casi como un reflejo, 
coger algo con lo que defenderse. Estaba sentado delante
de un balcón que daba al jardín del vecino, y la aparición 
de Dumont le alteró.

—¿Quién es usted y qué hace aquí? —le preguntó, sin poder identificar al sabueso porque se había apartado de la luz. 

—Querido Marazzi, nos volvemos a encontrar, ¿y así 
es cómo me recibes? Eso no está bien, nada bien. 

—Estoy muy mayor. Debí reconocer tu olor a mierda.

—No nos pongamos poéticos. Ahora levántate lentamente y ven hacia mí. Si te pasas de listo, ni Julia ni 
Luigi volverán a ver a su abuelo.

El anciano obedeció y juntos llegaron hasta el misterioso salón.

—¿Qué había aquí? 

—¿Dónde? 

Dumont no se contuvo y le golpeó en la cara, lo que 
provocó que gran cantidad de sangre brotara de su nariz.

—No me jodas, porque puedo hacer que esta sea la 
peor noche de tu vida. ¿Qué cojones había en ese cuarto
y en la vitrina? 

—No puedo decirlo.

—Está visto que no vas a ayudar a las buenas —concluyó
mientras ponía el silenciador a su arma. 

—¿Qué vas a hacer? No puedo decirlo. Guarda eso, por favor. 
—No hubo respuesta sino un balazo en la rodilla.  

—¡No grites! Te digo que no grites. Como me delates
y venga alguien de la fiesta te aseguro que mañana tu hija 
y tus nietos estarán criando malvas.

—Por favor, no les hagas daño.

—Pues respóndeme. 

Ricardo le contó que Provotz le había pagado una elevada cantidad de dinero para esconder algo muy valioso. 

—¿Me vas a decir que has tenido algo oculto en tu casa sin saber lo que era? 

—¿Acaso no conoces lo peligroso y persuasivo que
puede llegar a ser Provotz?  

—Quiero creerte, pero no puedo. ¿Me lo has contado todo? 

Pese a que el anciano le juró que así era, Dumont no 
cambió de opinión. Atado de pies y manos a una silla 
colocada en medio de la sala, y con la camisa ensangrentada, se hallaba totalmente indefenso.

—Quiero creerte, pero no puedo —repitió.

—Te juro que te he dicho todo lo que sé. 

—¿Qué mano prefieres? 

—¿Cómo dices? 

El sabueso guardó silencio y se colocó a su lado. Se
inclinó y le volvió a formular la pregunta. Marazzi ladeó 
la cabeza y vio que el inspector tenía en su mano una
navaja que escondía entre el calcetín y el zapato. 

—Te he dicho todo lo que sé.

—No te creo —le respondió, tapándole la boca con 
un pañuelo para que no se escucharan sus chillidos al 
cortarle uno de los dedos de la mano. 

Provotz le había ordenado acabar con el italiano, pero, 
bajo ningún concepto, llevar a cabo aquella carnicería. 
Dumont volvía a demostrar que no era un profesional,
mientras que More habría zanjado el asunto en cinco minutos, sin más historias. Marazzi estaba mareado, incapaz 
de mantener la calma; así que convenía parar un poco.  

—Tienes muchos libros. Una pena que no hayan servido para nada— le dijo a su sudorosa víctima.

El reloj de pared marcó las tres de la madrugada y la 
fiesta del vecino comenzaba a parecer una bacanal. No 
tenían las ventanas abiertas y, aun así, a medida que pasaba 
el tiempo, se escuchaba todo con más claridad, lo que resultaba macabro en comparación con lo que sucedía en la 
casa de Ricardo, y su agónico silencio. Pasado unos minutos entendió que era el momento de quitarle el pañuelo. 

—No tienes compasión. 

—Nada como el odio para tener un buen plato de
comida en la mesa.

—Mátame si quieres, si es lo que has venido a hacer;
pero acaba con este sinsentido —le pidió tras escupir un
hilo de saliva. 

—A eso he venido. Lo que no me cuadra es que me 
lo haya ordenado la persona a la que le guardabas algo. 

—¡Provotz! No es posible… 

—Algo habrás hecho para que decida acabar contigo 
—sentenció Dumont.

—Hazlo ya, por favor.

El inspector no iba a pasarse toda la noche hablando. 
Tenía mucho que mirar en aquella casa y cuanto antes 
liquidara al viejo, mejor.

—¡Hazlo ya!— repitió el anciano.

—¿Me lo has contado todo? 

—Todo— respondió con dificultad. 

La bala le atravesó el cerebro y abandonó la cabeza, alcanzando una de las ventanas. Fuera, continuaba la fiesta. 

Mientras tanto, Sasha se dirigía a Italia. Se suponía que 
estaba muerta y subirse a un avión resultaba sumamente 
complicado. Al menos si no conocías a Sarah Braun. La 
chica había trabajado como azafata y su mejor amigo era 
un piloto que tenía entre sus pocas virtudes la prudencia.

—Si guardas el secreto y consigues que llegue a Italia,
te estaré agradecida toda mi vida.  

Dicho y hecho. Antes de lo esperado, Sasha estaba en
la cabina del avión pilotado por un chico que siempre 
había deseado los labios y muslos de Braun. Podría estar 
enamorado de ella, pero se conformaba con estar ahí 
cuando le llamaba. Fuera como fuera, aquel avión se
elevó con Zenker como pasajera. Para cuando llegó a
suelo italiano y, en concreto, al pueblo de Marazzi, algunos de los asistentes a la fiesta de la noche anterior ya
habían jurado y perjurado que jamás volverían a beber 
mientras abrazaban la taza del váter.  

El timbre de la puerta sonó y Dumont se dio cuenta
de que había perdido el tiempo buscando cualquier pista 
aprovechable. Al menos, había tomado las precauciones 
necesarias para no dejar huellas. Sasha se dio cuenta de 
que, siendo sábado, no habría servicio doméstico. Lo
normal era que Ricardo estuviera en casa leyendo tranquilamente la prensa. No esperó más y rodeó la parcela, 
lo que hizo que el inspector escuchara pasos en el jardín. 
Volvió a poner el silenciador de su pistola y subió a la 
habitación del anfitrión.  

—Ricardo, ¿hay alguien en casa? —gritó ella, que había 
entrado por la piscina. 

Dumont no esperó a ver su reacción y salió por un
balcón que daba a otra casa. Nadie le pudo ver. Mientras 
tanto, Sasha comenzaba a dejar huellas en cada rincón, 
sobre todo cuando se topó con el viejo.  

—¿Ricardo? —se sorprendió e inquietó al verlo de 
espaldas, sentado con la cabeza hacia adelante.

—¡Dios! Ricardo —gritó cuando se dio cuenta del 
charco de sangre que había a los pies del anciano.

La chica corrió hacia Marazzi, Dumont en dirección 
contraria. Antes ya había llamado a la policía.  

—Creo que han matado a alguien. Es en la casa del 
señor Marazzi. Una chica y se parece mucho a la muchacha que salió hace unos días en la TV. La de la bomba.
Aún debe estar en la casa —avisó por teléfono.

Sasha, con las manos ensangrentadas y junto al cadáver, volvía a la vida.  
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—Soy yo —dijo Provotz.  

—¿En qué puedo ayudarle?— se ofreció More.
—¿Me explicas cómo es posible que Sasha esté saliendo en todas las cadenas de televisión como culpable
de la muerte de Marazzi? —preguntó.

—Dumont, que se ha pasado y llamó a la policía.
—¿Me estás diciendo que la persona que trabaja para mí le 
ha tendido una trampa a quien, de momento, quiero proteger?  

—Sí.

—¿Quién demonios le dijo a este payaso que hiciera
eso? —gritó. 

—Nadie.

—Creo que va llegando la hora de que le demos un
susto a él también.

—Cuando usted me lo permita. 

—Será pronto, muy pronto. Dejemos que las aguas 
vuelvan a su cauce, porque no me está gustando el cariz 
que está tomando todo esto. Primero que la prensa deje
de revolotear. 

—Cuando usted me lo permita —repitió ella. 

La joven no mezclaba el trabajo con los sentimientos 
pero, en esta ocasión, estaba deseando acabar con Dumont. 
Lo detestaba. Sin embargo, hasta que su jefe no le diera vía
libre, no debía mostrar sus cartas. De lo contrario el sabueso desaparecería o incluso intentaría matarla. Bastante tenía 
ahora con encontrar a Sasha y ocultarla del mundo. 

La foto de Zenker estaba en la portada de los periódicos del día y abrió los informativos de la televisión
para contar el asesinato de Ricardo Marazzi. More entendió que Zenker estaría perdida si pisaba cualquier 
aeropuerto y, haciendo un ejercicio por comprender a
Sasha, calculó sus posibles salidas por carretera. Para ello
tuvo en cuenta el tiempo que pasó desde la llamada de
Dumont hasta aquel instante.  

—¿A qué hora llamaste a la policía? 

—A las diez y veinte horas, aproximadamente —aseguró, 
sin dudarlo.

—¿Tan tarde? 

—¿Por qué tarde? 

—Porque me dijiste que Zenker llegó a la casa a las diez. 

El inspector aclaró que aproximadamente a esa hora fue 
cuando sonó por primera vez el timbre de la puerta, con lo 
que desde ese momento hasta que ella se encontró con el
cadáver del viejo y él escapó pasaron veinte minutos. 

—¿Acaso importa? Esa zorra está jodida y eso es lo 
que cuenta— añadió con la convicción de que había 
hecho un gran trabajo.

—Verás que, en breve, el jefe te recompensará por ello.  

Cínica como nunca, More afilaba los colmillos para su 
mordisco letal. Dumont, en cambio, creía que su cuenta 
bancaria recibiría una jugosa cantidad de dinero. De
hecho, por culpa del sabueso, Provotz le había encomendado que se ocupara ella sola de proteger a Zenker y 
que nadie, sobre todo el inspector, supiera su paradero. 

—Ese gilipollas tiene incontinencia verbal —sentenció 
el misterioso personaje. 

—Ese gilipollas me ha jodido el polvo de esta noche 
—pensó ella. 

La chica vivía para su trabajo y, desde que pasó a desempeñar su actual oficio, pareció renunciar a su pasado y 
futuro. Ni amigos, ni parejas. Cero hobbies y nadie con 
quien relacionarla. Había nacido para eso. 

—No me llamo jefe, y lo sabes —le dijo un día en el 
que el coleccionista debía de estar de muy buen humor. 

Desconocía el origen del apellido Provotz, aunque 
tampoco le daba mayor importancia. Él parecía no mostrar sentimiento alguno, pese a que, a buen seguro, tendría 
y muchos. No obstante, no siempre le iba a servir, ya 
que, en alguna ocasión, tendría que bajar los brazos o, al
menos, mostrar interés por otras personas. More, por su 
parte, le estaba agradecida. Un sentimiento por el que no 
dejaría que el caballo de Troya traspasara sus murallas.
Uno y otro se parecían demasiado y, por eso, ninguno 
mostraría sus fantasmas.

—Quizás la última bala será para cuando no quede nada 
que coleccionar y se acaben las razones para matar —se 
dijo, convencida de que debía vivir día a día. 
Eso fue lo que la llevó hasta Francisco Mote, profesor de 
Historia invitado por la Universidad de Hamburgo para 
hablar sobre la España después de Franco y la Alemania 
posterior a Hitler; así como el desarrollo del Plan Marshall. 
Era una tarde insoportablemente fría y en lugar de quedarse en casa se sentó en una cafetería. Tenía por costumbre
observar y controlarlo todo, por lo que reparó en un chico 
que hablaba por teléfono. Este charlaba con su hermano y 
le pedía que avisara en casa de que llegaría tarde porque iba 
a escuchar a Mote. Miró la hora y, nervioso, pidió la cuenta 
al comprobar que llegaría tarde. La chica lo vio todo, incluso se fijó en su forma de vestir. Le había gustado y, a menos que le llamara Provotz, no tendría nada mejor que 
hacer. Ya había pagado, así que se levantó y le siguió sin
apresurarse. Y es que, si el muchacho iba justo de tiempo, 
lo normal sería que se sentase en las últimas filas. 

—El día que empieces a hacerme preguntas, olvídate de
mí y de mi coño. Nunca me han follado tan bien y sería 
una pena que pasaras a emplear tu lengua en hablar —le 
advirtió en menos de una semana entre sábanas sudorosas 
y llenas de sus fluidos corporales. 

Por eso, por culpa de Dumont, se quedaría sin echar un 
buen polvo. Un gran capullo le había privado de una soberbia follada, pero pagaría más que por lo segundo por 
ser como era. Desde el primer día no congeniaron y deseaba que llegara el momento en el que lo pudiera matar lentamente. Hasta entonces cumpliría con su deber, lo que la
llevó hasta un motel de una autopista italiana. 

Sasha se había cortado el pelo en un intento por ocultar su identidad. Se disponía a teñirse el cabello pero More llegó antes de que lo hiciera. Desde hacía horas revisaba los moteles de la zona. Había tres, pero no descartó ni 
siquiera los bares en los que comían, en su mayoría, camioneros. Lo que le hizo pensar, y preocuparse, por si 
alguno de ellos la hubiera llevado bien lejos. Le quedaba
el último hostal antes de comenzar a explorar esa nueva 
posibilidad. Examinó el lugar y dedujo que, de las ocho 
habitaciones, dos estaban ocupadas.

—¿Me puede decir quiénes son los clientes que tiene 
en este momento? —le preguntó al dueño.

—No me lo permite la ley.  

—Veo que le va el humor negro —agregó, enseñándole un billete. 

—No aceptamos donativos.

—Y, encima, avaricioso —añadió ella, mostrando otro. 
—Hay tres habitaciones ocupadas.  

—¿Y?

—Dos parejas, y una chica en la tercera. 

Miró el plano que tenía el propietario y la aclaración 
del dueño hizo que se dibujara una placentera sonrisa en
la cara de More.

—¿Chica joven y guapa? —le preguntó al avaro.
—Exacto. Y ahora solo está ella en el motel, porque el 
resto de clientes han salido. 

—Quiero copia de la llave de esa habitación.
—¿Con esa limosna? 

—Podría destrozarte las pelotas con el juguete que
tengo debajo de la chaqueta.

—Pues cuidado no vaya a ser que yo apriete el gatillo 
antes.

—En fin —concluyó, dándole más dinero.

—Habitación 4A.

—Si llamas a la policía, date por muerto. 

—Por hoy, aquí no hay más trabajo que hacer —aclaró, 
contando el dinero, satisfecho porque era más de lo que 
ganaría ese día entero. 

Salió del mostrador, se acercó a la puerta y giró el cartel para indicar que el negocio estaba cerrado.

—La llave en el buzón, cuando te marches —se atrevió a decirle a la joven.

—No te vayas aún.

Él cambió el semblante y llegó a pensar que cumpliría 
su amenaza de dejarlo sin pelotas. Ella, en cambio, se 
limitó a pedirle la cinta de seguridad.

—No me gusta salir en la televisión —ironizó mientras la guardaba en una bolsa.

Sasha se miró al espejo y se tocó el cabello. Abrió el
grifo del agua y al mismo tiempo le ordenaron que lo 
cerrara. Se giró rápidamente y se encontró con una chica 
apuntando a su estómago.

—No voy a matarte —comenzó More. 

—Entonces, ¿qué quieres?

—Protegerte. 

Zenker no pudo ocultar su sorpresa, que, con el paso de 
los minutos, se convirtió en agrado y alivio. Sobre todo 
cuando le habló del joven Christmas.

—También sacaremos a Arthur de la cárcel —sentenció. 

A continuación, le explicó la situación y le habló de su 
jefe. Escuchó con atención y esperó al final para poder 
hablar y hacer las preguntas. Cuando le tocó el turno no
se atrevió a entrar en el detalle, pero sí necesitaba saber 
cómo liberarían a su pareja.  Para su tranquilidad, la respuesta fue precisa, serena e inmediata, lo que le dio más 
seguridad.

—No te preocupes. Provotz lo tiene todo planeado.

Sasha sonrió, sin saber que había caído en una ratonera aún peor.
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—¡Alto! —le gritaron, al bajarse del coche sin saber 
quién estaba en la casa de Marazzi.
Sasha no miró atrás. Alertada por la llegada de los 
coches de la policía pudo escapar por una de las ventanas de la parte trasera y saltar hacia el jardín del vecino. 
Tuvo que sortear a un perro que iba directo a su cuello. 
En realidad, lo consiguió gracias a su arma, y el delator
disparo sirvió a los agentes para no andarse con rodeos
y dirigirse hasta el lugar de la detonación. Habían llegado en dos coches patrulla y los cuatro se movían juntos, 
como si estuvieran haciendo prácticas en la academia. 
No se les notaba muy experimentados, quizás porque
en aquel lugar apenas había incidentes. Y, menos aún,
de ese tipo.  

—Avisa a central, hay un herido o muerto —se atrevió el capitán Tagliani, sin ni siquiera asegurarse de ello.

En cuestión de segundos se había convertido en la noticia del año en el pueblo, dando por hecho que escuchar
un disparo suponía que hubiera sucedido lo peor. Así 
que los cuatro paletos armados saltaron la valla colindante y se toparon con el perro muerto.  

—Un herido o fallecido y un perro muerto —señaló 
el jefe, adjudicándose el papel de sabio y bufón.

Ninguno reparó en que solo habían escuchado un disparo y dieron por válida la versión de lo que comenzaba a ser 
una masacre. El encargado de las transmisiones en la comisaría había sido nombrado desde hacía años locutor del pueblo y ello porque tenía la imprudente manía de contar al instante todo lo que le comunicaban sus compañeros. De este 
modo, compartió la primicia con su mujer, que, a su vez, se 
lo comentó a su mejor amiga. Esta no se pudo contener al 
entrar en el supermercado y se lo contó al dueño y a la peluquera, que había llegado para comprar tabaco antes de comenzar su corta jornada de fin de semana. Para cuando llegó 
a su negocio, medio pueblo lo sabía y, al comenzar con la 
primera de las clientas, era de lo único de lo que se hablaba.  

—Yo no dejaré salir a los niños. Se trata de una peligrosa criminal —se escuchó en la tintorería.

Dicho y hecho, porque muchos establecimientos fueron colgando los carteles anunciando su prematuro cierre.
Todos menos el bar de la calle mayor, propiedad del padre 
del capitán de la policía. Hombre trabajador y responsable, 
conocía las limitaciones de su vástago y algo le decía que
estaba haciendo una de las suyas. De pequeño, su hijo, 
Bruno, solía inventarse las historias y su progenitor se tomaba con humor su carácter fantasioso. Cuando se mudaron a Canosa di Puglia, el chico ya tenía veinte años y, en el 
fondo, el mayor de los Tagliani sabía que su desbordante 
imaginación permanecía y que, un buen día, volvería a las 
andadas. Solamente hacía falta una oportunidad y esta se 
había presentado.  

—Bruno, Bruno… —se dijo, con una sonrisa.

—Aquí Bruno Tagliani. Necesitamos que manden una 
unidad a la casa del viejo Marazzi y que otra esté esperando al final de la antigua estación. La sospechosa es
peligrosa, hay víctimas.

En un abrir y cerrar de ojos, el número de difuntos había 
aumentado y el pueblo se había vaciado. Donato Tagliani se 
sirvió una copa y miró por la ventana del local. Le encantaban las películas del oeste, aquellas con partitura de Ennio 
Morricone. Si bien, lo que llegó a ver le hizo pensar más en
la banda sonora que Dimitri Tiomkin compuso para Solo 
ante el peligro. Aquello no era el pequeño pueblo de Hadleyville, ni Bruno era el sheriff Kane, inmortalizado por
Gary Cooper, que acababa de contraer matrimonio con 
Amy, encarnada por la hermosa Grace Kelly. Sin embargo, 
la noticia de que una peligrosa asesina y criminal campaba 
por Canosa di Puglia corrió tanto como en la película de
Fred Zinnemann, donde, al conocerse la salida de la cárcel y 
la llegada al pueblo de Frank Miller, con el único objetivo 
de vengarse de Kane, que le había llevado ante la justicia, no 
quedó ni un alma por las polvorientas calles. 

—Menuda has montado, hijo mío —pensó.

—¡Alto! —volvió a escuchar, sin detenerse.

Pese al aviso, Sasha sentía que no estaba perdida, porque los gritos aún no mostraban que le hubieran ganado 
terreno. De hecho, los notó aún más lejos que en el primer aviso. 

—¡Alto o disparamos!

La advertencia no sirvió de nada, posiblemente porque Zenker creyó que no la cumplirían. Eso sería lo 
normal, pero ese día Bruno, para algo creció viendo las 
películas con su padre, se sentía Gary Cooper.

Por suerte para Zenker, Tagliani no tuvo la misma puntería, pero en el instante en que oyó el silbido de una bala dejó 
de confiarse y corrió como si un león le pisara los talones. Los 
otros agentes imitaron al capitán, y también fallaron como
este. Estaban tan mal preparados que cada vez que disparaban se paraban en seco, lo que permitió que ella se alejara. 

—¡Mierda! La hemos perdido. Volvamos a la casa del 
viejo —ordenó Bruno.

—¡Atentos! La asesina se ha escapado. Va en dirección a la antigua estación —añadió por radio.

Sin estar en el lugar de los hechos ni estudiar lo sucedido, la sospechosa ya ni siquiera tenía esa condición.
Asesina, ése era el calificativo empleado por el capitán por 
radio y así se la comenzó a conocer en el pueblo. Sin 
pensar en ello, había cambiado el sentido de su marcha, 
prefiriendo la autopista en lugar de la antigua estación; lo 
que le permitió despistar a una policía tan inexperta que 
olvidó bloquear las vías de escape.  

—¿Toda esta sangre es suya? —preguntó Bruno, junto al cadáver de Marazzi.

Impresionados con la escena, no tuvieron cuidado en 
eliminar pistas; aunque la evidencia de las pisadas de
Sasha y el cuidado con el que Dumont se movió por la
casa llevarían incluso a tener pruebas contundentes contra Zenker y que pareciera que aquellos botarates acertaban. Había que ser muy observador para deducir lo que
realmente sucedió y, visto lo visto, ése no era el caso.   
En aquel mismo escenario, horas antes, Dumont había
encontrado una botella de vino Chianti con dos vasos, lo 
que le hizo pensar que el viejo había compartido su última
noche con alguien especial. Sin embargo, algo no encajaba, 
porque, al retroceder en el tiempo, pudo datar ese momento antes de ir a visitar a su hija Lisa, ya que Marazzi había
vuelto de Canterbury el mismo día en el que falleció, y nadie había compartido la cena con él. Lo que no cuadraba 
era que, si eso era así, tampoco tenía sentido, ya que el servicio doméstico no habría descuidado algo tan elemental y 
dejado sin limpiar durante tantos días. Ante la duda, tomó 
los vasos y se los llevó en busca de huellas dactilares. Sobre
todo porque esa persona, con la que compartió su última
copa en su casa, había sido, además de los criados, la última 
que estuvo antes del robo en la casa. Satisfecho por lo que 
estaba a punto de descubrir y por haber matado al viejo, la 
guinda al pastel la puso la aparición de Sasha en la residencia de Ricardo. Resucitada por el inspector, este gozaba al 
pensar que la chica terminaría entre rejas como su novio.
Ajena a todo lo que se decía de ella en los medios de 
comunicación, Zenker despertó sintiendo una suave brisa y escuchando el sonido del mar. Esta vez no tenía a 
Hamlet o a Sarah cuidando de ella, aunque el lugar era
mucho mejor. Estaba sola en una habitación que podría
ser la de un castillo o un palacio.  

—De momento no es acertado ni inteligente sacarla
de Italia. Ya sabes a dónde tienes que llevarla —le dijo 
Provotz a More.

—Eso está hecho —afirmó la chica, que se relajaba
mucho junto al mar.

Camogli es el típico pueblo marinero con unos cinco 
mil quinientos habitantes y un pequeño puerto que se
asoma al golfo Paradiso, en la maravillosa Ribera Italiana 
de Levante. Conocida también como la Città dei Mille 
Bianchi Velieri (La Ciudad de los Mil Veleros Blancos) o la 
Gemma del Golfo Paradiso (Gema del Golfo Paraíso), para 
More lo más llamativo era una iglesia con cuarenta y seis 
lámparas y el lugar en el que se encontraban.

La chica ya había estado en dos ocasiones, por lo que
había paseado por sus rincones. Ahora, pendiente de
Sasha y con el mar tan en calma, descansaría a la espera 
de que su jefe le diera órdenes. 

—No deberías asomarte, no estamos de vacaciones. 
Te buscan por medio país y en la otra parte no lo hacen 
porque creen que no has podido ir muy lejos. 

—Lo supongo, disculpa. Necesitaba sentirme libre 
—confesó.

—Este es el lugar idóneo. 

—¿Dónde estamos? 

—En Camogli.

—Es precioso.

—Es el pueblo de pescadores de la zona. Como Portofino Vetta, Punta Chiappa, Ruta, San Fruttuoso, San 
Rocco o Case Rosse. Calles estrechas, viviendas altas y 
pintadas de colores vivos que lo convierten en un lugar
muy agradable. Su nombre significa casas muy juntas. 
También, casas de esposas. 

—¿Casas de esposas? —se interesó Zenker. 

—Por las mujeres de los marineros y pescadores que 
estaban mucho tiempo en casa mientras ellos estaban en
alta mar.

More jamás lo había visto en persona, pero en el pueblo aseguraban que conocían al dueño del palacio en el
que se hospedaban. Incluso que se trataba de una persona muy agradable que hacía años que no iba y que en la 
última ocasión lo hizo con su hijo pequeño. Ella pensaba 
que se confundían de persona, pero dejaba que le contaran aquellas historias, sobre todo porque le hacía gracia el 
carácter de los italianos. 

—Si ese señor es su jefe, le digo que es muy amable y 
su hijo muy educado. Al menos cuando vinieron la última vez hace ya bastante. Aquí todos nos conocemos y
todos nos contamos las cosas. Por eso recuerdo que le 
encantaba hacer submarinismo y que pagó a un equipo 
para que se sumergieran con él y el pequeño para ver el
Cristo de los Abismos —le contó el dueño de la pizzería
que estaba junto a la playa. 

—¿Qué tiene de especial esa figura? —se atrevió ella.

—Es muy famosa. La hizo Guido Galletti en 1954.
Dicen que el padre de su jefe intentó comprarla. Está en 
el fondo de la bahía de San Fruttuoso.

—Este es un lugar romántico —dijo Sasha, de vuelta
a la habitación. 

—Pero no olvides que no estamos de vacaciones. 

—Entonces estoy en una cárcel sin rejas —señaló 
Zenker con tono sereno y hasta con humor.

—Eres la invitada del señor Provotz, pero, por tu seguridad, hay que cumplir unas normas. 

Las reglas eran bien sencillas. No se podía dejar ver y 
tenía que moverse por el ala que daba al mar. El servicio 
no andaría por ese lado y ella gozaría de todas las comodidades que quisiera.

—Menos la mayor de todas en este lugar —señaló 
Zenker. 

—¿A qué te refieres? 

—Al mar, bañarme en el mar. 

Había cometido el error de buscar fallos en el hogar
de quien podría tener el mundo en sus manos.  

—¿Ves el ascensor? Ven conmigo.

Las dos entraron y, tras pulsar la planta menos uno, en
cuestión de segundos y al abrirse las puertas, se encontraron con una piscina natural con agua del mar.  

—Como puedes ver, aquí tendrás de todo.

La invitada permaneció en silencio y se limitó a mirarla mostrándole una sonrisa plácida y cómplice. Estaba 
claro que Sasha, al menos de momento, seguiría con vida. 

—Que se sienta cómoda —ordenó Provotz.

Arthur, en cambio, se disponía a vivir una de sus peores 
experiencias cuando escuchó unos pasos que se acercaban a
su celda. Se trataba del Checo. Este jamás le había dirigido la
palabra y su apariencia daba miedo. El joven inglés sintió 
cómo le miraba fijamente a los ojos. Buscó a Fausto o a
Freud pero, por primera vez, no había rastro de ellos. Volvió
a poner su mirada en la del preso y había odio, demasiado.

El Checo supo que era su oportunidad, le ordenó mantener la boca cerrada, tapó la celda con una manta y sacó 
un cuchillo.  
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Había llegado la hora acordada. Sarah se acercó a Hamlet
y lo acarició. Le encantaba pegarse a las canillas de su
dueña y que esta le tocara el lomo. Estaría, al menos, un
día fuera; aunque, por si acaso, le había dicho a su hermana que serían cuarenta y ocho horas y que necesitaba 
que pasara a pasear al bulldog y que le pusiera comida. 

—Si lo prefieres me lo llevo a mi casa. Sabes que a las 
niñas le encanta.

Las pequeñas se volvían locas con Hamlet, que era un
mimoso. Además, le gustaban los niños y, de hecho, 
siempre que estaba en la calle se acercaba a ellos. 

—Es un besucón —aclaraba cuando el perro lamía a
un desconocido. 

Sociable y cariñoso, sabía cuándo su dueña iba a salir
de la casa. Cualquier detalle le servía. Desde escuchar el 
sonido de las llaves o unos tacones. Incluso oler el perfume de Braun. Siempre estaba alerta, y se plantaba delante de la puerta como si quisiera unirse al plan. Sarah lo 
había comprobado con orgullo. Sentía que su pequeño 
iba creciendo y, en más de una ocasión, la chica tuvo que
emplearse a fondo para poder engañarlo. Ya no era suficiente con enseñarle una galleta como premio o hacerle 
creer que entraría en el salón donde dormía, ahora el can 
no pasaba por el marco de la puerta antes que ella, ni 
bajaba la guardia cuando le mostraba comida.

—¿Qué voy a hacer contigo, granuja? —le decía 
mientras le acariciaba.

Con cara de no haber roto un plato en su vida, ella no 
podía resistirse a su mirada y siempre pensaba que le 
hablaba, porque le parecía más humano que algunas personas con las que no alcanzaba tanta complicidad.

Llegaba el momento de partir hacia Dartford, metió la 
mano en el bolsillo de sus vaqueros y extrajo un papel escrito por Sasha, donde podía leerse la dirección de Gigi y 
Mortimer. Llamó a un taxi y, durante la espera, revisó la 
maleta. Miró al salón y, tras el cristal de la ventana, sus ojos
se clavaron en los de Hamlet. Sonrió y salió de la casa. 

—Abra ese bote de pastillas —le dijeron en el control 
de seguridad del aeropuerto.

—Es que tengo vértigo —aclaró Sarah.

El agente ni se preocupó en mirarla. La cola que había 
a la espalda de la chica no le permitía darse ese lujo. Tal 
vez, debió, al menos, hacer creer que la escuchaba, pero, 
tras tantas horas viendo pasar a multitud de personas, no 
estaba para muchos alardes.

Al cruzar a la zona que conducía a las puertas de embarque sintió que se adentraba en otro mundo. Ya no 
había despedidas ni señales de tristeza, solo concentración. 
Concentración para encontrar la salida, concentración para
no llegar tarde, concentración para dar con una mesa en la 
que tomar un café con vistas al lugar de partida.

—«Salgo en breve. Todo según lo previsto» —podía
leerse en el mensaje enviado al móvil de Sasha. 

—«Genial. Yo de camino a casa de Marazzi. Buen viaje» —contestó Zenker. 

Sarah no era muy dada a emplear el móvil; sin contrato, recargaba el saldo cuando lo necesitaba. Era feliz así y 
su escaso interés por las tecnologías no suponía problema alguno.

—No puedes seguir sin móvil —se justificó su hermana el día que le regaló un aparato.

—No es para tanto —se atrevió Braun.

—Sabes que papá no soporta esperar —le recordó.

Se refería a la cena familiar con la que celebraron el 
aniversario de boda de sus progenitores. En aquella ocasión, por culpa de un malentendido, al llegar al sitio elegido se encontraron con que no había mesa. En principio, controlado el malestar, con cambiar de lugar todo 
estaría solucionado; sin embargo, Sarah estaba en un 
atasco y no había manera de avisarla.

—En segundos te habríamos dicho adónde debías de ir. 

Finalmente, conocer la causa de la justificada tardanza
de la chica no evitó que tuvieran que esperar su llegada. 
Además, eso también les obligó a tener que buscar para 
comer el lugar menos malo que, a esa hora, tuviera la 
cocina abierta. 

—«Ya embarco. Gracias por cuidar a mi Hamlet» —le 
dijo con un mensaje a su hermana.

El viaje fue tranquilo; pese al pasajero de su izquierda, 
que no dejaba de intentar darle conversación, y que, a los 
pocos minutos de despegar el avión, ya había devorado 
con sus ojos los muslos de la chica.

—La comida en estos vuelos es asquerosa —señaló el 
pesado del asiento 26A.

—Pues no comas —pensó ella, con ganas de mandarlo a la mierda. 

—Y ahora turbulencias —volvió a la carga.

La chica se mantuvo callada y se limitó a mirarlo, regalándole una inmerecida sonrisa. Se agachó para coger 
algo del bolso y sintió que aquel salido miraba cómo su
falda se había subido al inclinarse.

—¿Te ayudo?

La joven declinó la oferta porque no era necesario y 
porque, en realidad, significaba más “qué ganas tengo de
follarte” que una actitud de galantería. Así que colocó el
accesorio tapando sus piernas y sacó unos cascos. La 
melodía celestial de Enya le recordó que estaban paseando por las nubes y que aquel no era más que un mosquito pegajoso. Hacía tiempo que se había medicado contra 
estos y los detectaba fácilmente. Ni siquiera le resultaba 
meritorio; a buen seguro, debido al hecho de que, a su
entender, la carencia de estilo y elegancia, combinada con
la falta de respeto, son una marca más difícil de borrar
que cualquier tatuaje.

Despejado el camino hasta el aeropuerto de Gatwick, 
cerró los ojos, escuchando la melodía de Only Time. Una 
semana antes volvió a ver Noviembre dulce y no le habría 
importado soñar con Keanu Reeve o más bien con Charlize Theron. Y, puestos a elegir, sustituirlos por el cutre
que tenía a su lado.

—Por pedir —pensó.

—Quizás, mejor no, que el baño está cerca y no podría 
responder de mis actos —se convenció, dibujando una leve 
y plácida sonrisa antes de caer en los brazos de Morfeo. 
Nada alteró su estado hasta que el artefacto tocó tierra. 
De hecho, perdió la posibilidad de disfrutar del paisaje antes de aterrizar. Solía hacerlo desde pequeña y le ayudaba a
imaginarse el tipo de personas que vivían en el lugar que 
visitaba. Con el tiempo, esa ingenua costumbre no cambió. 
En realidad, poco varió en su manera de concebir la vida; 
especialmente desde que se supo valer por sí misma. Gracias a ello, aceptó sus defectos y conoció sus virtudes, y 
ambos le aportaron seguridad. Por esta razón, convencida 
de que debía ayudar a Zenker, volvía al Reino Unido. Había
pasado demasiado tiempo desde que sus padres la mandaron un mes de verano a Cambridge. La familia que la acogería no podía saber alemán. Ese fue el principal requisito
que impuso su progenitor a la escuela. A ello se le unieron 
condiciones como conocer el perfil de los anfitriones y que 
su hija no compartiera casa con compatriotas. 

—De poco serviría si en la casa habla en alemán —aclaró 
su padre. 

Aquella experiencia fue especial y la ciudad le encantó. 
Desde el King's College con su arquitectura o los puestos 
del mercado en el centro de la ciudad hasta el ambiente
de King's Parade. Ahora, Sarah no llegaba para aprender.
Tocaba poner en práctica la valentía y la decisión que le 
aportaba su moral. Para alcanzar su objetivo se haría pasar por una periodista que elaboraba un reportaje sobre 
las mujeres de políticos destacados.

—Kennedy y otros grandes e importantes políticos 
tuvieron una gran mujer a su lado. En este artículo 
hablaré con mujeres de influyentes políticos ingleses —le 
explicó a Gigi.

La irlandesa siempre permanecía en un respetuoso segundo plano. Se había adaptado a la absorbente y estresante vida de John. Hasta tal punto que cambió alguno 
de sus hábitos y se alejó de sus amistades, entre ellas 
Sasha. Sin embargo, Zenker siempre sería su mejor amiga. Compartieron demasiado y eso no podía olvidarse. Es 
más, sin darse cuenta, había días en los que vivía de los 
recuerdos. Sobre todo, porque su pilar, Mortimer, no 
estaba. Aun así, no le culpaba, y siempre le apoyaba. Al 
igual que le consultaba hasta la más pequeña decisión 
doméstica, para evitar cualquier daño a su trabajo. 

—¿Cariño, puedes hablar?

—¿Es urgente?

—No.

—Dame cinco minutos que tengo que enviar este informe y seré todo tuyo.

Ella sonrió, estaba tan enamorada que se sonrojaba
cuando le mostraba el menor indicio de afecto. Sin darse 
cuenta, se conformaba con lo mínimo. 

—¿Una entrevista? — se sorprendió el político. 

Si había llegado hasta ahí era, sobre todo, por adelantarse, por desconfiar, por pensar en todas las probabilidades. Y, en esta ocasión, había algo que no le encajaba.

—¿Y no te ha dicho de qué medio es?

Gigi se encogió de hombros; era justamente lo que su 
marido necesitaba para pasar a la acción. Había gato encerrado y lo iba a descubrir.

—¿Dónde has estado? Llevo un día tratando de dar 
contigo.

—Estaba malo —aclaró Dumont.

—Eso no justifica que no respondas a mis llamadas. 
No olvides lo bien que te pago y que sin mí no eres nadie
—explicó G.

—¿Qué puedo hacer por usted?

—Tienes que acabar con una persona, y quiero que 
sea un trabajo limpio.

Mortimer se refería a que el sabueso, además de matar, debía hacer desaparecer el cadáver sin que se pudiera 
encontrar. Tenía que hacerlo lejos de Dartford, de manera que jamás se lo asociara con él. Dumont no prestó el
menor interés por saber de quién se trataba y, una vez 
más, se mantuvo en silencio, escuchando los datos que 
necesitaba saber. Parecía un trabajo sencillo. 

—¿Eres Sarah? Te hacía diferente. Eres guapísima 
—admitió, con naturalidad, Gigi.

En el fondo, añoraba ser ella misma. Como la gran 
mayoría de las personas, no siempre mantuvo la guardia
alta y, aquella mañana, estaba de buen humor. A ello contribuyó, por supuesto, la aparición de Braun que se convirtió en aire fresco.

—Encantada. Debo admitirle que es usted muy elegante —se atrevió la pseudoperiodista. 

—Para empezar, tutéame. Y, en segundo lugar, gracias. No te quedes ahí; venga, pasa.

Cruzaron un largo pasillo y llegaron a un porche en el 
que todo estaba dispuesto. Podría beber o comer a su 
antojo. Sin embargo, y pese a lo agradable que era la anfitriona, tenía que centrarse en lo que había ido a hacer. 
Durante casi una hora hablaron de la dueña de la casa y 
las dos se sentían muy cómodas. Parecían amigas de la 
infancia que se reencuentran. Entonces, la irlandesa cogió un encendedor con la intención de fumar.

—¿Puedo?

—Por supuesto. Además, estamos en tu casa. 

—No me refiero a eso.

—No te entiendo. 

—¿Puedo preguntar?

—Es la primera vez que me pasa esto en una entrevista, pero no veo inconveniente —aceptó Sarah.

Gigi sonrió dulcemente y calló unos segundos, levantó 
la cabeza y cerró los ojos. El aire que subía por el jardín 
llegó hasta su rostro y se dejó acariciar por este.

—¿No eres periodista? ¿Verdad? 

—¿Cómo dices? 

—Me has oído perfectamente. 

—No lo soy. Lo siento. 

—Vete —le pidió en baja voz como si le estuviera 
haciendo un favor. 

Braun le aclaró que había hecho cuestiones sobre 
asuntos que era imposible que pudiera saber sin conocerla, y eso la delató.

—Así que, si te quedas, responderás a mis preguntas. 

—Me parece justo.

—¿Quién te manda? 

—Dices que me he delatado, pero no qué lo ha
hecho. 

—Exacto.

—¿Lo que me ha delatado lo saben muchas personas
o solo tú y alguien más? 

—Lo segundo.

—¡Bingo!

—Vete. Sasha está muerta. Vete. No compliques más 
las cosas.

—Si lo estuviera, ¿cómo podría saber lo que te he
contado?

—Vete, por favor.

Sarah se levantó y acercó sus labios al rostro de esta.
Gigi, petrificada, miraba adelante. Braun pegó su boca al 
oído de su desconcertada anfitriona y le susurró. Nadie, 
salvo ellas, podría saber lo que le contó.

—¡Eso no es posible! —gritó. 

Molesta y enrabietada comenzó a pedir ayuda, lo que
hizo que la visitante huyera corriendo en sentido contrario a la casa.

—Ya se ha ido, ahora es cosa tuya —le avisó G a 
Dumont, que, tras salir de la casa de Marazzi por orden 
de Provotz, seguiría acrecentando su lista de asesinatos y,
para ello, tendría que coger el primer vuelo que le llevaría
a la casa de Sarah para cumplir las instrucciones de G. 

Al mismo tiempo, Sasha llegaba a casa de Marazzi.
Ese día, sin saberlo, una resucitó para cavar definitivamente su tumba, la otra hizo la primera y última entrevista de su vida. 
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El viento golpeaba contra el ventanal de una cafetería 
próxima al hospital, era tarde y el periódico del día ya
estaba desgastado. A buen seguro, habría pasado por 
tantas manos como el número de páginas que contenía. 
La camarera debía tener unos veinte años, pero nadie lo 
diría por la soltura con la que servía.

—
Klaus, los he visto más rápidos. Los de la mesa cinco no van a quedarse a vivir —le gritó al jefe de cocina.

—Tú a lo tuyo, Ingrid —se escuchó porque la muchacha mantenía la puerta entreabierta con el cuerpo en 
el establecimiento y la cabeza en la zona de los fogones.

—Cuando hagas tu trabajo —respondió ella, con sarcasmo. 

Se notaba que las personas que pasaban por allí acostumbraban a hacerlo, al menos a esa hora. Quizás por ser
trabajadores del hospital y este no tener cafetería a partir
de nueve de la noche. Se había convertido en una práctica tan habitual que, en algunos casos, con ver al cliente 
aproximarse se ordenaba la comanda.

—Klaus, viene Sabine. Ve preparando la tortilla 
—avisaba la muchacha. 

Con cinco tatuajes en el cuerpo, tres bien ocultos y 
uno en el tobillo, el quinto quedaba reservado para el 
término Poisson en el cuello. Esto último censurado por 
su jefe, que le había mandado a tapárselo.

—No es más que una palabra —le aclaró la muchacha
cuando le puso reparos.

—¡Si quieres seguir aquí, que no se vea! Aquí no te
quiero con eso.

—Pero qué manía con darle tanta importancia. No es 
más que una palabra.

—Una palabra que significa veneno y, por si lo has olvidado, trabajas en una cafetería. O te pones cuello alto o 
a la calle. 

Las opciones estaban claras y necesitaba el poco dinero que ganaba. Se sentía menospreciada y se habría reído 
ante la primera amenaza. Eso sería lo normal. Como 
hacer lo que conviene en cada momento. Y, en este caso, 
hizo lo que no deseaba y que más le beneficiaba.

—Qué tendrá que ver un puto tatuaje con mi rendimiento —le dijo a su amigo y compañero Klaus.

—No queda otra. El jefe siempre manda.

Los dos se llevaban muy bien y más de uno llegó a 
afirmar que, en alguna ocasión, habían terminado juntos 
en el cuarto de baño. Fuera cierto o no, aquella noche 
solo había una persona a la que atender. Un hombre que 
no dejaba de mirar por el ventanal. Con una desgastada 
maleta de viaje y apariencia desaliñada parecía aprovechar 
el café al máximo. Cualquier otro lo habría echado, pero
ella ya había pasado demasiadas necesidades y odiaba que 
se abusara de los demás. Así que cogió una porción de
tarta de chocolate y se la acercó.

—La casa invita.

Aquel desconocido calentaba sus manos apretando la 
taza de café. Levantó la mirada y, agradecido, se disculpó 
asegurando que no podía aceptarlo. Ingrid entendió que 
lo hacía por el apuro de no tener con qué pagarlo.

—Invita la casa —repitió.

Se dio la vuelta y se acercó al mostrador con los oídos 
bien atentos a la espera de escuchar el contacto de la cuchara con el plato.

—Me la como y me marcho. No quiero molestar más 
—dijo él.

—No molesta. Este sí que es un pesado —bromeó, 
señalando a Klaus, que había salido de la cocina.

Su complicidad iba más allá del buen compañerismo y 
cualquiera que se fijara un poco en la actitud de los dos lo 
notaría.

—Gracias —dijo el misterioso cliente, interrumpiendo 
las miradas con las que ellos se comían.

—No tienes que darlas. Todos nos debemos ayudar de 
vez en cuando —aseguró Ingrid. 

—Ojalá todo el mundo fuera como tú.

Ella no pudo contenerse y comenzó a reír. Jamás le 
habían dicho algo así; ni siquiera los chicos con los que 
había estado. 

—Eres un encanto. No es justo que personas como nosotros tengamos una vida tan perra —le confesó la chica. 

—Yo soy feliz. Libre y feliz— aclaró él.

—¡Qué grande eres! ¿Cómo te llamas?

—Llámame como quieras.

—Pero tendrás un nombre. 

—Claro.

—¿Cuál?

—El que quieras.

—¡Eres grande, sabio y simpático!

—Simplemente me como una tarta de chocolate.
—¿Quieres más tarta u otra cosa? Yo invito.
—No, gracias.

—¿De veras?

—Sí, de veras. Y perdona que sea tan lento comiendo.
—Yo también lo soy. No hay prisa —aclaró ella antes
de alejarse a atender a una pareja que acababa de llegar. 

A escasos metros, en el hospital, Arthur sabía que el 
tiempo jugaba en su contra. Antes o después tendría que 
huir. Provotz, consciente de ello, ya había tomado cartas
en el asunto. Tuvo presente que More estaba demasiado 
ocupada representando su papel de enfermera y que
Dumont se encontraba en Londres. De manera que alguien más tendría que estar pendiente. No se trataba de
El tercer hombre de Carol Reed, ni estaban en la Viena de 
1947 con Orson Welles haciendo de Harry Lime; si bien 
empleaba maneras de espía.

Dumont fue el encargado de hablar con la persona 
elegida. Y, de nuevo, se comportó como un cretino. No
entendía por qué había que contratar a otra persona;
aunque, en el fondo, la auténtica razón de su malestar era 
su egoísmo por querer el dinero destinado a ese otro 
esbirro. Un enfado que Provotz no aceptó, como tampoco permitía que le llevaran la contraria, o que cuestionasen sus decisiones.

Quien sí podía dudar (no le quedaba más remedio 
hasta recobrar la memoria) era Arthur, que, días antes, le 
contó a la enfermera que, a medida que iba acordándose
de cosas, las iba apuntando en un pequeño cuaderno que 
tenía en la mesilla de la habitación.

—Me vienen a la mente unos números que me martillean la cabeza.

—Eso es buen síntoma, ¿sabes qué significan esos 
números?

—No, pero se repiten una y otra vez en mi cabeza.
—Del mismo modo que han aparecido, procedentes
de tu subconsciente, la respuesta llegará.

Ella sonrió y él se contagió de una agradable sensación
que le convenció sin pensar en nada más. Quizás sería el
momento oportuno en el que se escuchara As time goes by
en el piano de Sam, pero ni ellos eran Bergman y Bogart ni 
aquello era el norte de África, sino el de Alemania, en concreto Hamburgo. Allí, por la escalera de incendios del hospital, Arthur intentaba huir sin mirar atrás. Tenía un solo objetivo: avanzar, paradójicamente, en busca de sus recuerdos. 
Aproximadamente veinte minutos después de que el 
chico saliera por la puerta principal, la muchacha se dio 
cuenta de que ya no estaba. Nerviosa, trató de contener
su inquietud. Fijó la vista en Stefan y se aseguró de que 
dormía. Luego, movió la puerta casi cerrándola y sin 
hacer ruido. A continuación, caminó de puntillas hasta la
mesilla en la que Arthur guardaba sus pertenecías, volvió 
a mirar al germano y, al comprobar de que no la veían, la 
abrió. Apartó unos envoltorios de caramelos, ya vacíos, y
extrajo un cuaderno pequeño. Lo apretó fuertemente y lo 
escondió en el bolsillo interior de su bata. 

—¿Qué haces?

La chica se alarmó y dio un brinco.

—No te asustes.

—No lo hago. Pensaba que dormías.

—Veía cómo robabas.

—¿Qué dices? Estás de broma.

—Hace tiempo que no hablo tan en serio. Dame lo
que has ocultado.

Ella intentó dar un paso atrás pero sintió la cama. En 
ese instante, el paciente se abalanzó sobre la chica y esta, 
sin pensárselo, cogió un cuchillo que había entre los restos de comida dejados en la bandeja de la cena y se lo 
clavó en el cuello. Actuó con agilidad. Con la soltura de
no ser la primera vez que lo hacía.  

—O él o yo —pensó.

Había actuado en defensa propia; aunque, ciertamente, nunca necesitó justificarse por sus acciones. Además, 
siempre supo que Stefan era un agente, ya que Provotz se
lo había advertido a la llegada del alemán.  

Con el cadáver inclinado sobre la cama que ocupó en
vida, se apresuró en meterlo dentro de las sábanas como
si durmiera. Tras esto, se asomó a la puerta para tener la
certeza de que en el pasillo todo seguía en calma. Después, volvió hasta el lecho de muerte y comenzó a clavar 
el cuchillo como una demente, rasgando la tela y dejando
el cuerpo como un colador. Quería que pareciera obra de 
algún paciente desequilibrado, y casi lo consiguió.
—No existe el crimen perfecto —le dijo Provotz 
cuando le contó lo sucedido. 

La asesina escuchó pasos que se aproximaban y se escondió tras la puerta. Deseó que siguieran de largo, no 
porque lamentara acabar con otra vida, sino para que sus 
planes no se alteraran.

—¿Se puede? ¿Todo bien por aquí? —pudo escucharse.

More se pegó aún más contra la pared y vio cómo la 
puerta se iba abriendo. De manera que cuanto más se 
movía, y más entraba la nueva testigo de la tragedia griega, menos escondida estaba la matarife. Hasta que llegó 
el instante en que no le quedó más remedio que cerrar 
suavemente.

—¡Qué susto! No te había visto.

—Mejor— respondió la asesina.

—¿A qué te refieres? ¿Qué es toda esa sangre? ¿Qué 
está pasando aquí?

—No es lo que parece. 

—Joder, ¿entonces, qué es? 

—O te tranquilizas o me obligarás a tomar medidas 
serias.

—¿Medidas serias? Hay que llamar a seguridad.

—Aquí no se llama a nadie.

—Pero, ¿no ves lo que sucede? 

—Creo que quien no lo ve eres tú.

—Voy a llamar a seguridad.

—Te digo que aquí no se llama a nadie —le repitió,
agarrándola por la muñeca. 

—Suéltame, por favor.

—Tú lo has querido.

El cuchillo que llevaba en la mano derecha entró en el 
estómago de la sanitaria como si se tratara de una muñeca de trapo. Y, así, como un paño sucio, la dejó caer. No
sin que antes hubiera intentado mantenerse en pie y darle 
la espalda, camino de la salida. Finalmente, cayó de cara. 
Quizás incluso se rompió la nariz; pero, para entonces, ya 
poco importaba. Su vida había terminado.

La frialdad de More le permitía aprovecharse de cualquier situación y esta no iba a ser una excepción. Por eso, 
sin perder un segundo, sustituyó la credencial personal de
la inocente por la suya. De este modo, confundiría a la 
policía y a la opinión pública; además de ganar tiempo.

—¿Quieres más tarta? —preguntó Ingrid.  

El enigmático personaje se había marchado sin que ella
se diera cuenta, sin dejar rastro alguno. O eso creyó la camarera, que, durante unos minutos, se dedicó a poner los
cubiertos y las cartas de menú en cada una de las mesas.
Cuando llegó a la que había ocupado el dueño de la desgastada maleta de viaje tomó la taza y el plato, ya sin tarta.

—Se lo comió todo —pensó, satisfecha por haberlo 
ayudado.

Cogió la servilleta usada por él y notó que no estaba 
vacía. Sintió metal, apretó para ver si podía deducir lo
que contenía, sin tener que abrirla, pero no hubo suerte.

—Ingrid, que la curiosidad mató al gato —se dijo a sí 
misma en voz alta.

En un mundo de lobos, poco importaban los gatos. No 
tenía nada que perder. Bajó el volumen de la televisión, 
como si esta no la dejara concentrarse, y deshizo la bola de 
papel. Abrió los ojos, asombrada, y extrajo dos doblones 
de oro. Sorprendida, miró la servilleta y se dio cuenta de
que había algo escrito. Se sentó junto al ventanal y, tras
unos minutos, consiguió componer el mensaje completo. 

—“Ni los buenos son tan buenos ni los malos son tan 
malos. La tarta sabía a rayos pero gracias por ayudarme. Te 
mereces este regalo. Aprovéchalo bien”. 

A partir de ese momento, Ingrid jamás volvería a taparse su atractivo y venenoso cuello. Gracias a un hombre, 
cuya identidad jamás sabría, que llegó y se fue sin avisar. 

Arthur tampoco avisó. Huyó sin mirar atrás, aunque
no se imaginaba que alguien le esperaba fuera de la clínica para seguirle. Sin embargo, y por suerte para el inglés, 
menos aún sabía Dumont que el perseguidor no le haría
caso. Incluso le daba igual que no le pagara por incumplir 
con su misión. Molesto por el trato del inspector, al poco 
de hablar con Arthur supo que el chico merecía su ayuda.

—Yo soy Nietzsche —le dijo al joven Christmas.

Luego, una vez se aseguró de que el muchacho dormía
plácidamente en el parque y que estaba fuera del alcance 
del sabueso, cogió su maleta y se fue con su historia a otra 
parte. 
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Las puertas de urgencias se cerraron a su paso. Arthur
solo veía luces y apenas escuchaba. No podía identificar a 
ninguno de los sanitarios y cuando quiso poner mayor 
atención se vio pintando Los girasoles con su abuelo.  

—Arthur, te toca. Hoy es tu día —le dijo el anciano. 
El pequeño bebía un refresco y miraba cómo el viejo 
colocaba un caballete con un lienzo en blanco. Luego, 
miraba al cielo, en busca de los rayos del sol, y lo movía 
hasta que lo inundaba de luz. Se trataba de una costumbre 
que repetía siempre que pintaba y, por eso, ya era familiar 
para su nieto. Sin embargo, por primera vez, no solo miraría. Había llegado el momento de tomar el testigo. 

—Cierra los ojos e imagínate el resultado final. Cuando lo hayas visto, pinta —le aconsejó.

—¿Y si no veo nada?

—Eso no va a pasar. 

La seguridad o el empirismo, convencieron al pequeño que no era consciente de lo que aquello significaba
para su maestro. Lo asociaba con la afición familiar al
arte y lo entendía como un divertimento, un juego que 
podían compartir abuelo y nieto, sin que la diferencia de 
edad significara un límite.  

—¿De quién es eso? —preguntó el joven al ver lo 
que quería ser un cuadro. 

La cuestión no incomodó a su profesor, pero tampoco le gustó. Con unos trazos mal acabados y sin concreción en las imágenes, estaba claro que no era obra suya. 
Sin duda, ocultaba algo y aquello era la prueba.  

—¿Das clases? —se atrevió Arthur.

—Concéntrate en lo que estás haciendo. 

—¿Papá está pintando y no quiere que lo sepa nadie? 

—Te he dicho que te concentres en lo tuyo. Y a tu 
padre ni una palabra de esto.

—¿Ni una palabra de qué? 

—De lo que estás haciendo y de lo que has visto. ¿Entendido? 

El niño, asustado, no respondió. Nunca le había regañado de esa manera y menos por una tontería. Siempre le 
había dicho que preguntara con respeto y eso era lo que 
había hecho. Sobre todo porque la presencia de esa acuarela, propia de un principiante como él, no encajaba en
aquel lugar. Sin querer, acababa de aprender a no hacer
caso en todo a los adultos, ya que estos, en ocasiones, 
eran raros, como si tuvieran dos personalidades e hicieran lo contrario a lo dicho con anterioridad. Así que, como no estaba dispuesto a pagar los platos rotos, iría actuando conforme a lo que le demostrara cada uno. Sin
saberlo, se había convertido en otro empirista.

—¿Entendido?

—Sí, abuelo. No te preocupes. ¿Qué te parece lo que 
estoy pintando? —respondió, dándole la medicina que el 
anciano necesitaba.

—Tú sigue, que luego te iré diciendo. No olvides buscar la luz. 

Arthur le hizo caso y miró al cielo durante unos minutos. Tiempo que aprovechó su acompañante para tapar y 
llevarse la misteriosa pintura.

—¿Cómo te sientes? —preguntó, ya de vuelta, como
si nada hubiera sucedido.  

—Me gusta, pero me cuesta que se vea lo que imagino 
—admitió.

—Eso es normal. Estás empezando. Lo importante es
que te guste.

—Me encanta. 

—Pues eso es lo que ahora importa. Que sea algo especial y hermoso, no un juego —concluyó el viejo.  

Esto último hizo que el nieto sintiera que no había sido 
del todo sincero, porque no sabía distinguir si le gustaba o 
se trataba de una atracción pasajera. Quizás seguía teniendo presente el enfado. De cualquier modo, lo mejor sería 
dejar las cosas como estaban. Quedaba mucho día por
delante y el anciano siempre se las ingeniaba para mantenerle ocupado sin caer en el aburrimiento, por lo que no 
iba a hacer nada que tirara por la borda esa posibilidad; 
además, cada vez eran menos los días que pasaban juntos.

La noche anterior, su padre había dejado a Arthur en 
casa del abuelo y, desde primera hora, cuando el niño aún 
dormía, su progenitor había salido de viaje y no volvería 
hasta muy tarde. Cuando su mujer falleció no fue capaz 
de recomponerse y el cuidado de su hijo estuvo en manos de una pareja de criados a los que consideraba como 
de la familia. Sin embargo, el abuelo jamás estuvo al margen y cuando les visitaba era él quien ejercía de educador.
Afortunadamente, por aquel entonces, el alcohol ya había 
desaparecido de la vida de Benjamin., en gran parte gracias a que tuvo una pareja, Deisy, que fue vital para que 
saliera del pozo. Paciente y bondadosa, se enfrentó con 
valor a los fantasmas de un hombre derrotado. Este, como era de esperar, puso resistencia. 

—No sé qué has visto en mí.

Una confesión de lo más sincera, por aflorar tras pasar
la primera noche con ella y venir de alguien que se había
conformado con morir.

—Todo lo bueno que puede tener una persona irrepetible. Eres un hombre maravilloso, libre y apasionado, que, 
aunque cree que lo tiene todo calculado, se deja llevar por 
el corazón. Un hombre inteligente y estimulante al que 
debí haber conocido hace quince años —explicó ella. 

Pecosa y con cara aniñada, él la quería, ella lo amaba y 
se sentían bien juntos.

—Tendrás que presentársela a Arthur —avisó el 
abuelo del pequeño al padre de este. 

—Lo sé.

—Se llevarán bien —aseguró el anciano, con la sana 
intención de tranquilizarlo. 

—Eso espero.

—Arthur y tú sois iguales, así que le gustará —sentenció
el viejo.

El futuro parecía de color de rosa. Hasta que, de repente, un buen día, sin llegar a conocer al pequeño, Deisy 
desapareció. Volvía a estar solo, con la diferencia de que 
debía demostrar que no cometería los mismos errores y 
que no daría de nuevo la espalda a su hijo. Consciente de
ello, cuando viajaba, iba y venía en el mismo día. En
aquella ocasión, los astros se unieron para que el abuelo 
no estuviera de viaje y no hubo que pedir al servicio que 
modificara sus horarios para cuidar del príncipe de los
Christmas. Lo que cambiaron fueron los planes de muchos pasajeros que no contaban con que los vuelos se
hubieran suspendido debido a las inclemencias del tiempo. Todos, sin excepción, se quedaron en tierra. Algunos
no pudieron contener su enfado. Otros, como Benjamin, 
lo aceptaron sin más. No quedaba otra opción que volver 
a por el niño; algo que le alegraba.

—Ya estoy de vuelta —gritó al entrar en la residencia. 

Podría haber llamado para informar de las novedades, 
pero prefirió darles una sorpresa. Una decisión que pilló 
desprevenido al dueño de la casa, que no tuvo tiempo 
para esconder el caballete y el lienzo en el que su nieto
pintaba.  

—¡Qué sorpresa! Nos has cogido con las manos en la 
masa —acertó a decir.

—¿Qué pasa aquí? —le preguntó, conteniendo la decepción. 

El pequeño sonrió, contento por la pronta vuelta y sin 
imaginar lo que se avecinaba. Su padre lo besó y miró al
abuelo del niño con ira. Aun así, este se sentía orgulloso 
de su nieto y no ocultó su emoción.

—Hoy es un gran día. Estoy muy feliz. Y tú también 
deberías estarlo, hijo.

El padre del pequeño no pareció sentir lo mismo.
Llamó al servicio y le pidió que se llevara al chico. 

—Te pedí que no hicieras esto con él. ¿No fue suficiente conmigo? Con Arthur, no. Te lo dejé claro y me lo 
prometiste.

El menor de los Christmas escuchó gritos, aunque no 
reconoció las voces. 

—Se nos está yendo. Está fibrilando —dijo el médico 
Carsten Rohde. 

El sonido de las descargas le recordó a los golpes de
su padre en la mesa cuando supo que su mujer había sido 
víctima de un conductor borracho. 

—Juro que me tomaré la justicia por mi mano —advirtió,
lleno de odio. 

En aquel estado de ensoñación, pasó del enfado de su
padre a la mayor serenidad. Y ello porque los dos estaban 
en un salón lleno de libros de su residencia. Amante de 
las librerías, se había permitido el lujo de viajar al pueblecito inglés de Alnwick con el único objetivo de ver la 
original Barter Books, ya que estaba ubicada en una estación de tren victoriana. Lo mismo hizo con Maastricht al
enterarse de que la librería Polare Maastricht (anteriormente conocida como Selexyz Dominicanen) había sido 
nombrada en varias ocasiones como la más hermosa del 
mundo; tal vez porque los libros estaban dentro de una 
catedral con más de setecientos años de historia. Fuera o 
no por eso, siempre sintió especial predilección por la
Shakespeare and Co. de París, casi al lado de la catedral
de Notre Dame, y su pozo de los deseos en la planta de
abajo. Inolvidables recuerdos que no le hicieron cambiar 
de gustos y dejar de admitir que las que más le impactaron fueron la Acqua Alta de Venecia y el Ateneo Grand 
Splendid de Buenos Aires. La primera porque jamás imaginó buscar publicaciones entre barcos, bañeras y una 
góndola. La otra, principalmente, por ser la única del 
mundo situada en el interior de un teatro (el Grand 
Splendid). Con estas referencias era complicado no querer aspirar a lo mejor. Y, aunque las comparaciones son 
odiosas, el salón de su casa era un paraíso para cualquier
amante de la lectura. Allí leía todas las tardes mientras 
Arthur jugaba. Una de ellas, el chico quiso imitarlo.

—¿Qué te pasa? —le preguntó el adulto al ver que el 
menor lo miraba fijamente. 

—¿Qué lees? 

—Leo a Nietzsche. 

El interés de su progenitor por el escritor de Röcken 
(Sajonia) era casi normal si se tenía en cuenta que este y 
Wagner, pese a que les separaban treinta años de diferencia, tenían un vínculo muy particular. En este sentido, no 
cabe duda de que el músico ocupa gran parte de la obra 
del filósofo. Aunque también de su vida personal, debido
a la veneración que sentía hacia este, y que llegó a ser 
tanta como la que profesaba a su mujer, Cosima, dando 
lugar a lo que se dio a conocer como triángulos girardianos. Es decir, ella lo abandonó por Wagner. De manera 
que muchos señalaron que era de entender que una mujer, al tener que elegir entre un hombre o un dios, eligiera 
al dios. Algo que el niño no podría entender. En cambio, 
estaba a su alcance llegar a la lectura de Nietzsche aprovechando su creciente interés hacia Wagner. Así lo creyó 
su padre.

—Una vez, mientras Nietzsche tocaba el piano, Wagner abandonó la sala riéndose.

—¿Y Nietzsche no se enfadó? 

—Era una relación rara, pero hay cartas en las que se 
ve que la música le encantaba.

—¿Y qué decía? —continuó el muchacho.

Su progenitor, encantado por la atención y curiosidad
de su hijo, empezó a mover con rapidez las hojas del 
libro para mostrar una de las cartas del pensador en la 
que este no escatimaba elogios. Parecía saber cuál estaba 
buscando en concreto y, al dar con ella, levantó la cabeza 
y le señaló su oído como avisándole de que no hiciera 
nada más que escuchar. 

—«Hoy por la noche estuve en Euterpe, que inauguró 
sus conciertos de invierno y me deleitó con el preludio de 
Tristán e Isolda así como con la obertura de Los maestros
cantores. Soy incapaz de comportarme con frialdad crítica 
frente a la música; se estremece en mí cada fibra, cada 
nervio, y durante mucho tiempo no he tenido semejante 
sentimiento duradero de éxtasis como lo tuve con esta
obertura» —leyó.

Todo parecía normal y daba la sensación de que su
padre se había adaptado a lo que tenía en su vida. Por su 
parte, el pequeño no era tan maduro para entender la
cita. De cualquier modo, aquella vez fue la primera ocasión en la que escuchó el nombre de Nietzsche. Alguien 
que años después le salvaría la vida.
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—Cierra los ojos —le dijo 
Freud a Arthur.

—Dame una razón para no volarte la tapa de los se

sos —recordó el chico.

Aquellos tres matones se dirigieron a la casa de Sasha 

y Arthur en Hamburgo. El inglés, sin saber lo sucedido a

Jackson Borges y menos aún que se había descubierto su

engaño, acababa de regresar de un viaje relámpago a 

Londres para borrar su rastro. Había que destruir las pinturas y los útiles que le sirvieron para realizar las dos copias perfectas de Los Girasoles. Y todo había salido bien, 

salvo por la visita de aquella rata de alcantarilla. Dumont 

se había presentado en su apartamento de Great Porland 

Street para acusarle del robo y dejarle claro quién mandaba. Ya era un viejo conocido tras el encuentro en Erfurt y las amenazas con las que consiguió que delinquiera 

para evitar el escarnio público a Sasha. Sin embargo, 

aquella tarde, a la hora del té, el sabueso quería jugar a ser

policía, quizá temía que Arthur grabara la conversación, y
el joven inglés tampoco se fiaba. Así que pensó: “Juguemos, cabrón”. Como dos consumados actores, representaron el papel. Ambos sabían dónde estaba el otro, solo 

se trataba de marcar el territorio.

Feliz por haber mantenido el tipo, regresó junto a su

amor en Hamburgo, convencido de que nadie seguía su 

pista y de que el ardid había funcionado. Pero cometió 

demasiados errores y la suerte estaba echada. Entró en el 

ascensor y un hombre corpulento le sonrió gentilmente.

Él hizo lo mismo, desconocía sus intenciones. Estaban 

uno al lado del otro y, cuando le volvió a mirar, este le

apuntó con un arma a la cabeza.  

—¿Qué hace?  

—Dime la combinación de la caja fuerte o dame una

razón para no volarte la tapa de los sesos.

El joven Christmas apostó por sorprender y le golpeó 

en la entrepierna. El desconocido no se derrumbó, pero 

perdió el arma. Los dos forcejearon hasta que Arthur se 

hizo con la pistola. Habría deseado no disparar, pero le fue

imposible, ante el ímpetu del atacante. Inconscientemente, 

tras herirle en el pecho, tiró el artilugio y apoyó sus manos 

en el herido, como si quisiera tapar la salida de la sangre. 

Cuando se quiso dar cuenta, la campana del ascensor le 

avisó del final del trayecto. Aquel hombre ya no respiraba 

y Arthur, con las manos ensangrentadas, corrió hacia su 

viejo Volvo rojo, casi sin aliento. Arrancó el vehículo y

salió a toda prisa. Tras él, un Mercedes C220, con los 

compinches del fiambre, comenzó a seguirle.  

A quien no seguían era a Sasha, que, con un nuevo 

corte y color del cabello, sería difícil de identificar. Tras 
abandonar Camogli, fue trasladada a Alemania; otro
hecho que generaría mayor confusión. El sonido del tren
la iba dejando adormecida. Intentaba prestar atención al
paisaje, pero a los pocos minutos de salir de la estación 
cayó rendida. Quedaba tiempo para llegar a Colonia y no 
podía desperdiciar la menor oportunidad para cargar 
energías. Los asientos no eran cómodos, pero a su lado 
no había nadie, con lo que tenía la posibilidad de recostarse. Además, Caroline More se había sentado frente a 
ella y tampoco tenía a nadie de acompañante. Las dos
podían estirar las piernas; si bien, a diferencia de gran
parte de los viajeros, no pusieron los pies sobre los asientos. Algunos incluso ni siquiera se quitaron el calzado.

Quizás mejor así, para evitar olores indeseados.  
—¿Desean algo para tomar? —preguntó una azafata 

mulata con ojos claros que tenía a gran parte de los 

hombres pendientes de sus andares.

—¿Qué tienes de chocolate? —se interesó More, sin

levantar la voz para no despertar a Zenker.

—De eso, mucho. 

—¿Tienes algo típico alemán? 

—¿Se refiere a chocolate alemán? 

—Sí, o algo dulce de la región.  

—Entonces, mejor que espere a llegar a Colonia —le

aconsejó, inclinándose para hacerle la recomendación 

con cuidado de que no la escuchara el encargado.  
More le hizo caso y pidió un café. Sin embargo, no iba

a desaprovechar la ocasión ni la amabilidad de aquella 

chica. De modo que, tras averiguar que vivía en Colonia, 

le pidió algún consejo sobre la urbe. Había aprendido 
que, hasta en los momentos de mayor tensión, había que
mantener la calma e intentar actuar de la manera más
natural posible, tanto por su salud mental, como por evitar que la descubrieran. Cuanto más hiciera la vida de una
chica corriente de su edad, más sofisticada sería su coartada. En ese preciso momento Sasha despertó ligeramente y pudo escuchar a su misteriosa acompañante. Extrañada al pensar que se trataba de una ciudad ya conocida 
por Caroline, tampoco le dedicó mayor atención. Cogió 
su chaqueta, la enrolló y la puso junto a la ventana. Luego, apoyó la cabeza y volvió a cerrar los ojos. Mientras 
tanto, la mulata comenzaba su descripción de manera

original y deliciosa.

—Para chocolate, en el museo Imhoff-Stollwerck o el

Imhoff-Schokoladenmuseum, que es precisamente el 

Museo del Chocolate.

—¿Y vale la pena?

—Mucho.  Desde la entrada te invade el aroma inconfundible del cacao, y a medida que vas pasando por las 

distintas estancias, ves la elaboración del producto en

diferentes etapas y formas, desde la planta hasta el sabroso desenlace.

—Habrá que ir. Eres buena vendedora.

—Hago lo que puedo. Por cierto, las vistas al Rin son 

una maravilla. Más completo, imposible.

De momento, desde las ventanas, solamente se apreciaba una vasta llanura que, al mirar a lo lejos, parecía acabar 

en el mar. Eso fue lo que pudo haberles sucedido a los 

miles de peregrinos que, en la Edad Media, se acercaban a 

Colonia cuando el arzobispo Rainald de Dassel entregó las
reliquias de los Reyes Magos a la catedral en 1164. Ahora, 
les tocaba el turno a More y Zenker, camino a la cuarta 
ciudad más grande de Alemania, y la más poblada dentro 

del Estado Federado de Renania del Norte-Westfalia.  
—Abre los ojos —le dijo Freud a Arthur.

—Dame una razón para no volarte la tapa de los sesos— repitió el inglés. 

—¿Qué quieres decir? —se interesó el psicólogo.
—Colonia fue departamento francés —interrumpió 

Zenker, que, definitivamente, no volvería a dormir.
—Que no dejo de escuchar cómo me van a volar la 

tapa de los sesos —indicó Arthur.

—Pensaba que dormías —admitió Caroline.
—Pero no fue así porque estás bien vivo —aclaró Freud. 
—Lo intentaba pero me pasa como en los aviones 

—explicó Sasha. 

—Gracias a ti y Fausto.

—¿Qué es eso de que Colonia fue francesa? ¿No será 

que aún estás dormida? 

El sueño le pudo vencer pero no le engañó. Y ello 

porque a inicios del siglo XIX, debido a las Guerras Napoleónicas, se convirtió en una subprefectura del antiguo 

departamento galo del Roer.  

—Has ido aprendiendo lo que es estar en prisión. Eso 

es lo importante. Ten por seguro que esa amnesia que te

diagnosticaron casi ha desaparecido. De hecho, desde el 

mismo día que te conozco me lo has ido confirmando. 

Posiblemente, por el impacto que sufriste cuando te

hundiste con el coche en el puerto de St. Pauli.

—Pero hasta este momento Fausto y tú me han salvado. 
—¿Cómo sabes tanto de Colonia? —se atrevió la azafata. 
—De todos modos, no bajemos la guardia —aconsejó 

Freud. 

Sasha le contó que su padre era alemán y que este 

siempre le habló orgulloso de la historia de su país.
—Tras el Congreso de Viena, Colonia se adhirió a 

la Confederación Germánica bajo el control de Prusia 

—prosiguió al verlas atentas. 

—Como los militares —indicó Arthur. 

—¿Has estado en el ejército? —se escuchó a Fausto, 

que, hasta el momento, se había mantenido en silencio.
—Mi abuelo estuvo en la Segunda Guerra Mundial 

—dijo Christmas, orgulloso.

—Y, durante la Segunda Guerra Mundial, la ciudad fue 

duramente bombardeada por los aliados —contó Zenker. 
—Pero antes de 1945 ya estaba de vuelta, porque le 

hirieron —aclaró Arthur. 

—La principal razón es que se trataba de una importante zona industrial. Por eso, en mayo de 1945, no era más

que escombros y estaba destruida en un ochenta por ciento. 
—Lo importante es que pudo contarlo y se salvó del 

trágico final de otros muchos —resumió su compañero 

de celda a Christmas.

—Lo importante es que la catedral pudo mantenerse y 

se salvó del trágico final de otros muchos monumentos

—sintetizó la narradora.  

En ese instante, la azafata se apresuró al ver a su jefe y, 

al tiempo que se despedía, le hizo creer que había atendido a las chicas. Estas le siguieron el juego y la interpretación de las tres estuvo a la altura de la Berlinale.  
Sasha había despertado a una bestia y Caroline no se 

conformaría con lo que le había contado. Así que, terminando su vaso de café, ya helado, le pidió que continuase 

su relato.   

—Solo sé que las vibraciones originadas por los bombardeos destrozaron muchas de sus antiguas vidrieras pero, 

en general, quedó dañada levemente —sentenció Zenker. 
—Solo sé que tuvo una ligera cojera durante un tiempo, pero se terminó curando —concluyó el preso inglés. 
Arthur se había reencontrado con su abuelo. Sasha,

con su pasado. Siempre supo que debía aprender con sus 

propios ojos. Escuchar y luego, con todas las cartas sobre

la mesa, hacer su propia valoración. Colonia estaba entre 

esos sitios de los que tanto le hablaron y mucho esfuerzo 

tendría que hacer More para que ella no visitara aquella 

ciudad que le traía tantos recuerdos.  

—En Camogli fue diferente. Se trataba de un sitio 

muy pequeño y el asesinato de Marazzi estaba muy reciente. Ahora, en otro país, y en una ciudad como esta, 

aunque tenemos que ir con cuidado, no te esconderemos 

—le adelantó. 

Sasha desconocía que la familia de Provotz había 

hecho en Colonia grandes negocios con los nazis. Hasta 

tal punto que estos le regalaron una residencia que pertenecía a una familia judía. Y es que encontraron en el misterioso coleccionista a un gran aliado en su expolio de

obras de arte. Por eso, esta fue la ciudad elegida para 

ocultar a la joven. De manera que, en lugar de amedrentarla, la simple razón de protegerla, sobre todo tras ser

acusada de matar a Marazzi, debía ser suficiente. Sin embargo, Zenker no tenía que saber nada del pasado del jefe
de Caroline, que debía seguir comportándose como una
amiga, y obtener su confianza. Incluso que se lo tomara 
como un estancia en la que podría tener la posibilidad de
hacer turismo. Así se lo había pedido Provotz y ella nunca le llevaba la contraria.  

—¿Qué te pasa? —se interesó Caroline, al ver a Sasha 
con la mirada perdida.

—Nada.

—Puedes contarme lo que quieras. Es bueno soltar lo 
que no nos deja estar en paz.

—¿Cómo llevarías que el mejor amigo de tu pareja lo 
haya querido matar? 

—Mal, por supuesto; pero, ¿a qué te refieres? 
—A G. G es John Mortimer.

More ya lo sabía porque no había nada que estuviera 
fuera del alcance de Provotz. Lo que le importó es que la
confesión de Zenker denotaba el buen hacer de Caroline. 
Su mentor había hecho de ella una máquina de matar, fría y 
calculadora; con el añadido de que, cuando tenía que mostrarse atenta y hasta dulce, lo hacía a la perfección. Por eso 
le molestaba tanto que Dumont no aceptara sus normas y 
que, además, le metiera en problemas. Tal vez, los dos, el 
sabueso y la invitada, acabarían con una bala en la cabeza; 
aunque, de momento, la segunda sería su compañera de 
viaje. De este modo, y tras comer todo el chocolate que les 
fue posible, centraron su estancia en cinco aspectos. Para
empezar, quizás por lo mucho que Sasha recordaba con 
qué orgullo hablaba su padre del  lugar, comenzaron por
las colecciones de obras de la antigüedad del Museo Romano-Germánico. Luego, a petición de More, que siempre 

se interesó por la II Guerra Mundial, siguieron con las iglesias románicas que fueron destruidas parcialmente. Desde 

Sankt Gereon y St. Aposteln hasta Sankt Maria im Kapitol, 

St. Georg. Gross, St. Martin, o St. Ursula. Lo que las llevó

hasta algunas edificaciones anteriores a la contienda que 

fueron reconstruidas por su relevancia. De hecho, se los 

llamó edificios de la Wiederaufbauzeit o era de reconstrucción. Tras esto, y teniendo presente que Arthur le solía 

hablar de museos, dedicaron una mañana a las artes plásticas en el Museo Wallraf-Richartz y al arte contemporáneo

en el Museo Ludwig. Y, como guinda al pastel, la joya de la

corona, la catedral de estilo gótico.  

—¿Cojera? De haberlo conocido le habría recomendado ir a curarse a Baden-Baden. No me mires así…El

calor del agua termal beneficia a la circulación sanguínea,

los músculos, las articulaciones y la piel. 

Freud tenía colegas médicos de distintas disciplinas, y

dos de sus mejores compañeros le habían explicado que el 

agua curativa, que alcanza la superficie con temperaturas 

de entre 50°C y 68°C, nace a una profundidad de unos 

dos mil metros bajo Baden-Baden. Al llegar a la superficie

lo hace como cloruro sódico y contiene otros minerales 

que aportan su beneficioso efecto para problemas cardiovasculares, metabólicos o respiratorios. Esto último, por

suerte, no le sucedía ni a Zenker ni a More, que se afanaban por llegar a lo más alto de la catedral de Colonia. De

hecho, con sus ciento cincuenta y siete metros de altura 

fue el edificio más alto del mundo hasta la culminación del 

Monumento a Washington, en 1884.

—Y, si le gusta tanto el arte como a ti, tras esas aguas 

termales, le habría encantado la Stiftskirche de BadenBaden.  

—¿Qué tiene de especial? —se animó Fausto. 
—Tiene encanto. Es una iglesia de estilo gótico, construida en el siglo XV. Su torre es imponente.

—¿Gótico? —preguntó el guardaespaldas de Arthur. 
—Sí, como la catedral de Colonia.

—¿Arthur, has estado en Colonia?

—¿Colonia?

El chico se quedó parado y, por un momento, parecía 

volver a estar escuchando a un desconocido que le amenazaba con volarle la tapa de los sesos. Su compañero de

celda le miró expectante y le pidió a Fausto que no hiciera ruido. Se acercó al inglés y sin tocarlo le susurró. 
—¿Estás bien? 

Christmas le miró y sonrió plácidamente. Freud le respondió, pagándole con la misma moneda.   

Las chicas habían decidido visitar Aquisgrán y Coblenza. La primera por ser la residencia favorita de Carlomagno y el lugar de coronación de los reyes alemanes; 

además de tener la consideración de ciudad balneario. De 

hecho, la foto de una sala de estilo neoclásico, la Elisenbrunnen, que contiene una de las famosas fuentes termales de la ciudad, les hizo apuntarla entre sus prioridades.

En lo que respecta a Coblenza, las motivó simplemente

conocer otra ciudad.  

—Iremos y volveremos el mismo día, que en Colonia es

donde debemos permanecer —aclaró More, mientras miraban distintas alternativas tras descartar ir a la vecina Bonn. 
Sasha asintió con la cabeza. Y, aunque pensaba en su

novio, no le quedaba más remedio que dejarse proteger

por More y su jefe. De ellos dependía la libertad de su 

pareja.

—¿Colonia? Algún día iré —sonrió Arthur.  
El destino, como siempre, se reía de los dos.
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La catedral de San Pablo de Londres se construyó, entre
1676 y 1710, sobre las ruinas del antiguo templo medieval. 
Fue pasto de las llamas durante el gran incendio de 1666. 
Con ciento once metros de altura, se convirtió en el edificio más alto de la ciudad hasta 1962. Solamente superada 
en Europa por la basílica de San Pedro del Vaticano. Allí se 
celebraron el jubileo de las reinas Victoria e Isabel II. Sin 
embargo, para los Christmas nada superaba al hecho de 
que ese lugar fuera testigo del funeral de la madre de Arthur. En realidad, y con el mayor respeto, para ellos ni siquiera se le aproximaban momentos tan relevantes para la 
historia como los inolvidables funerales de Horatio Nelson, el duque de Wellington o Winston Churchill que albergaron sus viejas paredes.  

—Pobre Arthur —llegó a escuchar a su espalda. 
Sentado junto a su padre, compartían el primer banco 
con su abuelo. El pequeño no era del todo consciente de lo 
que estaba sucediendo a su alrededor, si bien sentía la tristeza de los que estaban a su lado y echaba de menos a su madre. Durante gran parte de la ceremonia observó las pinturas, sobre todo las imágenes de la vida de San Pablo elaboradas en la cúpula por James Thornhill. Ya cuando su abuelo le tocó suavemente el muslo para que dejara de mirar al
techo prestó atención al mosaico del coro, de inspiración 
bizantina, que representa la creación del mundo según el 
Génesis. Luego, al terminar la ceremonia, el mayor de los
Christmas se llevó a su nieto del lugar para evitarle el momento en el que los asistentes muestran sus condolencias. 
Así lo había acordado con el padre del niño. Razón por la 
que lo guió caminando por el templo, como si hubieran
asistido a misa y estuvieran contemplando las obras de arte. 

—A mamá le gustaba mucho venir aquí —el chico 
rompió el silencio.

—Su lugar preferido para rezar y oír misa —agregó el 
mayor. 

Daba la sensación de que los papeles se habían invertido; mientras que el nieto hablaba en pasado y parecía
haber asumido lo sucedido, el adulto empleaba el presente, 
como si no quisiera aceptar la situación, o tal vez lo hizo 
para no entristecerlo. Iban de la mano, en dirección a la 
nave noroeste, y se detuvieron a la altura de La Luz del 
Mundo de William Holman Hunt. A continuación, la obra 
Madre e Hijo, de Henry Moore. Arthur preguntó el nombre 
de la pieza y el anciano se acercó al cartel en el que se describían sus características. Sorprendido por la cruel casualidad, se excusó aclarando que no estaba en inglés. El pequeño no dudó de su palabra y volvió a extender su mano 
en busca de la del viejo.  

—Es la obra maestra de Christopher Wren… Me refiero a la catedral —aclaró el cicerone, al ver que el niño 
no le había entendido. 

Sin duda, Wren había conseguido que se convirtiera en 
un espacio especialmente acogedor, al tiempo que imponente. De hecho, es uno de los baluartes del orgullo nacional. Hasta tal punto que, en medio del caos y la destrucción 
de la II Guerra Mundial, en parte a causa de los ataques 
aéreos, Sir Winston Churchill ordenó que todos los recursos de lucha contra incendios se dirigieran a San Pablo, ya 
que debía ser salvada, porque, si no, minaría la moral del 
país. Por eso una de las imágenes más conocidas de la capital durante esa época, era una fotografía del veintinueve de 
diciembre de 1940, durante el "segundo gran incendio de 
Londres". Y todo porque su autor, el fotógrafo Herbert
Mason, desde la azotea del Daily Mail, en Tudor Street,
mostró la catedral envuelta en humo. Algo de lo que el
anciano se acordaba perfectamente, aunque no serviría de 
nada contárselo a su nieto; y, menos aún, un día tan duro. 
Es más, debía medir sus palabras, porque cualquier mínimo detalle podría convertirse en un mal recuerdo para
aquel niño que, sin ser del todo consciente, se enfrentaba a 
una de las peores situaciones con las que se puede encontrar cualquier ser humano.  

—Hoy vas a ver algo único —le dijo, obligándose a 
sonreír. 

Arthur tenía fe ciega en él y no hizo falta que dijera nada. El 
abuelo se detuvo y levantó la vista, luego señaló a lo más alto. 

—Vamos a la cúpula —aclaró como Rodrigo de Triana, cuando anunció que llegaba a tierra. 

Comenzaron a subir los escalones, lentamente, ya que 
los pasos del pequeño no permitían alargar la zancada. 
De hecho, en ocasiones parecía levitar, porque, justamente cuando tenía una de sus piernas en el aire, el adulto lo 
impulsaba, levantándolo, con lo que se quedaba con todo 
el cuerpo en el aire, como si saltara. Tras doscientos cincuenta y siete escalones llegaron a la primera de las tres 
galerías circulares que componen la gran cúpula.

—Hemos llegado. Estamos en la Galería de los Susurros, a unos treinta metros de altura. Lo hemos conseguido —reveló el cariñoso guía, con tono victorioso, para 
que el menor sintiera que aquello era aún más importante. 

Los dos se miraron y, al mismo tiempo, apretaron sus 
manos. Estaban en un lugar con una acústica tan particular que se puede escuchar cualquier ruido proveniente del 
extremo opuesto de la cúpula. Satisfechos con su hazaña, 
no se iban a conformar. 

—¿Seguimos? —le preguntó al pequeño para que fuera aún más partícipe de la aventura.

—Abuelo, aquí se susurra— bromeó el joven explorador, ante la satisfacción del mayor, que veía cómo su
plan estaba dando sus frutos.

Sonrientes, continuaron la marcha. En esta ocasión 
tuvieron que enfrentarse a trescientos sesenta y seis peldaños, que les llevaron hasta la Galería de Piedra, cuyas 
vistas del exterior asombraban. El anciano comenzaba a 
notar el esfuerzo, algo de lo que el chico se dio cuenta 
cuando lo escuchó suspirar. 

—¿Estás cansado?

—No. ¿Seguimos? 

Nunca una mentira fue tan dulce. Estaba agotado, pero su nieto merecía cualquier sacrificio para que aquel 
terrible día lo fuera lo menos posible. Vencido el ascenso
hasta la Galería Dorada, situada a ochenta y cinco metros
de altura, supo que aquel hito sería recordado por su nieto para siempre.

—Abuelo, somos los mejores —afirmó Arthur,
abrazándose a este.

Justo al mismo tiempo, y en el templo, Benjamin 
Christmas apretaba una foto de su mujer. Había jurado 
que aquello no quedaría así, el mundo le había robado lo 
que más quería. Greta Christmas nunca le había hecho 
daño a nadie y, respetando los asuntos familiares de su 
marido, siempre fue el apoyo de este cuando necesitó
aliento y consejo. Excelente madre, cuando estaba en
Londres acudía por las tardes a San Pablo. Siempre seguía 
el mismo ritual: comer en Covent Garden Market; té 
cerca del edificio del Ayuntamiento, con vistas al Támesis; y paseo hasta la City, terminando en la catedral.  

—Un día deberías venir conmigo —le dijo a su marido.

Benjamin siempre la escuchaba, incluso cuando le decía algo con lo que no estaba conforme. Jamás la acompañó en su periplo londinense, creía que tendría toda la
vida para hacerlo y se imaginaba ya anciano con ella. La 
amaba con locura y cometió el error de pensar que nunca 
la perdería. Ahora, con su foto en el pecho, y las lágrimas
rodando por sus mejillas, como el mar embravecido, se 
odiaba a sí mismo por no haberla acompañado. Cerró los
ojos y le prometió ir a rezar a San Pablo cada día de su
vida que pasara en Londres. Y así lo hizo a partir de ese
momento. A media tarde, cuando todo oscurecía, con un 
paraguas y vestido de negro, la catedral y un hombre solitario se citaban. Ella lo esperaba ya con su cúpula iluminada. Él, caminando en silencio, avisaba de su presencia
aproximándose de frente, dibujando una estampa que se 
reflejaba en el suelo mojado por la lluvia y con el brillo de 
las farolas que le marcaban el camino. No había mejor 
dibujo del monumento, ni mejor portada de un libro. 
Una historia de amor hecha añicos y una obsesión que 
luchaba por recobrar lo perdido.

Arthur no conocía esa promesa, menos aún sabía de
las incursiones de su padre al templo de la City. Benjamin
le ocultaba todo aquello que podía hacerle sufrir. Sentía 
que le había fallado al sumirse en la bebida y no quería 
decepcionarle. Sin embargo, los fantasmas regresaron 
durante una época, quizá porque el joven ya hacía su vida
y él se encontraba solo. Había querido acabar con todo y
su padre le convenció para entrar en aquel sanatorio psiquiátrico. Allí encontró la paz que ansiaba, allí se reconcilió consigo mismo, como su admirado Van Gogh, aunque, al contrario que el pintor, él supo seguir adelante
con su vida, con la fuerza que le daban el amor hacia 
Arthur y el recuerdo de Greta, a la que, sin faltar un día, 
visitaba en su tumba de piedra.

Otra visita de la que Arthur necesitaba estar al tanto 
era de la de More a la prisión Holstenglacis. Agotado,
porque había pasado mala noche, cuando le avisaron de 
la llegada de Caroline se miró en el espejo. Lo hizo de
manera inconsciente, básicamente porque se sentía frágil, 
como resfriado, y creía que se le notaría en la cara. En 
realidad, tenía el aspecto de siempre; con lo que, a buen 
seguro, sería por la falta de sueño.

More dejó a Sasha en Colonia, porque tenía que contarle algo muy importante al inglés.  

—Que la proteja uno de los chicos —ordenó Provotz. 

—Iré y volveré lo antes posible —aclaró Caroline. 

—Tómate el tiempo que haga falta. Es fundamental que
Arthur entienda lo que vamos a hacer —sentenció el jefe. 

—¿Mañana? ¿Estás loca? —dijo Christmas, inquieto.

—Siéntate de una puta vez y no montes un espectáculo —le ordenó More.

—¿Os habéis vuelto locos?

Vestida con una escueta falda, era la primera vez que
lucía sus piernas en un lugar muy dado a los mirones y a 
la perversión. Se quitó la chaqueta de cuero negro y sus
pezones se endurecieron al entrar en contacto con la corriente de aire que había en la sala. El chico había conseguido controlar su malestar y, sin darse cuenta, comenzó 
a sucumbir ante las armas de seducción que ella mostraba. Se levantó y se sentó junto a él. Este miró extrañado,
estaba prohibido tocar a los visitantes; ella, con naturalidad y decisión, puso su mano en el muslo del inglés.

—Eres tan soso que no te das cuenta de que podrías 
follarme en cualquier rincón —le dijo al oído antes de 
volver a su sitio.  

Desorientado, y a la vez excitado, llevaba tiempo sufriendo en silencio la muerte de Sasha, pero si quería subsistir en aquella selva debía ser uno de los más fuertes y
adaptarse a las circunstancias.  

—No llevo bragas.

—Déjate de bromas. 

Caroline escondió su mano y se hizo para atrás como
si algo golpeara repentinamente con ella. Luego sonrió y
olió sus dedos. Él abrió la boca como un niño al que le
van a dar una cucharada de sopa. Ella se inclinó y pegó 
su mano a la nariz de él.

—Así huele mi coño. Ahora, basta de chorradas. 
Dentro de unos días te lo estarás comiendo.  

Había empleado el truco más elemental, y es que ya 
Provotz se lo había aconsejado cuando empezó en el
negocio. En principio, le fue mostrando lo letales que
podían ser los propios medios empleados en el arte. En 
este sentido, le enseñó que el uso de pigmentos puede 
servir para envenenar o matar. De hecho, muchos de los 
que empleaban los pintores tienen sustancias nocivas
para la salud. De ahí que algunos hayan desaparecido del 
mercado. No obstante, seguían siendo un arma sutil para 
cualquier intención inconfesable.

—Ten presente que tienes ante ti un arma que funciona tanto como un veneno —le advirtió.

—O sea, que el olfato también puede matar —concluyó
ella. 

—Por supuesto. Y si no piensa en Van Gogh y su 
muerte por culpa del ajenjo y el alcanfor.  

Se refería al suicidio del genio holandés, que se disparó en el pecho en un camino detrás del castillo de Auvers. Lo que hizo que, mientras que unos culparan al 
estrés por no vender sus obras y su predisposición a los 
ataques de epilepsia, otros lo achacaran a la intoxicación 
por las dos sustancias mencionadas por Provotz.  

—De eso dio cuenta el cuadro El lugar donde se mató
Van Gogh, pintado por Paul Gachet —prosiguió el coleccionista.

Fuera o no la causa, la chica aprendió lo primordial. Entre sus preferencias estaba el amarillo de plomo y estaño, 
que es el resultado de la calcinación de minio y dióxido de 
estaño, muy peligroso porque el plomo puede producir
daños importantes en el sistema nervioso. También recurría al azul de Bremen o azul de montaña. Este, muy 
habitual en los siglos XVII y XVIII, especialmente en la 
decoración de paredes, tiene hidróxido de cobre y su ingesta o inhalación puede ser tóxica. El azul de manganeso no 
era de menos utilidad para la fría asesina. Caracterizado por 
el óxido de manganeso, hidrato de bario y caolín, tiene la
particularidad de que es menos tóxico, aunque puede ocasionar problemas en el aparato locomotor y párkinson. Si 
bien, a menudo se decantaba por la azurita y el violeta de 
cobalto. El primero, por su alta demanda, al ser el pigmento azul más empleado por los artistas europeos en la Edad
Media y el Renacimiento; el segundo, la garantía de ser uno 
de los pigmentos más mortíferos. Todos, medios que empleó cuando el trabajo requería una técnica lenta y sin sangre. Se trataba de tener una nómina de falsificadores de 
categoría, cada uno de ellos con fecha de caducidad en sus
vidas por si sentían la tentación de dedicarse a ello por libre 
o hablar más de la cuenta. 

—Lo que sí es seguro es que Van Gogh tuvo sífilis 
—añadió la joven con la intención de demostrar que se 
había estado informando, sin llegar a aventurarse en las 
causas del suicidio.

—Bueno, al igual que su querido Gauguin —destacó
Provotz.

—Curioso.

—En realidad, no tanto, porque también le pasó a
otros muchos como Durero, Goya, Klimt, Rafael o Toulouse-Lautrec. Manet, por ejemplo, murió de eso.

—Curioso —repitió ella, siempre deseosa de aprender. 

—En este negocio, siempre hay un punto débil. Nunca descartes ninguna posibilidad. Desde que veas que hay 
una fisura o tu contrario baja la guardia, atácale por ahí 
sin contemplaciones —concluyó el jefe. 

Arthur era eso. Un enemigo futuro con el que acabar. 
Antes debía ser útil para el plan de su jefe. Y si para llegar 
a ello debía follárselo, lo haría.   
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Vivir sin preguntar debe tener sus ventajas. No te complicas la vida ni se acuerdan de ti a la hora de dar lecciones. Eres un mero espectro, un títere tan frágil que ni 
importas, que ni piensan en ti como conejillo de indias. 
Así debía sentirse Gigi, que de la prudencia pasó a ser 
invisible.  

—¡Eso no es posible! —le gritó a Sarah.
Horas después, la señora Mortimer no había olvidado 
el incidente. Aquella chica le mintió al decirle que era
periodista, pero había algo en ella que le hacía creer en lo
que le había contado. Tal vez porque siempre supo que
había algo raro detrás de los secretos de su marido. Había 
llegado el momento de averiguarlo.  

Llovía intensamente y pasó gran parte de la tarde sentada en la cocina mirando al jardín. Nadie del servicio la 
interrumpía, ni se dirigía a ella, a menos que esta lo hiciera primero. De manera que se limitaron a hacer su trabajo como si estuvieran solos.  De hecho, daba la sensación 
de que el señor de la casa estaba de viaje. Algo a lo que
estaban muy acostumbrados; si bien, en la mayoría de las 
ocasiones, Gigi se quedaba en la residencia. Durante esos
días siempre estaba ocupada y sabía asumir las riendas del 
hogar. Una catarsis que duraba hasta el preciso instante 
en el que John entraba por la puerta. Entonces, incluso 
parecía que su tono de voz decaía.  

Debían ser las siete y cuarto, y ya había oscurecido. La 
lluvia no cesaba y ella permanecía en el mismo lugar. 

—Sasha me pidió que te recordara el beso de Varsovia —le había dicho Braun esa mañana.

—Te he dicho que no me beses si yo no lo hago —ordenó 
El Checo a un joven preso que utilizaba como un trapo cada
vez que necesitaba saciar su apetito sexual.  

Con tatuajes de cráneos en toda la espalda, algunos 
reclusos aseguraban que era el número de cadáveres que
había dejado tras de sí con sus propias manos. Otros 
afirmaban que se había bebido la sangre de sus víctimas. 
Y algunos contaban que, tras matarlos, los había penetrado como si de una orgía macabra se tratara.

Salvando el abismo, Sasha y Gigi regresaban al hotel
de Varsovia demasiado borrachas para dormir y muy 
poco sobrias para evitar aquel beso. Habían encontrado
una oferta de vuelo desde Berlín y aprovecharon que
habían terminado sus exámenes. Conscientes de que la 
comida polaca tiene fama de pesada y grasienta, en su
primer día de estancia probaron el plato nacional: el bigos. Hecho a base de chucrut, coles frescas, cebollas y 
una gran variedad de restos de carne; no sin antes el entrante (o przekaski). En este caso, kulebiak (una tarta con 
hongos y coles) para la irlandesa, y salchichas de los cazadores mysliwska (a base de cerdo y de animales de caza) para Sasha. Tras esto, habían bebido vodka; concretamente el Wyborowa. Considerado el mejor, cometieron 
el ingenuo error de tomarlo en distintas variedades. Primero el zubrowka (pelo de bisonte), que les gustó tanto 
que repitieron. Luego, cuando le pidieron recomendación 
al camarero, el tarniowka (de endrinas y ciruelas). Para, 
finalmente, gracias a la embriaguez, creerse grandes entendidas, decidiendo cada una de ellas. Gigi con el sliwowica (hecho con ciruelas-pasas); Zenker optando por el 
pieprzowka (vodka con pimienta blanca molida).

—Smacznego —repetían, entre risas, de camino al 
hotel.  

El Sródmieście se encuentra en el casco histórico de
Varsovia. Histórico hasta cierto punto, ya que las edificaciones, que escuchaban la mala pronunciación de las dos 
chicas en el silencio de la noche, son reconstrucciones 
porque el noventa por ciento de la Ciudad Vieja de Varsovia fue destruida durante la Segunda Guerra Mundial.
Ajenas a ello, estaban en la plaza de la Ciudad Vieja, justo 
delante de la estatua de Sirenka, símbolo de la capital.

—Sirenka —leyó en alto Sasha, manteniéndose firme 
con dificultad. 

—¿Quién es? —preguntó Gigi.

—Cuentan que una sirena se acercó a la costa del río 
Vístula a descansar y tanto le gustó que se quedó. Los 
pescadores pronto notaron que algo pasaba, porque las
redes se enredaban y los peces se alejaban. Al descubrir la 
razón, la intentaron atrapar; pero se enamoraron de su 
canto. Terminó siendo secuestrada por un rico mercader 
que la encerró en una choza de madera. Los pescadores
la liberaron, y ella prometió ayudarlos cada vez que la 
necesitaran. A partir de ese día, protege a la ciudad con 
su espada y su escudo —respondió un joven salido de la
nada.

Ellas se asustaron y rieron. El chico sonrió y entendió 
que no se lo iban a tomar en serio. Así que se apartó y
comenzó a hacer fotos al lugar. Las dos, preocupadas 
solamente la una en la otra, siguieron su camino. 

—Smacznego —gritaban, abrazadas, en ocasiones 
apoyándose en las paredes.  

Se equivocaban porque se trata de una expresión que, 
aunque significa buen provecho, se dice al empezar una 
buena comida. Pero eso les daba igual.  

Tampoco le importaba a El Checo que todos supieran 
sus gustos. Jóvenes asustadizos, delgados, muy delgados, 
inseguros y que acudieran al primer silbido. Perros dóciles al servicio de una alimaña. De hecho, todos le llamaban El Checo pero Freud lo denominaba La Hiena Hembra. Y ello porque, según explicó, la habilidad en la 
búsqueda de carroña de estas está muy por encima de la
de los machos.

—Hasta tienen pene —detalló el psicólogo.

Por supuesto, no se trata de un pene propiamente dicho, sino de un clítoris superdesarrollado que, al excitarse 
la hembra y dilatarlo, termina pareciendo un miembro 
masculino.

—Es que nuestro Checo se pone cachondo con mucha facilidad y se piensa que se puede follar todo lo que
quiera —añadió mientras comían y a sabiendas de que el
depravado aludido lo escucharía. 

—Yo que tú me callaba si no quieres que te abra en
canal —amenazó La Hiena Hembra mientras que Arthur 
sintió odio, quería vengarse de lo que le había hecho.   

Imposible de olvidar para Christmas el momento en el 
que El Checo entró en su celda; Gigi había vuelto a aquella noche en Varsovia. Al instante en el que las dos amigas se besaron. Sabía que era un secreto que las dos se 
llevarían a la tumba o, al menos, que lo contarían si sus 
vidas corrieran peligro. De cualquier modo, tenía que
creer a Sarah porque no podía exponerse a tener en sus 
manos la posibilidad de salvar a Zenker y no hacerlo. Si 
de verdad estaba viva, sería cierto lo que Braun le contó 
sobre Mortimer. 

John entró a toda prisa y buscando a su pareja. Cuando dio con ella en la cocina esta le sonrió pero no se levantó. Estaba como petrificada, como si su cuerpo fuera
a menos revoluciones que el resto de seres. En realidad,
le miró atentamente; habría dado cualquier cosa por poder entrar en su mente, leer sus pensamientos. Él se
acercó y la besó. Ella, por primera vez, se fijó en todos
los detalles. De este modo, apreció que su marido no 
soltaba su maletín. Había dejado la gabardina en cualquier lugar de la casa, pero sus manos permanecían sujetando aquel accesorio. Debía hacerse con él. 

—Ponte cómodo. Diré que te preparen algo —le indicó, extendiendo la mano para coger el maletín. 

—Primero tengo que ir al despacho a dejar todo esto. 

—Dámelo, yo te lo llevo. 

John agradeció el ofrecimiento pero no cedió. Ella le
miró mientras iba al salón que lindaba con su despacho.
Sin duda, si había algún sitio para empezar, ése sería el
punto de partida. Es más, sabía que algo encontraría. Era 
como si hubiera despertado, como si saliera de la cárcel
en la que estaba recluida.  

—Necesito acabar con ese hijo de perra —le confesó 
Christmas a su compañero de celda, tras el incidente del 
comedor. 

—¿De quién hablas?

—Sabes perfectamente a quién me refiero. Voy a rajarle la garganta y mirar cómo se desangra lentamente.

—¡Vaya, el niño se nos ha hecho hombre! ¡Bravo!
—aplaudió el psicólogo, casi burlándose. 

—Hablo muy en serio. 

Freud cambió su semblante y se abalanzó sobre Arthur. 
Lo cogió por el cuello y pegó la cabeza de este a la pared.   

—¿Qué coño te pasa? ¿Sabes de lo que estás hablando? ¿Estás preparado para llevar sobre tus espaldas la 
muerte de alguien sin que sea un accidente? —preguntó, 
conteniendo el tono de voz para que nadie más les escuchara. 

—Voy a rajarle la garganta. Con o sin tu ayuda.

—¿Eso es lo que quieres? 

—Con o sin tu ayuda. 

Soltó al muchacho y salió de la celda. Fausto ocupó su
lugar. Todo volvió a la calma, como si nada hubiera pasado. Del mismo modo se sentaron a cenar Gigi y John. 
Él, como siempre, le hacía preguntas sobre lo que había 
hecho durante el día y mostraba interés, formulando 
otras cuestiones al respecto, cada vez que ella le contaba
algo. Se trataba de una conversación políticamente correcta en la que nunca se abordaban asuntos delicados. 
Era, a simple vista, un vuelo muy por encima del objetivo, si es que había alguno. En el caso de que fuera así, 
John no quería enfados ni problemas; Gigi, hasta aquel 
día, no los daría.

—Hoy tuve la entrevista.

—¡Cierto! Perdona, cariño. Se me fue por completo.

—Hablamos de ti.

—¿De mí? —se inquietó el político. 

No quiso mostrar preocupación, pero se delató al dejar los cubiertos repentinamente. Ella lo notó y ahondó. 
De hecho, le mintió y se inventó que había nuevas pistas
sobre la muerte de Sasha. Ciertamente, no sabía hasta 
dónde la llevaría todo eso; es más, sin querer, podía poner en peligro a Sarah. Sin embargo, quería atacar el punto débil de Morti, ya que siempre lo tenía todo controlado y el hecho de que fuera ella quien le adelantaba algo lo 
desconcertaba. 

—¿De qué medio dijiste que era? 

—No lo he dicho.

—No es por desmerecer la entrevista, pero será de la 
prensa rosa.

—¿Qué significa eso?

—Pues que no cotejan la información y el morbo es 
su noticia. Esa chica no sabe nada de nosotros y, menos 
aún, sobre la muerte de Sasha.

—¿Y tú?

—Yo, ¿qué?

—¿Qué sabes de la muerte de Sasha? 

—Lo mismo que todo el mundo.

—Pero dicen que ha aparecido en Italia. 

—Repito, prensa rosa. Sasha murió.

—No estoy tan segura.

—¿A qué viene todo esto? 

Morti cogió la servilleta y la dejó en la mesa. Luego, se 
levantó y la miró fijamente.  

—¿Por qué me miras así? —preguntó John.

—Te miro como siempre. 

—No. Me estás estudiando. ¿Analizas lo que digo? 
¿Quieres examinarme? ¿Acaso sabes qué es lo correcto? 

—No te entiendo. 

—¿Sabes qué es lo correcto? ¿Qué está bien y qué está 
mal? Creo que hay algo que me quieres contar.

—Mejor dejamos esta conversación —sugirió ella. 

—¿Hay algo que me quieras contar? —insistió él.

Ella lo negó, él no la creyó y cerró la puerta.  

—No debiste meterte en esto —se escuchó al otro lado.
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No había rastro de Hamlet porque su dueña no lo había
ido a recoger. Llegó por la noche y a lo largo de la tarde 
pasaría por casa de su hermana. Sus sobrinas estarían encantadas de tener al bulldog más horas, así que no había 
nada de qué preocuparse. Es más, Sarah tenía puesta su 
atención en una chica que había conocido semanas antes 
y cuyo cuerpo tenía sobre ella en ese momento. La cama, 
redonda, estaba rodeada de espejos; la música de The
Doors al volumen adecuado; y los hermosos cuerpos
estilizados, convertían la situación en el sueño de más de
uno. Entre ellos, Dumont.  

El sabueso entró en la vivienda por una ventana y, a 
medida que fue caminando por el pasillo en dirección al 
lugar señalado, los gemidos le fueron alertando. Cuando 
abrió la puerta, con cuidado para que no le vieran, se 
escondió detrás de un biombo con imágenes de Frida 
Kahlo. Su primera intención era acercarse lo máximo 
posible hasta ellas para sorprenderlas sin dejarles margen
de acción. Al ver la situación, permaneció quieto como 
un buen mirón. Creía que aquello era una atracción propia de alguno de esos antros que conocía. Deseaba que
las chicas sacaran látigos, porras y que dieran muestra de 
su perversión. Era tan cretino que no se le pasaba por la 
cabeza que dos personas del mismo sexo se pudieran
amar. Tal era el caso de Sarah y Vicky.  

Se conocieron un día que comenzó con Braun 
haciendo footing en el parque. Como siempre, no había 
hombre que no se fijara en ella. Llevaba el pelo recogido 
con una coleta y un chándal que ocultaba sus hermosas 
piernas, hecho que no disuadía a sus observadores. Luego, volvería a casa, y tras ducharse y desayunar, sacaría al 
perro. Por la tarde había quedado para ir al cine con un
buen amigo que, después de varios intentos, cesó en su
aspiración de conquistarla. Solía pasarle con los hombres,
ya que, desde el primer momento, deseaban tenerlo todo 
con ella y, después, se conformaban con su afecto. Por
eso, tenía un círculo reducido de personas con las que 
salir. Aunque, de todos modos, su carácter solitario le
facilitaba las cosas. Razón por la que mientras paseaba a 
Hamlet se le fueron las ganas de llevar a la práctica los 
planes que tenía ese día. Así que miró al bulldog y decidió 
regalarle un paseo más largo.

Vicky estudiaba Periodismo y ayudaba en una publicación de la Universidad. Estaban preparando el nuevo 
número y se había comprometido a hacer un artículo 
sobre la cúpula de Brunelleschi de la catedral de Florencia, ya que, hasta ese momento, se había decantado por el
periodismo cultural. Había vivido unos meses en la hermosa ciudad italiana y volvería encantada. Viajar le reportaba esa amplitud de miras que necesita alguien que quiere dedicarse a contar lo que sucede. De hecho, cada vez 
que visitaba una ciudad dedicaba gran parte del tiempo a 
observar la trama urbana, los edificios, incluso tomando 
notas en su moleskine. Era así de aplicada y en su mente 
podía mezclar distintos conceptos e imágenes que formaran un todo. Lo que la llevó a concebir un reportaje en la
misma línea. Es decir, un cosmos en el que unificar otras
cúpulas relevantes como las de la basílica de San Pedro,
en el Vaticano, o la catedral de San Pablo, en Londres. 
Solamente necesitaba tranquilidad para plasmar en varios 
folios sus anotaciones. Para ello, debía concentrarse y eso 
lo conseguía en la biblioteca. Hacia ese lugar se encaminaba Sarah, con la intención de tomar como préstamo 
alguna película.  

Hamlet estaba más activo que de costumbre, y el nuevo itinerario le cambió el ritmo. Quería olerlo todo, dejar
su marca, y, al mismo tiempo, se impacientaba y aceleraba. Braun no encontraba problema alguno, ya que siempre lamentaba no poder dedicarle el tiempo suficiente y 
que este pasara muchas horas solo en casa. Sabía que era 
como su bebé y los dos se habían amoldado al carácter de 
su compañero de piso, aunque ella reconocía que había 
tenido suerte, porque el bulldog se comportaba de maravilla. Además, nadie mejor que ella para permitirle lanzarse a la aventura, a descubrir todo lo que estaba husmeando. Vicky iba en bicicleta, con una mochila vacía a la espalda que terminaría cargando de libros para seguir con 
el texto en su casa, si se le hacía muy tarde. Hamlet se 
detuvo y Sarah lo observó; Vicky miró a la izquierda y se
aseguró de que ningún peatón se aproximaba. Confiada, 
debió reducir la velocidad al tomar la curva hacia la derecha, pero dedicó tanto tiempo a fijarse en que la luz de
tráfico no cambiaba que entró en la curva a más velocidad de la adecuada. Hamlet reanudó la marcha, Vicky y 
Sarah chocaron y las dos cayeron al suelo.  

En cuestión de segundos, numerosas personas se acercaron para auxiliarlas. La ciclista fue la primera en levantarse. Tanto que ya estaba junto a Sarah antes de que los testigos las rodearan. Con mucha delicadeza tocó la rodilla de 
Braun y esta se mostró dolorida. Tenía una herida de la que 
brotaba sangre, pero, por suerte, no en abundancia. Vicky 
levantó la cabeza y, educadamente, pidió que se alejaran 
para que la accidentada pudiera tener más aire. Todos respondieron a su petición, y hasta algún transeúnte se fue, a 
la vista de que lo sucedido no era de gravedad.  

—Lo siento. Estaba pendiente del paso de peatones
de la esquina y no me fijé al tomar la curva —se disculpó.

Sarah la miró, pero aún parecía desorientada. Jamás le
había pasado un camión por encima pero se sentía como
si la hubiera pisoteado una legión de soldados. 

—¿Te duele mucho?— se interesó la ciclista. 

—Me cuesta doblar la rodilla y creo que el codo también —admitió, hablando con lentitud y tímidamente.  

Alguien debió llamar a una ambulancia, porque esta se 
presentó a los pocos minutos. Los vecinos de las casas 
próximas al lugar se fueron asomando, aunque alguno ya 
lo había hecho y, al asegurarse de que todo quedaría en un 
susto, ni se preocupó por volver a mirar. Quien sí observaba con atención era Hamlet, que en ningún momento se 
despegó de su dueña. Esta se fue sintiendo mejor y se dio 
cuenta de que el bulldog no dejaba de lamerle la mano. El 
pobre animal estaba nervioso, asustado por una situación 
que no entendía, e inquieto porque sentía que Sarah no 
estaba bien. Vicky se dio cuenta de su presencia y, al ver su 
complicidad con Braun, los relacionó.  

—¿Es tuyo? 

—Sí.

—Es una monada.

—Es mi bebé. Mi Hamlet —sonrió Sarah, acariciándolo porque ya podía estirar el brazo.

Todo volvía a la normalidad. La ambulancia la llevó a
urgencias y la atendieron sin mayor complicación. Cuando salió, hasta el perro iba a cámara lenta. El susto le
había generado cierto cansancio y habría tomado un taxi,
si no hubiera estado con el animal. Así que se armó de
paciencia y empezó a andar con calma. Entonces, se detuvo sorprendida. Vicky la esperaba. En realidad, hacía lo 
correcto, pero Sarah nunca pedía nada; sobre todo porque, en más de una ocasión, la defraudaron. Al menos,
esta vez, aquella desconocida había tenido la atención 
con la que la propia Braun habría actuado.  

—Lo siento mucho.

—No te preocupes. Ha sido sin querer y, como ves, 
no son más que unos rasguños. Gracias.

—¿Y la rodilla? —añadió la periodista, que no dejaba 
de interesarse por la accidentada.  

La pregunta fue muy certera, porque ahí estaba el mayor daño. Debía guardar reposo unos días y mantenerla 
en alto, además de hacerse algunas curas. Una noticia que
cambió el rostro de la ciclista, pasando de la lástima al
enfado consigo misma. Hasta tal punto que se interesó
por saber lo que supondría para el trabajo de Braun y su 
calidad de vida. Hacía viento y Vicky le pidió si podía
esperar unos minutos en la cafetería que estaba a escasos 
metros. Sarah comprobó que podría acceder con Hamlet 
y aceptó. La otra chica se fue a toda prisa con la promesa 
de volver en cinco minutos, diez si había tráfico. Hamlet
se sentó junto a las piernas de su dueña y desplomó su 
cuerpo en el suelo, tras el susto.

La circulación hizo que Victoria no cumpliera su palabra, 
aunque Braun no se molestó. Cuando llegó hasta ella lo
hizo en un coche mini con la bandera inglesa en el techo.  

—Vamos. Les llevo a casa —gritó apresurada para que 
los conductores de los demás vehículos no se enfadaran. 

Sarah ni se lo pensó. Le costó levantarse y, más aún,
inclinarse para coger al perro entre sus brazos. Victoria se
bajó del auto y con un gesto se disculpó con los pasajeros 
del jeep que la seguía. Ya en el interior, la conductora dio 
dos alternativas. Una, ir a su casa y cuidarla hasta la mañana siguiente; dos, dejarla en su domicilio. La dueña del 
perro optó por la segunda y así lo hicieron. Esa noche le
costó coger el sueño y los ronquidos de Hamlet le hicieron estar aún más despierta. En otras circunstancias se 
habría levantado a ver una película. Sin embargo, estaba 
magullada y dejó que las horas pasaran. Cuando cerró los 
ojos debían ser las cuatro de la madrugada y, al abrirlos, ya 
eran las dos de la tarde. Once horas que pudieron haber 
sido más, si no llega a ser por el timbre de la puerta.  
—Buenas tardes. ¿Cómo estás? 

Braun luchaba contra la luz del día que trepaba por sus 
mejillas, mientras que Victoria ya había conquistado a 
Hamlet. El perro tenía un nuevo hueso y se perdió detrás 
de un sofá. La dueña de la vivienda no acogía de buen grado las visitas inesperadas, pero, en esta ocasión, le gustó. 
Sabía que necesitaba ayuda con el perro y, quizás, en la
propia casa.  

—Estoy algo mejor, aunque con molestias. Es normal. 

La visitante miró la rodilla de la anfitriona y se atrevió a
soplar para aliviarla. Esta se hizo para atrás, porque no esperaba esa sensación. 

—Además de la ensalada, ¿carne o pescado? —preguntó
Victoria, levantando las bolsas que traía. 

Sarah se decantó por el pescado, la huésped también.
El hombre de la casa ya había hincado el diente a su hueso y no lo soltaría. 
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Arthur escuchaba la 
Cavallera Rusticana de Mascagni y,
aunque en aquel lugar habría mucha mala copia del 
mismísimo Corleone en El Padrino, se despertó tras soñar que era el Jacke La Motta de Scorsese, boxeando a 
vida o muerte. Y es que, a semejanza de Robert de Niro 
en Toro Salvaje, ese día iba a luchar. More le había explicado cómo sería su huida y este se vio bajando por la 
escalera de incendios del hospital. Curiosamente, se estaba convirtiendo en un experto en escapar, aunque, en
esta ocasión, no podían verle. Debía actuar como acostumbraba; si bien sentía que Freud podría sospechar que 
algo pasaba, porque era demasiado inteligente y parecía
presentir los acontecimientos.

El joven Christmas no terminaba de fiarse de Caroline
y salir de aquel lugar confiando en ella era subir a un trapecio sin red. Sin embargo, Provotz suponía que eso 
podría suceder y tenía guardado un as en la manga: 
Sasha. De hecho, en esta ocasión y tras el numerito de
seducción que no había dado los frutos deseados, More
decidió sacar la caballería: una simple foto. Él la miró y le 
molestó que ella tuviera un recuerdo de Zenker. Esta
estaba como siempre, sonriendo, y radiante. Arthur sintió 
dolor, jamás se perdonaría su muerte. Cegado por ello, 
no apreció que en la misma imagen había un periódico 
de días pasados. La joven asesina sonrió ante su despiste,
pero él se ofendió. Ya no estaba boxeando y le resultó de
muy mal gusto que se cebara con sus riñones. Aquel golpe bajo no tenía sentido; a menos que abriera bien los 
ojos. Así se daría cuenta de que, en realidad, era un estímulo; lo que le faltaba para querer salir de allí.    

—¿Conoces la 
Teoría del Caos? —le dijo Provotz. 
—No —admitió Caroline. 

—El caos conlleva cierto orden —se limitó a aclarar.
Ella lo entendió, pero se mantuvo expectante, porque 

faltaba por determinar qué tenía que ver con lo que estaban planeando.  
—Y ese desorden o caos “planificado” y, por tanto, 
“ordenado”, será la clave para huir. Vamos a sorprender
de una forma tan sencilla que no se podrá entender. 

La chica sonrió. Lo admiraba. 

—¿Cómo estás? —le preguntó More a Arthur.
El chico no dijo nada, pero en su rostro se veía la

tranquilidad de quien se ha adaptado a las circunstancias. 
De hecho, ella lo notó más maduro, seguro de sí mismo.
No sabía qué habría podido sucederle, pero tenía claro 
que el inglés estaba cambiando. Ya no titubeaba, ni se le
veía agotado mentalmente; además, incluso su cuerpo, 
firme y mirando a los ojos, era otra clara muestra de ello.  
—¿Quién te crees que eres?— se atrevió el muchacho. 
More se descentró e incomodó. No parecía que estuviera hablando con Arthur. Había odio en su mirada. Sin 
duda, cada día que pasaba entre rejas se volvía menos
dócil. Aun así, haría lo que le dijo su jefe y con eso aplacaría las embestidas de Christmas.

—Aquí estoy en otro mundo y me trae sin cuidado lo 
que me digas. Con chantajes emocionales o amenazas te
vas a otra parte —prosiguió. 

—¿A qué te refieres? 
—¿Te parece normal que vengas y me enseñes una
foto de Sasha? Deja que descanse en paz.

—Veo que no lo has entendido.

—¿Qué tengo que entender? 

More volvió a acercarle la foto y le señaló el periódico.
Arthur tomó la imagen y se la pegó a los ojos como si 
empleara una lupa. Tras unos segundos, miró a la visitante y giró la cabeza de un lado al otro, negando. Estaba 
harto de ser buena persona, porque lo único que le había 
aportado era llegar hasta aquel pozo entre delincuentes y, 
ahora, no iba a permitir que le engañaran. Sabía que 
Zenker estaba muerta y sentía que aquello era una broma 
macabra que no se iba a tragar. Ella, por su parte, comenzaba con su plan. Sonrió como si supiera que tendrían que
pasar por esa situación y se acercó al muchacho. Esta vez 
no lo iba a excitar; más bien le iba a demostrar que nada 
era lo que parecía.  

—Sasha está viva. Está aquí, en Alemania —disparó 
directamente a la línea de flotación.  

El barco Christmas no se hundió, pero perdió sus coordenadas, iba a la deriva. La artillera More había apuntado con sus cañones a donde más dolía.  

—¿Está bien? —se interesó, bajando el tono de voz y 
agachándose como si hablaran de un secreto. 

—Está perfectamente. Está con nosotros y pronto te
reunirás con ella.

Provotz la había enseñado como solo podría hacer un
maestro de la manipulación como él. Arthur no tenía 
elección. 

—Ya no sé qué creer. Todo es tan relativo. Aquí el 
tiempo se detiene y cualquier cosa es posible. Ayer mismo escuché a un skin head decir que se había dado cuenta 
de que los inmigrantes no son una amenaza.  

—No sé a qué viene eso pero, de todos modos, no
olvides que estamos en Alemania. Deberías tener más
cuidado con cuándo y dónde dices esas cosas. Ya te lo 
dije la última vez: para cada problema hay una solución.
Queremos ayudarte. 

—Acepto —claudicó el preso.

El ratón había caído en la trampa sin saberlo. Y así, a la 
mañana siguiente, Freud solicitó que Arthur le acompañara
al despacho del alcaide Köhler. Su intención era empezar 
un nuevo tratamiento y necesitaría de un ayudante. Con 
esa simple explicación el joven Christmas se alejaba de su 
celda, mientras los guardas de la prisión iban abriendo las 
puertas a su paso. Concentrado en su papel, supo controlar sus nervios y seguir al psicólogo. Este conocía perfectamente el camino y los agentes de seguridad le saludaban. 
Más que un delito, daba la sensación de que había ganado 
un campeonato de la Bundesliga.    

El despacho de Bernard Köhler estaba en uno de los 
extremos de la prisión, justo frente a una salida. En el
diseño original del edificio no se había contemplado dicha ubicación, pero, ocho años antes, la persona que
ocupó ese puesto tuvo serias dificultades para salir de allí 
durante un motín de los presos. A raíz del suceso, se decidió sustituirlo y reorientar los espacios. Entre ellos, por 
supuesto, su oficina; de manera que, en caso de emergencia, pudiera huir fácilmente. Lo hicieron de tal forma 
que, justo en su despacho, había una puerta que le llevaba 
directamente al lugar en el que podía aparcar su coche. 
Es más, se había acostumbrado a emplearla y los guardas 
ya no prestaban atención cada vez que veían el vehículo 
aparcado o arrancando junto a aquella entrada. Provotz 
tenía suficientes medios para conocer cada palmo de la
prisión y el regidor de la misma no quedaba exento de
ello. De tal forma que sabía cada movimiento que realizaba dentro y fuera de allí.  

—Tus hijos y tu mujer no tendrán de qué preocuparse
el resto de sus vidas —le dijo Caroline a Freud. 

A cambio de eso, el psicólogo tendría no solo que ser 
cómplice de la huida de Arthur y el secuestro de Köhler, 
sino que asumiría las consecuencias de su propia huída de
la cárcel. Quizás el hecho de entregarse sería tenido en 
cuenta en la rebaja de una nueva condena, pero le serviría 
de muy poco. O más bien, de casi nada. No obstante, le 
daba igual, porque con la cadena perpetua a la que estaba 
condenado jamás podría salir de la prisión y, en cambio, su 
familia, lo que más le importaba, tendría la calidad de vida 
que le habría gustado darle en circunstancias normales. 

—Quiero que sigas adelante —le pidió a su esposa 
cuando asumió su situación.

—Emil, soy tu mujer, y nada lo va a cambiar —respondió 
Ada. 

—Sigue adelante, por favor —sentenció, abandonando la sala de visitas y conteniendo el llanto. 

Cuando Caroline le propuso el plan de huida supo que 
era su suicidio, ya que tiraba por la borda cualquier mínima esperanza de alcanzar la libertad con los medios legales. Tampoco, no entendió por qué debía dar facilidades
para ser detenido al salir con Arthur. De todos modos, no 
quería huir, porque ello le permitiría estar con su familia en 
circunstancias normales. Razón por la que jamás se planteó escapar. Y es que no quería arruinar aún más sus vidas, 
obligándoles a seguirle como nómadas. 

—Quiero garantías de lo que dices —se atrevió ante 
More. 

—Provotz es tu garantía— respondió ella. 

Podría intentar forzar la situación, pero no iba a jugar 
con su familia como moneda de cambio. En el fondo
sabía que apostaba por caballo ganador al ser consciente
de que el misterioso coleccionista siempre cumplía su
palabra. De manera que Freud le entregaba a su mujer e 
hijos un cheque en blanco. 

Satisfecho, andaba con paso firme junto a Christmas.
Pensaba en los pequeños Anna y Otto estudiando las 
carreras que desearan y en las mejores universidades. 
Sobre la madre de estos, mejor no ocupar la cabeza, porque la amaba desde la primera vez que la vio y bastante 
duro era haberse alejado de ella.

—Él no puede pasar —les ordenaron.

Los dos se pararon en seco y el mayor apretó el brazo
del inglés en señal de resistencia. No iban a ceder.

—O pasamos los dos o el alcaide no tendrá su tratamiento —amenazó.

Ni siquiera pestañeó ni titubeó. Su trabajo le permitía
saber cómo dominar las situaciones, aplacar los nervios, 
convencer. El lenguaje corporal y el tono de voz, con un
mensaje claro y directo, eran determinantes; y en eso era 
único. Fue lo que le hizo hacerse un sitio en medio de los 
lobos que habitaban el lugar y lo que venció esa última 
resistencia.

—Buenas tardes, el señor Köhler está ocupado. Esperen aquí, por favor —señaló, cortésmente, una señora. 

Arthur había estado en ese despacho a la mañana siguiente de ingresar en la cárcel. Entonces, desorientado y 
asustado; ahora, la prisión había sacado lo peor de él, y lo 
convirtió en un inocente dispuesto a ser criminal.

Freud y la secretaria, Berta Bähr, comenzaron a hablar
del fuerte viento y del mal tiempo que hacía.

—Enseguida les atiende. Se ha apagado la luz del teléfono, con lo que ha dejado de hablar —interrumpió ella.

Arthur, sentado, miraba una revista, que, a diferencia 
de las que les daban a los presos, tenía todas sus páginas. 
Se hablaba de los reyes de distintos países europeos y en
la parte central una entrevista a una joven famosa por un
programa de televisión. La chica respondía a cuestiones 
banales dándose la misma importancia que un premio 
Nobel. Carente de humildad, alardeaba de haberse hecho 
a sí misma, sin reparar en que su único mérito había sido
superar un casting.  Freud se sentó a su lado y, aunque
miraba las páginas que Christmas iba ojeando, se mantuvo en silencio. 

—Ya pueden pasar. 

La mujer no imaginaba lo que eso significaba, su jefe 
tampoco. Este les miró y no se sorprendió de la presencia 
del inglés. Confiaba en su curandero y no iba a dudar de 
sus métodos. Sintió la tentación de fumar un puro, algo 
que habría hecho instintivamente de haber estado solo. 
Era una persona afable, así que les ofreció uno. Ellos, 
agradecidos, rechazaron el habano y permanecieron de 
pie. Él, dando por hecho que sus visitantes no pondrían 
reparos, encendió el suyo. Con cada calada, para que 
prendiera, sus ojos se iban cerrando hasta quedar en la 
mínima expresión. Disfrutaba con ello y, por un momento, dio la sensación de que se olvidó de Freud y Arthur. Es
más, cuando les miró no dejó de paladear su cigarro, sino 
que con un gesto les indicó que se sentaran.    

—Bueno, me fumo esta delicia y nos ponemos manos
a la obra.

Nadie le llevaba la contraria, menos aún los presos. 
Tenía fama de justo y trabajador. De hecho, al poco 
tiempo de su llegada, ya se había ganado el respeto de las 
personas que estaban a su cargo. Quizás por su forma de
ser y gracias a la incapacidad manifiestamente comprobable de su antecesor. No en vano, tomó las riendas tras 
una revuelta en la que murieron once presos y dos policías. 
Algo que, según muchos, pudo haberse evitado, de no 
ser por un alcaide más preocupado en dejar pasar los días 
que en esforzarse.  

—Estoy listo.

—Nosotros también —se atrevió Arthur.

El psicólogo lo miró molesto por la precipitación de
Christmas. No era el momento de salirse del plan. Nada
se les podía ir de las manos, e improvisar aumentaría las 
opciones de que eso sucediera. Así que apartó al inglés y
se puso frente a la víctima. Con una ligera sonrisa le pidió 
que se tumbara en el sofá, que haría las veces de diván. 
Le advirtió de que no se asustara y de que, a partir de ese
momento, se mantuviera callado. A continuación, le
aconsejó que cerrara los ojos hasta nuevo aviso. El paciente hacía todo lo que se le ordenaba; Arthur, por su
parte, cerró las cortinas y pasó el pestillo de la puerta sin 
que se notara. La presa estaba en la jaula.
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Durante los días que pasó en casa de Sarah, Sasha no 
reparó en la existencia de Victoria. Quizás se debió a que
esta se quedaba pocas veces a dormir en el piso de 
Braun; y  precisamente esa semana, la futura periodista se
encontraba de viaje. Tampoco ella notó que Zenker
hubiera estado ahí. Y la dueña de la residencia aún no 
había encontrado el momento de contarle lo sucedido.

Victoria voló a Italia para ultimar su trabajo sobre las 
cúpulas. Como imaginaba, el tema era tan interesante y 
requería tanto espacio que prefirieron dejarle más tiempo y
que no saliera en el número que habían decidido en un 
primer momento. Ya con más calma e información, lo tenía
todo muy claro y estructurado en su cabeza, un alivio para
una persona tan metódica. Tendría como punto de partida
algo tan elemental como el orden cronológico. Es decir, iría
detallando de la más antigua a la más actual; de manera que 
la primera le llevaría a la Florencia de 1296, con la obra de 
Brunelleschi. Circunstancia que aprovecharía para plantear
algo tan curioso como el hecho de que un orfebre, célebre 
por su mal carácter y sin formación académica como arquitecto, pudiera construir una de las joyas más bellas del Renacimiento italiano. Ni siquiera le interesaba hablar del papel de las autoridades de la ciudad, que, en 1418, trataron el 
problema que durante décadas se había ignorado: el enorme hueco abierto en la cubierta de la catedral. Eso no le 
parecía tan relevante, sino que quería que el lector llegara al
genial autor. Así, también haría con Miguel Ángel, en el
caso de San Pedro; y con Sir Christopher Wren en la catedral de Londres.  

—Fue clave que desde joven aprendiera dibujo y pintura,
la talla de madera y piedras preciosas, la escultura con oro y
plata, el nivelado y el esmalte. Al igual que fue determinante 
que estudiara óptica; hiciera experimentos con ruedas, engranajes, pesos y piezas en movimiento; y fabricara relojes,
entre ellos uno de los primeros despertadores de la historia. 
Y fue crucial, porque todo esto le ayudó a definir los principios de la perspectiva lineal —anticipó en la redacción universitaria y le explicó a Braun, ya de vuelta a Hamburgo. 

—Están tocando a la puerta —le dijo Sarah a Victoria, 
levantándose como un resorte.  

Dumont se agachó, porque no sabía hacia dónde iría 
la anfitriona. Su compañera ni siquiera se tapó. Sin embargo, el inspector ya se había fijado sus cuerpos y priorizó intentar escuchar lo que hacía Victoria.  

—Es una compañera que dice que habías quedado 
con ella —explicó Sarah. 

Victoria se tapó la cara con las manos y pidió disculpas. Había perdido la noción del tiempo. 

—No pasa nada. Tengo cosas que hacer.

—No me llevará mucho tiempo —aclaró la despistada. 
—No te preocupes. Nos vemos cuando termines.

El trato quedó sellado con un beso que poco tenía 
que envidiar al de Deborah Kerr y Burt Lancaster en De 
aquí a la eternidad. Una eternidad a la que debían aspirar,
porque sería el último de sus vidas.

Sarah prefería películas más modernas, aunque no 
soportaba los nuevos programas de televisión. Salió a
conectar el aparato musical del pasillo y volvió a toda
prisa. Desafortunadamente, su fobia la condenó, porque, de haber puesto las noticias, habría conocido la
muerte de la esposa del político John Mortimer que, de 
acuerdo con la información, había muerto mientras 
dormía.

—La joven sufrió un ataque al corazón y ya no despertó —aclaraban.

Más tarde, los contertulios explicaban lo mortal que resultan los infartos cuando se producen en jóvenes como 
Gigi y el preocupante aumento en los últimos tiempos del 
número de fallecimientos por dolencias cardíacas de personas entre los treinta y los cuarenta años. Sarah no lo escuchó; en cambio, no tendría más remedio que atender a 
su despreciable visitante. 

—No tienes que vestirte. Quédate así —le ordenó el 
sabueso. 

La chica se asustó y no dejó de mirar la pistola que
empuñaba. Llevaba una bata de seda, de color rosa chicle, con encajes que dejaban entrever sus curvas. Intentó
cruzar los brazos para tapar sus pezones, pero él le ordeñó que no se moviera. Por suerte, para él, la prenda se 
abrió y dejó a la vista su rasurada entrepierna.

—No me haga daño. Llévese lo que quiera.

Dumont se rio y le aclaró que quería que le hablara de
Sasha y que le contara todo lo que sabía al respecto. Ella 
mintió descaradamente, asegurando que no conocía a Zenker, si bien desistió del engaño cuando el detective le explicó lo que sabía. Mientras detallaba todo lo que le condujo 
hasta su casa, miraba con vicio su pubis. Se sentía superior 
al pensar que podía dominarla y poseerla si quisiera. 
—¿Cómo es posible que nunca te hayan follado bien?
Creía que la chica se acostaba con una mujer porque
jamás había conocido los placeres que hombres como él 
le podían proporcionar. Una idea, misógina y machista, 
de lo más primitiva, que se unía a muchas otras de las 
que se sentía orgulloso. 

—¿Cómo es posible que sea tan guarro y salido? 
—Para guarradas las tuyas con tu amiga. Menudas cochinas. Me tenía que haber sacado la polla y darles lo que
se merecían.

—Lo siento, pero no me gustan los cacahuetes. Para 
eso ya iré al zoo a ver a los monos.  

—¿Crees que me vas a enfadar? ¿Ves lo que tengo en 
la mano?

—Veo a un enano que se siente muy hombre porque 
lleva una pistola.

—Quítate la bata —mandó.

Sarah, desafiante, no le hizo caso, ni se inmutó. Permaneció firme mirando al frente superando con sus ojos
la presencia de Dumont y fijándolos en la pared.
—¡Qué te quites la bata, puta! —gritó.

Nada cambió para ella, que había asumido que aquel 
sinvergüenza no se iría sin hacerle daño. 

—Puede que vengan a por ti. Posiblemente será Dumont —le dijo Sasha en su momento.

—¿Sabes qué me dijo Zenker?  

El inspector creyó que la joven había claudicado y 
tomó una silla antes de responder a su pregunta. Sentado, 
puso el respaldo por delante y ahí apoyó los codos, al 
tiempo que siguió apuntándola. Ella empezó a reír, lo 
que hizo que él dibujara una mueca nerviosa que apenas 
duró unos segundos, para ser sustituida por un semblante 
serio, incluso enfadado.

—¿De qué coño te ríes? Cuéntame de una puta vez 
qué te dijo, que no tengo todo el día. 

Sin darse cuenta, ya ni miraba su cuerpo. Empezaba a 
impacientarse y no le gustaba perder el control de la situación. Hiciera lo que hiciera, daba igual, porque Sarah 
estaba condenada a morir desde que metió a Sasha en su 
casa. Podía hacer tiempo a la espera de que llegara Victoria, aunque eso solo complicaría aún más las cosas porque el inspector podría tener la tentación de eliminarlas a 
las dos. De manera que, al darse cuenta de ello, se supo 
perdida y, al mismo tiempo, concluyó que convenía molestarlo y obligarlo a actuar cuanto antes. Para bien o para
mal, pero sin Victoria en los alrededores.

—Me dijo que parecías un bufón. Y acertó de pleno. 

Las carcajadas debieron perforarle el tímpano, porque nada explicaba, menos aun justificaba, que se levantara y le propinara un puñetazo en la boca del estómago que la tumbó.
—Ahora ríete, hija de puta.  

Ella, arrodillada y sacando fuerzas de flaqueza, levantó 
la cabeza y rio con más fuerza.

—Si crees que lo tienes todo controlado, que sepas 
que estás jodido, basura con gabardina. Hoy me matarás, 
pero tú de aquí te irás muerto en vida. 

—Aquí quien está jodida eres tú. Te quería follar pero 
me he cansado de esta conversación. No mereces placer
el día de tu muerte —añadió con cinismo, poco antes de 
dispararle en la frente.  

El cuerpo de la chica cayó hacia atrás con las rodillas
aún clavadas en el suelo. El sabueso ni se preocupó por
mirarla. Al disparar, lo hizo como si matara una mosca y,
al soltar el gatillo, se volvió hacia la puerta. Su trabajo 
estaba hecho y G estaría contento. 

Quien no volvería a conocer la felicidad era Victoria. 
Sabía que había metido la pata e hizo todo lo posible para 
terminar pronto. Incluso pensó en sorprender a Braun 
invitándola a su restaurante vegetariano preferido. Llegó a 
toda prisa tras salir de la estación del metro. Deseosa por 
ver la cara de Sarah cuando se lo dijera, la suya cambió al ir 
a introducir la llave en la cerradura y ver que la puerta estaba abierta. Quizás no era más que un despiste, pero Braun
no iba a salir a la calle y eso significaba que habría música. 
Una de sus manías hogareñas. Al pasar por delante del 
aparato, comprobó que un disco de Prince había llegado al 
final, sin que nadie lo hubiera vuelto a conectar. De manera 
que el artilugio permanecía encendido sin realizar su función. Llamó a Sarah, pero no hubo respuesta. Lo volvió a 
intentar, pero nadie contestó. Conforme avanzaba, a cada 
paso que daba, su corazón latía con más fuerza. Parecía
que se le iba a salir por la boca. Alcanzó la habitación y 
deseó con toda su alma que Braun estuviera dormida. 

—Sarah —dijo con voz temblorosa, al tiempo que empujaba con suavidad la puerta. 

Estaba equivocada y lo supo al verla en un charco de
sangre. Arrodillada y con la cabeza hacia atrás, parecía 
una mártir más que se entregaba a otra buena causa. Victoria corrió y la abrazó, atrayéndose el cuerpo de la 
víctima hacia adelante, como quien saca del agua a alguien a punto de ahogarse. Las dos se habían dado muchos baños juntas y ahora, impregnadas de sangre, estaban empapadas de muerte. La chica extendió el cuerpo
inerte porque no soportaba verlo así y tampoco permitiría 
que nadie lo encontrara de una manera tan irrespetuosa.
Se alejó unos pocos metros y la contempló. Lloró desconsolada tapándose el rostro. Pasados unos minutos,
habiendo recobrado algo de calma, decidió no llamar a la 
policía hasta asegurarse de que no había algo raro que ni 
los propios agentes pudieran detectar. Miró a todos lados, y buscó cualquier cosa. Incluso estudió la posición 
de la silla, ya que no tenía sentido que estuviera en medio 
del cuarto y mirando hacia la pared. Tras esto, se concentró en un aparador que tenía un espejo. Se vio reflejada en él, en el que tantas veces se miró con Sarah, y no 
podía creerse lo que estaba sucediendo. Esa pesadilla 
tenía que terminar cuanto antes, por el bien de las dos. Se 
aproximó y su rostro cambió al encontrar un objeto que
sabía que no pertenecía a Sarah ni, por supuesto, a ella. 
Se trataba de un anillo en el que se podía leer la palabra 
Christmas seguida por un corazón y, a continuación, un 
nombre: St. Paul.

—Christmas —dijo en voz alta, escondiendo la joya
en su bota, por si la policía la registraba.

Días antes ya lo había observado y al preguntar a Sarah, esta se limitó a decir que se trataba de un pesado que 
no dejaba de mandarle cosas. Le había mentido porque 
quería protegerla de todo lo que tuviera que ver con la 
bomba y el peligro que rodeaba a Sasha y Gigi; sin embargo, lo que consiguió fue aumentar más aún la confusión, porque, ahora Victoria, en medio de tanta sangre,
interpretaba la forma en la que Braun le había definido al
chico como se hace con un psicópata que sentía una
atracción fatal. Entonces no lo entendió así, porque Sarah lo contó entre risas y tranquila, pero los hechos le 
mostraban que aquello iba en serio. 

Convencida de que Christmas era el asesino, dejó que
la policía hiciera su trabajo, aunque guardó para sí la venganza; se tomaría la justicia por su mano. El odio iría 
creciendo. Cogió el teléfono y marcó el número de 
emergencias. En apenas unos minutos, la vivienda se 
había llenado de agentes. Victoria explicó lo sucedido y
aceptó que la llevaran a comisaría para tomarle declaración y dejarla allí hasta que pudieran confirmar su versión 
de los hechos y comprobar su inocencia. El anillo también fue con ella, porque antes de llamar, temiendo que la 
detuvieran, se lo tragó. Ya lo echaría en el cuarto de baño 
del lugar al que la llevaran. De todos modos, tenía bien
grabada en la retina la inscripción de la inquietante joya. 
Jamás la olvidaría.

Lo que no recordó fue la cámara de vídeo que tenía en
su habitación y que las dos chicas empleaban para sus
juegos eróticos. Si bien, en ocasiones como en esta última y en la posterior conversación entre Sarah y Dumont, 
la música no permitía escuchar lo que se decía. De cualquier modo, les daba morbo y no hacían nada malo, porque era algo íntimo que compartían. Al ser interrumpidas 
ese día, Victoria salió de la casa a toda velocidad, sin reparar en el aparato, mientras que Sarah, al darse cuenta,
no lo pudo desconectar, porque se encontró con Dumont apuntándola con la pistola. Por eso, Braun fue desafiante y sus carcajadas eran las de alguien que, tras 
asumir que iba a morir, pudo, con frialdad, ingeniárselas 
para que el asesino estuviera en todo momento en el tiro 
de cámara. Por suerte, para cuando Victoria llegó, la grabación se había detenido, por lo que nadie pudo ver que
se llevaba el anillo.

En la comisaría, solamente quedaba esperar. Esperar a 
que se dieran cuenta de que no les había mentido. Esperar a que la dejaran en libertad para poder vengarse de
ese tal Christmas. Durante esas horas, Hamlet jugaba con 
las sobrinas de Sarah. Estas no se imaginaban que habían 
ganado un perro. Este no sabía que había perdido a su 
dueña. Dumont, menos aún, que un colega de profesión 
había dado con el vídeo que lo convertía en asesino.
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Freud
 miró a Arthur y, poniendo el dedo índice en sus labios, le pidió silencio. Le guiñó un ojo en señal de que todo 
iba bien, y le susurró al alcaide que se entregase al sueño. Se 
notaba que era un paciente ejemplar; y prueba de ello era 
que, además de hacer lo que se le decía, se tomaba con
pasmosa tranquilidad cada uno de los cambios que habían 
realizado entre aquellas cuatro paredes. De hecho, antes de 
lo esperado, escucharon su profunda respiración. Se había
quedado dormido en las garras de sus captores. El mayor 
de ellos miró a la mesa y vio un abrecartas. Afilado, serviría 
para sus intenciones. Su acompañante le observó y supo lo 
que pensaba. Dio un paso adelante, casi de puntillas para 
no despertar al paciente, y se acercó hasta el objeto.  

—Señor, necesito decirle una cosa —interrumpió 
Berta, que intentó abrir la puerta.  

Rápidamente, Christmas ocultó el elemento punzante 
en su espalda, bajo la camisa. Freud se preocupó por 
Köhler y que este no sospechara, al notar que lo habían 
encerrado. Una situación que evitó el chico al dejar pasar
a la mujer antes de que su jefe recobrara el sentido. A lo 
que, a su vez, ayudó el enfado de Bernard.

—¿Cuántas veces tengo que decir que no me interrumpan cuando estoy con Freud? Es el único momento del 
día que tengo para mí.  

Ella se sonrojó, y se dio cuenta de que había metido la 
pata. El alcaide se levantó y aplastó su cabello despeinado. Le preguntó a qué se debía la urgencia y la secretaria 
se disculpó. Algo que le molestó aún más, porque, si se
había comportado así, debía ser por algo importante. De 
modo que la ausencia de respuesta le terminó por sacar
de sus casillas. 

—Es que me pidió que le recordara que mañana debe
hablar con el juez —se justificó, finalmente. 

—Por favor, Berta, ¿eso es tan urgente como para interrumpirnos? 

Ella bajó la cabeza y dibujó una mueca con la boca
que hizo que incluso los presos la perdonaran.  

—Hágame un favor. Vaya a tomar algo y déjenos una 
hora. Descanse, que está teniendo una semana complicada. 

Ahora sí que las cosas se ponían de cara. Más aún 
cuando, tras salir ella, Köhler cerró por dentro la puerta 
que conectaba con el escritorio de Bähn. De modo que 
nadie podría acceder. El alcaide se dio la vuelta y antes de 
poder decir una palabra se encontró con el inglés y lo que 
parecía un cuchillo ante su nariz.

—Ahora escucha atentamente —advirtió Arthur. 

—¿Qué es esta broma? —sonrió incrédulo.

—No es ninguna broma. Si haces lo que te decimos,
nadie saldrá mal parado —aclaró Freud. 

—Te equivocas. Ya con esto, de momento, ustedes dos 
van a pasar una larga temporada en las celdas del sótano. 

—¿Te atreves a amenazarnos? —se molestó Christmas, 
que pegó aún más el filo de metal a la piel del regidor. 

—Está bien. ¿Qué quieren de mí? 

—Saldremos contigo por la puerta delantera —explicó 
el psicólogo. 

—¿Te has vuelto loco? Eso es imposible. 

—¿Y esa puerta? No te pases de listo. Sabemos que
detrás está tu coche —continuó el chico.

Una cosa era ser responsable y otra muy diferente dejarse la vida en el trabajo. Eso lo tenía muy claro desde el 
primer día. De modo que si eso era lo que querían, eso es 
lo que haría.

—¿Y cómo lo hacemos? 

—Nunca registran tu coche.  

—Cierto.

—Lo sabemos, al igual que dónde vive tu familia. Lo 
tenemos, y si no salimos hoy de aquí, no volverás a verlos 
con vida. Así que ahora saldrás y le darás marcha atrás; de 
tal forma que yo me pueda meter en el portabultos. 

—¿Y él? —preguntó señalando a Arthur. 

—Él es joven, deportista y flexible. Cuando salgas, y entres en el coche, abrirás el lado del copiloto y él podrá salir. 
Arrastrándose por el suelo y tapado con la puerta no le 
verán. 

—Pero verán que somos dos.

—Te acabo de decir que es joven, deportista y flexible. Si intentas algo, te rajará porque se ocultará bajo la
guantera. Tu vehículo lo permite.

—¿Sabéis cómo es mi automóvil? —se sorprendió.
—Pregunta menos y atiende a todo lo que te dice 
—indicó el muchacho. 

More había sido tan meticulosa que les había dejado 
diez minutos por si surgía algún contratiempo. No contaba con que el alcaide les facilitara tanto las cosas, cerrando 
la puerta y pidiendo a la secretaria que les dejara una 
hora. Ese es el tiempo que tendría para huir, hasta que se 
descubriera lo sucedido. Sin querer, habían ganado sesenta minutos que valían oro.  

—Ese teléfono no es mío —aclaró el regidor, que conducía sin mirar atrás mientras se alejaban de la prisión. 
—Calla y no sueltes el volante —ordenó Arthur, que
se apresuraba por hallar el móvil.

—Sí, todo perfecto. Estamos llegando —dijo Christmas. 
—¿Sigo?  

—Te he dicho que calles y conduzcas. Dentro de poco verás una furgoneta negra, para en ese momento. 
No había desobedecido y no iba a hacerlo ahora.
Atento, miró a Arthur y le comunicó que se acercaban al
vehículo que les esperaba. El inglés le ordenó que fuera
disminuyendo la velocidad, hasta que se detuvo.
—¿Cómo ha ido todo?— inquirió More, que ocultaba
su rostro con un pasamontañas.

Arthur le respondió con una sonrisa, pero corrió para 
ayudar a Freud que aún estaba en su escondite. Deslumbrado con la luz del día, se tapó el rostro y salió gracias a 
su compañero de celda.

—Tenemos una hora desde que salimos —aclaró el 
psicólogo.

Caroline escuchó con atención y modificó el plan. Todo debía hacerse igual, pero ahora contaban con otros 
plazos que tenían que saber controlar. Habían pasado 
unos veinte minutos desde que salieron de los muros de la
prisión, por lo que les quedaban casi cuarenta hasta que la
secretaria se diera cuenta de lo sucedido y diera la señal de 
alarma. A menos que coincidieran con alguien, por allí no 
pasaría nadie. Cuando se construyó la prisión se la aisló de
la ciudad y lo más cercano que tenía a varios kilómetros 
era el bosque en el que ahora se iban a adentrar.  

—Tenemos que aligerar el equipaje. 

Los presos se miraron y entendieron que sus caminos 
se separaban. Arthur tenía claro que había sobrevivido 
gracias a su compañero, y este veía en la libertad del 
inglés el futuro de sus hijos. Los dos, cada uno a su manera, se habían ayudado. Días de charlas, momentos de 
complicidad, consejos, demasiadas cosas buenas para
olvidar con facilidad. Aquel padre que adoraba a sus hijos 
siempre sería un amigo.

—Ha sido por dinero —le aclaró Freud, que intuía lo 
que pasaba por la cabeza de Christmas.

—Me habrías ayudado igualmente. Eres un gran tipo 
y tus hijos deben estar muy orgullosos de ti.   

—Mis niños tienen un padre asesino y jamás hubiera 
movido un dedo sin un buen fajo de billetes.

—En la cárcel eras un buen psicólogo y terapeuta pero habrás perdido los poderes porque fuera no sabes ni 
mentir.  

More y el alcaide escucharon en silencio. Quizás los
dos reclusos habrían cometido errores que dieron con sus 
huesos en la cárcel, pero tenían corazón y lo estaban demostrando. Arthur volvía a respirar y el odio que brotaba
en su mirada iba desapareciendo. El semblante de Freud
también era diferente; tal vez porque haber salido, aunque 
fuera por unos minutos, lo había llevado a otra vida, deseada, libre, lo más parecido a la que tenía con su familia.

—Sabes que tendré que decir todo lo que ha pasado 
—le dijo el regidor, con el sano objetivo de hacerle ver 
que debía escapar. 

—Si desaparezco, siempre me estarán buscando. Huir
sería acabar con la libertad de mi familia.

—Eres un gran hombre. Te ayudaré en todo lo que 
esté en mis manos para que el castigo sea el menor posible —adelantó el alcaide.

Caroline miró el reloj y se subió a la furgoneta. Freud
sabía lo que tenía que hacer. Se disculpó ante el regidor y
le propinó un puñetazo que lo tumbó. Inconsciente, su 
peso inerte obligó a que Arthur le ayudara a meterlo en el
vehículo en el que habían salido de la prisión. Sentaron al
herido en el asiento del copiloto, le pusieron el cinturón 
de seguridad y cerraron a toda prisa. El psicólogo pasó
por la parte delantera del automóvil, dispuesto a coger el
volante, pero cuando iba a entrar se detuvo. Se dio la 
vuelta y se acercó al inglés; los dos se fundieron en un
abrazo. Luego, cada uno siguió su camino. 

Christmas se ocultaría con la ayuda de More; Freud
haría creer que huía pero sería tan visible que lo arrestarían 
en cuestión de horas en cualquier gasolinera o supermercado. Tenía que distraer a la policía para despejar el camino a More y Arthur. Cuando entendió que era suficiente, entró en una estación de servicio e hizo una llamada a su domicilio, a sabiendas de que tendrían pinchada la línea telefónica de la residencia de los Hoffman.  
—Amor soy yo, Emil —dijo Freud a Ada.

—He visto las noticias, ¿estás bien? —se interesó ella.
—Sí, solo quería decirte que te amo. Perdóname.
Nunca quise que esta vida fuera así. Ojalá tú y los niños 
me puedan perdonar alguna vez.

—No digas eso, cariño. Yo también te amo. Eres el
hombre de mi vida y el mejor padre. Anna y Otto te adoran. 
Horas después y no muy lejos de allí, Dumont comenzó a entender su nueva situación. Sentado en una cafetería vio su foto en un avance informativo. No se decía que 
era un inspector para no generar desconfianza hacia los 
cuerpos de seguridad, pero era evidente que se trataba de
él. Para su asombro, se detallaba la existencia de una grabación gracias a una cámara oculta en el lugar de los hechos.
En la misma noticia se informaba, además, de que hacía 
menos de una hora, el preso Hoffman, alias Freud, había 
sido capturado y devuelto a la cárcel. Al tiempo que se 
indicaba que el alcaide Köhler estaba con él y, por fortuna,
presentaba buen estado de salud. Aturdido como quien 
despierta del mejor de los sueños, Dumont pasaba de ser 
cazador a presa. Acostumbrado a imponer su particular ley,
ahora la justicia iría a por él con todo su peso y con la 
prueba irrefutable de las imágenes del vídeo.  

—No descansaremos hasta apresarlo— aseguró el
portavoz de la policía. 

—“Hoy me matarás, pero tú de aquí te irás muerto en
vida” —recordó las palabras de Braun antes de acabar 
con ella. 

—Puta, zorra de mierda —lamentó el sabueso, pensando en las carcajadas de Sarah, que se la había jugado.  
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Sarah se hizo pasar por periodista para llegar a Gigi, porque 
sabía cómo se comportaban gracias a lo que le había contado Victoria. Así pensó que podría engañar a Mortimer y se
metió en la boca del lobo. Y, aunque quiso proteger a su
compañera, no pudo evitar lo que terminó sucediendo.  

—Victoria Lustig —gritaron en la comisaria. 
—Soy yo —respondió ella. 

—Puede irse.  

La chica esperaba ese momento, aunque no contaba

con que el comisario Weinmann fuera tan serio.
—Tome mi tarjeta. Cualquier cosa que recuerde,

hágamelo saber, por favor —se apresuró, ya con Lustig 

pisando la calle.

—Descuide. Les he dicho todo lo que sé y lo que recuerdo —mintió Victoria. 

—Nunca se sabe.

Lo que desconocía el policía es que la joven tenía como 

principal objetivo ir al servicio al llegar a su casa. Quería 
ver con más detenimiento el anillo, ya que, quizás, podría 
aportar más datos de los que pudo observar a toda prisa y 
sin la calma adecuada. Bastante hizo con mantener la frialdad y conseguir ocultar una prueba tan importante. De 
camino a su domicilio, encendió el móvil y en la pantalla 
se vio en una foto con Sarah. Entonces, se derrumbó. Se 
detuvo en medio de la calle y los peatones la iban esquivando. Estaba en cuclillas, como una niña que juega en el 
jardín de infancia. Su realidad era una tragedia. A punto de 
levantarse, sintió que la cogían por el brazo. Totalmente 

derrotada, su cara estaba empapada por el llanto. 
—Venga conmigo, por favor —le dijo el comisario.
Vilhelm Weinmann estaba acostumbrado a tomar declaraciones a todo tipo de personas y sentía que Victoria 

no había sido del todo sincera. Sin embargo, tenía claro 

que ella no era sino una víctima más. Por eso, cuando le

dio la espalda al salir de la comisaria, notó que debía seguirla un rato para ver si era verdad que se encontraba 

bien. Ya había visto a muchas personas que parecían

auténticos témpanos de hielo mientras se les tomaba declaración, pero que, finalmente, tarde o temprano acababan por  desmoronarse. Nadie había ido a buscar a la 

chica y eso la convertía en más vulnerable. De ahí que se 

pusiera la chaqueta y anduviera a pocos metros de ella.  
—Está temblando. Vamos a tomar algo caliente. 
Ella no dijo nada y se dejó llevar. Es más, había dado 

con lo que Lustig necesitaba. La acompañó a una mesa 

en una esquina y se tomó la libertad de pedir por ella.  
—Espere un poco, porque está hirviendo. Le sentará 

bien —le dijo depositando una taza de chocolate en la mesa. 
Victoria la envolvió con las manos, porque le gustaba

esa sensación. Él se dio cuenta, pero esperó a que ella 

quisiera hablar. 

—Siento no poder ayudarle más, pero le he dicho todo lo que sé.

—Ahora no piense en eso y tómese el chocolate, que 

le hace falta. Además, no le voy a hacer más preguntas, 

porque aquí quien hace las entrevistas es usted.

Ella sonrió y bebió. Sus ojos se detuvieron en el cartel 

que indicaba la ubicación del cuarto de baño. Tentada, 

prefirió seguir esperando hasta llegar a su domicilio.
—Debo irme, discúlpeme. Le agradezco mucho su

atención —se excusó.   

Weinmann puso cara de no haber hecho nada fuera

de lo común y salieron juntos de la cafetería.  

—Intente descansar y cualquier cosa, ya sabe, me llama, por favor.

—Descuide, le llamaré. Gracias. Es usted muy amable. 
—Un placer —sonrió él, antes de que Victoria se diera 

la vuelta en dirección contraria a la que tomaría el comisario.

El anillo no contenía más información de la que había

visto tras el asesinato. Por supuesto, además de lo que 

podía leerse, consideró necesario llevarlo a un joyero, por 

si se daba la circunstancia de que un especialista le indicaba algún dato más, como su procedencia o, incluso,

tenía la fortuna de que se tratara de una inscripción que 

se pudiera identificar con alguien en concreto.  
—Es de calidad. Oro auténtico —le aclararon.
—¿Y las letras? 

—Un simple detalle.  

—Pero, ¿sabe a qué se puede referir? 

—No tengo la menor idea.  

Se encontraba justo donde no quería, pero el odio que

provoca la sed de venganza podía con cualquier cosa. Se 

sentó en su despacho, junto al ordenador, y dejó la joya

en la mesa. La miró fijamente y encendió el portátil. Mister Christmas, escribió.  

Armándose de paciencia, soportó infinidad de páginas 

de internet en las que se hablaba de la Navidad, ya que,

aunque quisiera ser selectiva, el buscador conducía a lo

mismo. Luego, probó con Mister Christmas & St. Paul. y 

tampoco hubo éxito. Se levantó y fue a la cocina a preparar algo para comer. Se acercó a la nevera y cuando tuvo

la cara delante de la puerta vio un sobre sostenido con un

imán que había dejado ahí para no olvidar que tenía que

hacer un regalo de bodas. Abrió la nevera y, antes de 

coger lo que había ido a buscar, cerró rápidamente. Sonrió y volvió corriendo al ordenador. En la invitación al

enlace matrimonial habían escrito por fuera Miss Lustig y 

eso fue lo que la llevó a pensar que estaba enfocando las

cosas desde la perspectiva equivocada. Concentrada como quien tiene que responder a las preguntas de un examen, fue presionando las teclas del ordenador. ¿Y si no 

era un hombre? Probó con Miss, y nada. Hasta que tecleó: Mrs Christmas & St. Paul

—¡Bingo! —gritó.

Sin tiempo para saborear el descubrimiento, el timbre 

del teléfono la asustó. De todos modos, no se levantó y

siguió con la tarea, dejando que saltara el contestador.  
—“Victoria, perdone. Soy el comisario Weinmann.

Solo quería asegurarme de que estaba bien”. 

El policía seguía igual de respetuoso que la primera 

vez que la vio y, pese a todo, no la tuteaba. Se notaba que

guardaba las distancias, al igual que Victoria; si bien, si 

continuaba siendo tan amable, podría cometer el error de 

invadir su espacio, algo que ella no soportaba. Habían

acordado que lo llamaría si tenía novedades y no las 

habría, porque Christmas, fuera quien fuera, era asunto

de ella. Quizás Dumont apretó el gatillo, como había 

dejado clara aquella grabación, pero ella sospechaba que 

detrás debía haber alguien más. Tenía su anillo y no descansaría hasta quedarse con su vida. La muerte era la 

única alternativa; así que no dejaría que la policía metiera 

sus zarpas. A buen seguro estos se conformarían con 

meterlo entre rejas y ella solo veía posible encerrarlo en 

un ataúd.

Weinmann no iba a conseguir nada. En cambio, ella 

con Mrs Christmas & St. Paul encontró lo que buscaba.

Londres con su catedral era el lugar de las respuestas; de 

manera que no pudo evitar reír al pensar que, en un primer momento, creyó que las letras del anillo aludían a la 

estación del año y a un santo. A la vista de los hechos, de

su sexto sentido y de que iría a la patria de Sherlock 

Holmes, mejor se dedicaba al periodismo que a la investigación. Eso se dijo a sí misma en voz alta; algo que 

nunca hacía. Cerró los ojos y se dio cuenta de que aquella 

risa no volvería a ser como antes.     

El St. Margarets Hotel estaba cerca del Museo Británico, aunque Victoria no iba de visita turística. Llegó a la 
capital inglesa de noche, lo que impidió que fuera a la 
catedral, circunstancia que aprovechó para dar un paseo 
hasta Trafalgar Square. En principio tenía pensado llegar
hasta allí, pero, al situarse junto a los leones de la plaza y 
ver a lo lejos el Big Ben iluminado, optó por seguir, ya 
que, además, le encantaba caminar. Por eso, una vez que 

llegó al reloj, le fue imposible no asomarse al río Támesis.
—¿Ves, Sarah? No hay nada como viajar —dijo en

voz baja, echando de menos a Braun y recordando la 

frase que solía decir cuando veían alguna película o documental donde se mostraban lugares únicos.  

Apoyó los brazos sobre uno de los puentes y observó, 

como un marinero que pierde la mirada en el horizonte. 

En este caso no divisaría otras islas, sino la segunda 

cúpula más grande del mundo: San Pablo. Como si fuera 

un imán, sin darse casi cuenta, estaba dirigiendo sus pasos hasta allí. Llovía ligeramente pero el paseo era agradable. Ya a escasos metros de la catedral, se cruzó con un 

hombre con una cuidada gabardina, que ocultaba su rostro con un elegante sombrero. Salía precisamente de allí y 

lo hacía pensativo, emocionado. Eso fue lo que hizo que 

ella reparara en él; aunque tampoco tenía más importancia. Simplemente, era la única persona que quedaba en las 

proximidades, y aún se escuchaban sus pasos. Ajena a 

ello, se sentó en un banco, y miró a lo alto.  

—Así que tú eres San Pablo, ¿qué secreto guardas? 

—preguntó, sin importarle que la pudieran oír.  
Tocaba ir a descansar. Esa noche no dejaría abierta la 

ventana, porque aún hacía frío. En una ciudad en la que 

los sueños se convierten en realidad, desde su habitación 
podía ver el mismo cielo en el que Peter Pan y Campanilla
volaron hacia el País de Nunca Jamás. Incluso los tejados
en los que Julie Andrews y Dick Van Dyke la hicieron 
cantar una y otra vez al ritmo de la dulce Mary Poppins y
su amigo Bert, el deshollinador. Pensó en eso y durmió. 
A la mañana siguiente, el dueño del hotel, un italiano 
muy risueño, demostraba con su uso del inglés que se
había criado en la isla y que era un auténtico profesional.
Iba de mesa en mesa saludando a los clientes y aconsejando a quien se lo pedía. Así hizo con Victoria, que vio 
en él a alguien a quien podía confiar un secreto. De modo que Tino, así se llamaba, se sentó para ver lo que ella 
le escribió en una servilleta. Sonrió y le pidió que espera

ra. Pequeñito y veloz, volvió en menos de un minuto.  
—Aquí está. Christmas —le dijo entregándole un periódico.

Lustig creyó que el italiano no le había entendido, pero cogió la publicación. Él le señaló una foto.

—Arthur Christmas —leyó el propietario del hotel. 
La chica apartó la galleta que estaba a punto de morder y se quedó petrificada. Tenía ante sí la imagen de

quien le había arrebatado a la persona que más quería. 

Sin darse cuenta, aplastó la galleta. Tino hizo que no lo 

veía y se atrevió a invitarla a cenar con su mujer esa noche. Ella, con cortesía, rechazó el ofrecimiento. El italiano no le dio más importancia y se marchó. Sin saberlo,

una despedida, aunque de otro tipo, es lo que hizo que el 

anillo llevara el nombre de St. Paul.   

—Abuelo, somos los mejores —afirmó Arthur,

abrazándose al mayor de los Christmas, tras haber subido 
hasta la Galería Dorada, el día en que Greta era enterrada 

en la catedral.  

Esa misma noche, su padre, antes de taparlo con la 

manta y apagar las luces para que durmiera, tomó su mano y la abrió para, seguidamente, depositar un anillo.
—Tu abuelo se lo dio a la persona que amaba y el 

día que ella murió su corazón se fue con tu abuela. En 

ese momento, me lo dio y me dijo que se lo diera a la 

persona que amara y así hice. Ha pertenecido a tu madre 

hasta hoy, que se ha ido, y con ella mi corazón. Ahora 

me toca darte este legado. Entrégaselo a la persona que

ames, a quien sea la dueña de tu corazón.  

—Christmas (un corazón) &St. Paul —leyó el pequeño. 
—Exacto, hijo mío. El corazón de un Christmas está

enterrado donde esté la persona a la que ame y ellas 

siempre estarán en San Pablo —le explicó.

Arthur cerró el puño y lo apretó como si fuera su vida. Su padre le miró, emocionado, y le besó en la frente, 

donde Dumont disparó a Sarah. Victoria acabaría con la 

vida de Christmas.

E
PÍLOGO
«En lo concerniente a las grandes 
sumas, lo más recomendable es 
no confiar en nadie» 

(Agatha Christie)

Dumont no podía creer lo que le estaba sucediendo. Con 
la cabeza agachada, para que no le reconocieran, intentaba contactar con G y Provotz. Daba igual quién le ayudara, lo que le importaba es que le salvaran el cuello. Creía
que lo merecía y More no se lo negó cuando, finalmente, 
pudo hablar con ella.

—Necesito hablar con tu jefe. 

—¿Qué te pasa? Te noto nervioso —se burló Caroline. 
—Menos bromas, joder. ¿No has visto los informativos? 
—Claro que sí, y ni en televisión sales bien.

—Eres una perra. Déjame hablar con el jefe. 
—¿Cuántas veces tengo que decirte que yo le daré tu 

recado? 

—¡Joder! Necesito que me ayuden. 

—Que lo encierren y que jamás salga de la trena —le 

había ordenado Provotz a la chica.
Ella, encantada por cumplir una orden que llevaba
tanto tiempo esperando, no perdió ni un segundo. Lo 
citó en un parque a las afueras de Hamburgo y le dijo que 
se pudiera una camisa con los colores de Jamaica y un 
pantalón corto de deportes. 

—¿Y de dónde voy a sacar eso? —se molestó el inspector, que entendía que las cosas podían hacerse de
forma más sencilla.

—Ya te contaré por qué —le avisó ella, que, en realidad, se estaba mofando.

Le causaba placer que detuvieran a aquel cretino con 
ese atuendo tan patético. De hecho, se imaginaba su foto 
en la prensa y le costaba contener la risa.  

—¿Y con el frío que hace? —se quejó, al pensar que
tendría que ponerse pantalón corto.  

—Todo tiene su razón de ser. Verás que luego me lo 
vas a agradecer. 

Obviamente, el inspector la maldijo desde el momento en el que se dio cuenta de que lo había entregado a la
policía.  

—Ya te lo agradeceré el día que te encuentre, hija de 
puta —se enfureció, preocupándose más por eso que por
el hecho de que, muy a su pesar, las cosas iban a empeorar. 

Ya en prisión, comenzó comportándose como si estuviera de paso, sin asimilar que aquel pozo sería su nueva y permanente residencia. Volvió a levantar la cabeza,
porque entendía que todos le debían respeto. E, incluso,
se dirigió a un guardián con menosprecio. Todos sonreían, 
porque sabían que estaba a la espera de la charla. Tras 
esta, vendría la fase de aceptación; una etapa no apta para 
todos. Freud solía ser el encargado de llevarla a cabo y,
aunque tras la fuga de Arthur disponía de muchas menos 
libertades, el alcaide se había encargado de que no saliera 
mal parado de aquel incidente.  

—Freud, es necesaria la charla —le dijo uno de los
policías.

Al poco de llegar Emil, se estableció un acuerdo que 
en parte beneficiaba a presos y funcionarios del orden.
En este sentido, en el ánimo de que nadie molestara a 
unos y otros saltándose las normas que había dentro de
la prisión, se explicaba en qué consistían, se aclaraba que
eran medidas de convivencia que se habían ido estableciendo casi sin hablarlas y, simplemente, por el devenir 
de los acontecimientos y por el día a día de un lugar diferente al que pudiera estar acostumbrada cualquier persona fuera de la prisión. Es decir, se le advertía de que, tal y
como se comportaba, duraría muy poco, porque entre 
reclusos y policías, una noche se ocuparían de que terminara colgado como si fuera un suicidio. Para hacerse entender, era necesario que el portavoz, que era como llamaban a quien daba la charla, fuera alguien preparado,
que se supiera expresar y explicar. Por lo que la llegada
del afamado psicólogo Emil Hoffman le dio un gran 
caché a la prisión Holstenglacis, dentro de ese extraño 
mundo de los  portavoces.    

—¿Qué quieres? —le preguntó Dumont cuando lo 
vio en la puerta de su celda.  

—Darte la bienvenida —respondió Freud, sin que el 
sabueso notara su ironía.

—Menudo payaso. ¿De qué circo has salido? Vete antes de que te patee el culo —se atrevió el nuevo preso. 

Todos estaban atentos a la charla, aunque hacían creer 
que hablaban de otras cosas entre ellos. Incluso el guardián que pasaba por el pasillo iba más lento para escuchar mejor.  

—Creo que ésas no son las mejores formas de dar las 
gracias a alguien que ha tenido la gentileza de darte la
bienvenida —aseguró Hoffman.

—¿Pero quién coño te crees que eres? Vete a tomar
por culo, gilipollas —gritó el inspector. 

En ese instante, Fausto se acercó y le miró fijamente. 
Dumont, en lugar de achantarse, empeoró las cosas.  

—¿Y este quién es? ¿A qué vienes? No voy a entrar en 
vuestro club de culos prietos. Así que márchate antes de 
que te rompa los huevos. 

El pasillo dejó de ser el lugar de charla y todo se silenció. El guardián abandonó la estancia y los presos comenzaron a mirar a la celda de Dumont. No era consciente de lo que se avecinaba, pero aprendería que a un
tiburón no hay que acercarse jamás. 

—Señores, este novato no se merece la charla. Ya saben lo que hay que hacer —recordó Freud.  

El psicólogo y su inseparable amigo se alejaron y, tras 
esto, unos ocho presos hambrientos de odio se rompieron los nudillos partiéndole los huesos a aquella piltrafa. 
Tan bien se portaron que le obsequiaron con una estancia en la enfermería durante cinco días y un parte de lesiones de lo más variado. Aun así, siguió siendo el mismo 
cretino de siempre. De hecho, se comportaba con la enfermera sin el respeto que esta merecía y con el desprecio
hacia las mujeres que siempre le caracterizó. 

—¿Qué coño quieres? —acertó a decir al ver a Freud. 
—Vengo a ver cómo estás.

—¿Para qué? 

—¿Eres consciente de que con esa actitud no vas a 
durar mucho en este lugar? 

—¿Quién coño te crees que eres? Aquí voy a estar menos de lo que te imaginas. Mejor será que tú y tus amiguitos guarden sus pollas porque mi culo ni lo van a rozar. 
—No seas estúpido. Aquí se llega tan bajo que es mejor asumirlo cuanto antes. 

—Quiero descansar. Cierra la puerta cuando salgas y 
no vuelvas a joderme —avisó Dumont, dándole la espalda y tapándose con la manta.

—No hay manera —le dijo Freud a Fausto, que lo esperaba en la puerta de la enfermería. 

—Él se lo ha buscado —sentenció su acompañante.
Y así fue, porque, cuando le dieron el alta y volvió a su 
celda, ya no estaba solo.  

—¿Y tú quién coño eres? 

—Me llaman El Checo. 

—La litera de abajo es la mía —se limitó a decir. 
Freud observaba desde su celda y sabía cómo iba a 
terminar ese día. El alcaide Köhler le había perdonado, 
pero, de cara a la galería, debía hacer ver que las cosas 
habían cambiado entre ellos. 

—Necesito un favor. 

—Emil, no estás en posición de pedir favores —le 
aclaró Bernard Köhler. 

—Sabes que desde que hacemos las cosas con orden 
no has tenido problema.

—Eso es cierto, pero has olvidado el incidente de Christmas.

—Lo de Christmas nada tiene que ver con esto. 

—Lo sé.

—Y sabes que la paz se debe a que me los he ido ganando y se han dado cuenta de que pueden estar bien sin 
salirse del tiesto.

—¿A dónde quieres llegar? 

—Dumont.

—Joder, Emil. Ten cuidado con lo que me vas a pedir. 

—Simplemente te digo que Dumont aquí terminará 
matando a alguien o haciendo que los demás duden del 
orden que todos han aceptado.

—No puedo trasladarlo de prisión. ¿Olvidas que era
inspector y de los buenos?

—Por lo que sé, era un criminal con placa. Más asesino 
que muchos de los que estamos aquí condenados por ello. 

—Si no quieres que lo traslade, ¿qué es lo que quieres? 

—El Checo. 

—¿El Checo? 

—Es mejor poner las manzanas podridas en la misma 
cesta. Manda al Checo a la celda de Dumont —explicó el
psicólogo.  

El alcaide no le creyó del todo, pero, pese a lo justo 
que era, si había dos presos que no le importaban lo más 
mínimo ésos eran el sabueso y su nuevo compañero.  

—¿Ves estos tatuajes? 

—Imposible no verlos —respondió Dumont, que no 
se podía ni imaginar el significado de cada uno de los 
cráneos que tenía en la espalda.

—Veo que ya intimas con La Hiena Hembra —dijo 
Freud, mientras seguía de largo.

—No me jodas, loquero. No me jodas —gritó El Checo. 

Quizás debió chillar más, horas después, pero fueron 
demasiados los que lo sostuvieron y le taparon la boca.
Todos dormían, incluido el sabueso. Este no lo decía, 
pero continuaba sintiendo dolor en la espalda y las costillas a causa de los golpes recibidos en su bienvenida. De 
manera que la cama de la cárcel le sentaba como la de un 
hotel de lujo. Serían las seis de la mañana y comenzó a 
escuchar el canto de algunos pájaros. Había estado toda 
la noche apoyado sobre el lado derecho de la cama y 
cambió de posición hacia la izquierda con la intención de
seguir un rato más. Llevaba barba de dos días y notó que
sudaba demasiado a la altura del bigote. Pasó la mano 
como quien aparta una mosca pero sudaba en abundancia. Aun así no tuvo fuerzas para abrir los ojos.  

—¿Qué cojones pasa aquí? ¡Celda-39. Abran la celda39! —gritó un guardián que comenzó a tocar el silbato.

Dumont se asustó y no tuvo tiempo ni de abrir los 
ojos porque tres policías se tiraron sobre él. Quería entender lo que pasaba pero bastante ocupado estaba con 
protegerse de los golpes con las porras.

—Acaba de llegar y se ha cargado a El Checo —dijo 
uno de ellos. 

La celda estaba llena de sangre, y su compañero, muerto, con la garganta rajada. Nadie había entrado en toda la 
noche. Sin saber cómo, era el único culpable de aquello.  

Para entonces, G había montado en cólera. Todo se le
estaba desmoronando: Sasha vivía, Arthur había escapado, 
Gigi estaba muerta, y su despreciable sabueso y brazo ejecutor se había convertido en un presidiario. 

—Comienza la partida —concluyó el jefe de More 
cuando esta le avisó de la suerte de Dumont.  

Provotz se frotó las manos y se sirvió una copa. No le 
importaba la hora. Por fin tenía todas las fichas sobre el 
tablero.    
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